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ACTUALIDAD 


CARTA ENCICLICA “DOCTOR MELLIFLUUS" 


de S. S. Pío XIl sobre San Bernardo con ocasion del 


Vil centenario de su muerte 


1. Personalidad de San Bernardo, 


El Doctor Melifluo, «último entre los padres, pero no desigual a ellos» 
(Mabillón, «Obras de San Bernardo», prefacio general, núm. 23; PL, 182, 26), 
estuvo dotado con tales dones de talento y de alma, concedidos por Dios 
como celestiales obsequios, que apareció, por su santidad, su sabiduría y su 
maravillosa prudencia, dominador soberano en aquella época de tan diversas 
y, con frecuencia, turbulentas circunstancias. Por lo cual grandemente le ala- 
ban no sólo los Sumos Pontífices y los escritores de la Iglesia católica, sino 
también no rara vez los herejes. Nuestro antecesor, de feliz memoria, Ale- 
jandro III, al inscribirle con alegría general en el catálogo de los santos, 
escribió lo siguiente: «... Trajimos a nuestra memoria la santa y venerable 
vida de este bienaventurado varón: cómo él, apoyado en la prerrogativa es- 
pecial de la gracia, no sólo brilló en sí mismo con santidad y piedad, sino 
que también irradió con destellos de fe y de doctrina en toda la Iglesia de 
Dios. Casi ninguna de las regiones de la cristiandad desconoce el fruto que 
en la Casa del Señor se obró con su palabra y su ejemplo; cuando se dispuso 
a transmitir el espíritu de la santa religión hasta las lejanas e incluso bár- 
baras naciones..., trajo a la rectitud de la vida espiritual... una infinita mul- 
titud de pecadores» (carta apostólica «Contigit olim», XV, 1 de febrero del 
año 1174, Anagniae d.), «El fué—como escribe el Cardenal Baronio—un varón 
verdaderamente apostólico; más aún, un verdadero apóstol enviado por Dios, 
poderoso en obras y palabras, que ilustró en todas partes su apostolado con 
maravillosos signos para que pudiera ser llamado, como los grandes apóstoles, 
ornamento y, al mismo tiempo, columna de toda la Iglesia católica» («Ana- 
les», tomo XII, año 1153, p. 385, D-E; Roma, Tip. Bat. MDCVIT). 

A estas manifestaciones de gran alabanza, a las cuales pueden añadirse 
otras incontabl2s, volvemos nuestra mente al celebrar el octavo centenario 
del día en el cual el restaurador y amplificador de la Sagrada Orden Cister- 
ciense partió de esta vida mortal, que él había ilustrado con tan gran fulgor 
de doctrina y santidad, a los cielos con piadosa muerte. Y conviene repetir 
a nuestras mentes estos excelsos méritos suyos y proponerlos ¡por escrito de tal 
manera que no sólo los miembros de su instituto, sino todos aquellos a quienes 
mucho deleitan la verdad, la belleza y la santidad, tomen de él impulso para 
sentirse excitados a imitar sus preclaros ejemplos de virtud. 


2. Su doctrina y estilo. 


£u doctrina está casi toda tomada de las páginas de la Sagrada Escritura 
y de los Santos Padres, que él, día y noche, meditaba atentamente; no de las 
sutilezas de los dialécticos y de los filósofos, que muchas veces parece des- 
preciar (cfr. «Serm. in festo SS, Apost. Petri eb Pauli» n. 3; PL, 183, 407, y 
«Serm. III in festo Pentec.», n. 5; PL, 183, 332-B). Hay que advertir, sin em- 
bargo, que él no desprecia la humana filosofía digna de tal nombre, que 
conduce a Dios y dai normas de recta vida y sabiduría cristiana, sino más 
bien aquella que utiliza la palabrería y las vanas cavilaciones para levantarse 
atrevidamente a las cosas divinas y escrutar todos los arcanos de Dios; de tal 
manera que—cosa frecuente también en aquel tiempo—viola la integridad de 
la fe y se precipita desdichadamente en la herejía, 

«¿Sabes...—escribe—cómo (San Pablo Apóstol, 1 Cor. 8, 2) establece el pro- 


$, 
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vecho y la utilidad de la ciencia en el modo de poseerla? ¿Qué significa modo 
de obtenerla? ¿Qué, sino que sepas en el orden, con el cuidado y con la fina- 
lidad que conviene saber? Con el orden: lo primero, lo que es más conveniente 
para la salvación; con el cuidado: para que sepas con mayor deseo lo que 
más empuje hacia el amor; con la finalidad: para que no sepas por gloria 
baladí, o por curiosidad, o por algo semejante, sino sólo para la edificación 
tuya y de tu prójimo. Pues hay quienes desean saber con la finalidad exclu- 
siva de saber, y esto es curiosidad torpe. Hay quienes desean saber para ser 
ellos conocidos, y esto es torpe vanidad... Los hay también que desean saber 
para vender su ciencia, v, gr., por dinero, por honores, y es torpe comercio. 
Pero hay quienes desean saber para edificar a los demás, y esto es caridad. 
Y quienes desean saber para ser ellos edificados, y esto es prudencia» (In- 
cantica, serm, 36, 3; PL, 183, 968-C, D). 


El mismo describe justamente con estas palabras la doctrina, meior dicho, 
la sabiduría que él persigue y que ama con toda su alma: «Es el espíritu de 
sabiduría y de entendimiento. el que a manera de una abeja, que lleva cera 
y miel, posee tanto de donde encender la luz de la ciencia como de donde 
infundir el sabor de la gracia. Nadie, pues, que entienda la verdad, pero que 
no la ame o que la ame, pero que no la entienda, juzgue que ha recibido el 
ósculo» (ibíd., serm. 8, 6; PL, 183, 813-A, B),.«¿Qué resultado daría la erudi- 
ción sin amor? Hincharía, ¿Qué resultado el amor sin erudición? Erraría» 
(ibíd., serm. 69, 2; PL, 183, 1113-A). «Sólo lucir, es vano; sólo arder, es poco; 
arder y lucir, es lo perfecto» («In Nat, S. Joan. Bapt.», serm. 3; PL, 183, 399-B). 
Y con estas palabras exvone de dónde nace la verdadera y auténtica doctrina 
y cómo conviene enlazarla con la caridad: «Dios es la sabiduría y quiere ser 
amado no sólo suave, sino sabiamente... De otra manera, fácilmente el espí- 
ritu del error se burlará, de tu celo si desprecias la ciencia, y no tiene el 
enemigo un instrumento más eficaz para arrebatar el amor de los corazones 
que el conseguir procedan los que aman no con razón, sino incautamente» 
(In Cantica, serm. 19, 7; PL, 183, 866-D). 


Palabras con las cuales claramente se demuestra que San Bernardo sólo 
una cosa buscó estudiando y contemplando: el dirigir a la suprema verdad 
todos los rayos de ciencia que ey todas partes recogiera, más movido y apo- 
yado en el amor que en la sutileza de las opiniones humanas; pidiendo de 
él luz para las mentes, fuego de caridad para las almas, normas rectas vara 
orientación de las costumbres, Esta es, en .efecto, la verdadera sabiduría 
que trasciende todas las cosas humanas y que dirige todo a su fuente, esto 
es, A Dios, para llevar a El los hombres, El Doctor Melifluo no procede a 
paso lento en su raciocinio mor caminos inciertos y poco seguros, confiado 
en el poder de su talento; no se apoya en silogismos difíciles y estudiados, de 

' los cuales frecuentemente abusaban no bocos de los dialécticos de su tiempo, 
sino que, cómo águila que se esfuerza por mirar al sol con los ojos, se dirige 
al vértice de la verdad con vuelo rapidísimo. Porque la caridad que a él le 
empujaba no sabe de tardanzas y pone como alas a la mente. Para él la 
doctrina no es una meta definitiva, sino más bien un camino ¡que lleva hasta 
Dios; no es algo frío en lo cual se detendría inútilmente el espíritu, como 
jugando consigo mismo, cazado por esvlendores engañosos, sino que se mueve, 
es empujado y regido por el amor. Por lo cual Bernardo, apoyado en esta 
sabiduría, meditando, contemplando y amando, sube a la suprema cumbre de 
la mística doctrina y se une con el mismo Dios, gozando en esta vida mortal 
algunas veces de una felicidad casi infinita. 


Su estilo, al escribir, vivaz, florido, flúido y esmaltado coh frases exactas, 
está impregnado de tal suavidad y dulzura que anima las mentes de los lec- 
tores, las deleita, las empuja a las alturas; excita la viedad, anima, conforta; 
empuja el ánimo a buscar el bien, no el caduco, no el pasajero, sino el ver- 
dadero, el que ha de permanecer para siempre. Por este motivo, sus escritos 
gozaron siempre gran reputación; y muchas de sus váginas, con sabor de co- 
sas celestiales y aroma de fervorosa piedad, la misma Telesia las ha-intro- 
ducido en la santa liturgia (cfr, Brev, Rom. in festo SS. Non. lesu; die III 
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infra octavam Concept. Inmac. B. M. V.; in octava Assumpt. B. M. V.; in 
festo septem Dolor, B. M. V.; in festo sacrat. Rosarii B. M. V.; in festo 
S. Iosephi Sp. B. M. V.; in festo S, Gabrielis Arch.). Parece que están inspi- 
radas por el espíritu divino y brillan con luz tan esplendorosa, que nunca 
podrá apagarse a lo largo de los siglos, ya que ha nacido del ánimo de un 
escritor sediento de verdad y caridad y deseoso de nutrir a los demás para 
conformarlos a su imagen (cfr. Fenelón, Panegírico de San Bernardo). 
3. Enseñanzas sobre el amor. Su actualidad. 


Nos agrada venerables hermanos, reproducir, para utilidad de todos, algu- 
has hermosísimas sentencias sobre esta mística disciplina tomada de sus 
“libros: «Eneñamos que toda alma, aunque esté cargada de pecados, atada 
por los vicios, cautiva de los placeres, desterrada, encarcelada en el cuerpo..., 
aunque esté así condenada y desesperada, enseñamos, sin embargo, que puede 
volver en sí y descubrir no sólo un punto de arranque para esperar el perdón, 
para esperar la misericordia, sino también para atreverse a aspirar a las 
.bodas del Verbo, para no temer unirse a Dios en pacto de amistad, y no 
avergonzarse de llevar con el rey de los ángeles el suave yugo del amor. ¿A qué 
no se atreverá junto a Aquél de quien se ve insigne imagen e ilustre seme- 
janza?» (In Cantica, serm. 83, 1; PL, 183, 118140, D). «Esta conformidad une 
en matrimonio el alma con el Verbo, al cual, siendo semejante por natura- 
leza, se hace semejante por la voluntad, amando como es amada. Luego si 
ama perfectamente, es llamada a las nupcias. ¿Qué cosa más alegre que esta 
conformidad? ¿Qué cosa más deseable que la caridad, con la cual se hace 
que, no contenta con el magisterio humano, te acerques confiadamente por ti 
misma, oh alma, al Verbo, y te unas constantemente a él, hables familiar- 
mente con él, le consultes sobre todas las cosas, atreviéndote con el deseo 
a todo aquello a que alcanza el poder del entendimiento? Verdaderamente es 
éste un contrato de matrimonio espiritual y santo. Dije poco, contrato: es un 
abrazo. Abrazo, en efecto, onde un mismo querer y no qouerer hace de dos 
espíritus uno. Ni hay que temer que la disparidad de personas haga claudicar 
en alguna ocasión la coincidencia de voluntades porque el amor ignora la re- 
verencia, La palabra amor viene de amar, no de honrar...; el amor es abun- 
dante para sí mismo; el amcr, cuando llega, trae a sí y cautiva todos los 
demás afectos. Por tanto, quien ama, ama y no sabe otra cosa» (Ibíd., 3; 
PL, 183, 1182-C, D). 

Después que nos ha advertido que Dios quiere, más que ser temido y 
honrado, ser amado por los hombres, aguda y sagazmente añade: «Este 
[amor] es suficiente por sí mismo, agrada por sí y por causa de sí, El es 
mérito y premio para sí. El amor no requiere causa ni fruto fuera de sí. Su 
fruto es su uso. Amo porque :amo; amo por amar, Gran cosa es el amor con 
tal que vuelva a su principio, con tal que, devuelto a su origen, unido a 
su fuente, procure tomar de ella constantemente nuevos motivos de amar, 
Sólo el amor entre los movimientos del alma, entre los sentidos y afectos, 
es el medio con que la criatura puede responder a su creador, aunque no 
por completo, o corresponderle» (ibíd., 4; PL, 183, 1183-B). 

Habiendo él experimentado muchas veces en su contemplación y en sus 
oraciones ese divino amor con el cual podemos unirnos estrechísimamente a 
Dios, salen de su alma estas palabras encendidas: «Feliz [el ama] que merece 
encontrarse en la bendición de tanta dulzura. Feliz a la que se le ha dado 
experimentar este abrazo de felicidad. Que no es otra cosa que el amor santo 
y casto, suave y dulce; amor de tanta serenidad como sinceridad; amor, 
mutuo, íntimo y válido no para unir en una carne, sino vara unir dos espí- 
ritus en uno, y hacer que los dos no sean ya dos, sino uno, según dice San 
Pablo» (cfr. 1 Cor. 6, 17): «Quien se une a Dios es un espíritu» (In 'Cantica, 
sermón 83, 6; PL, 183, 1184-C), 


Esta excelsa doctrina en cuestiones místicas del doctor de Claraval, que 
supera todos los humanos deseos y puede llenarlos por completo, parece al- 
guna vez en nuestro tiempo ser olvidada o tenida en menos o despreciada por 
muchos; que, sujetos a los cuidados y 'negocios de cada día, no buscan ni 
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“desean otra cosa sino lo que es útil y provechoso para esta vida mortal, y casi 
nunca levantan los ojos y la mente al cielo; casi nunca aspiran a los bienes 
superiores no perecederos. 

Y, sin embargo, aunque no todos pueden alcanzar la cumbre de aquella 
divina contemplación, de la cual Bernardo habla con tan elevadas palabras 
y sentencias; aunque no todos pueden unirse tan íntimamente con Dios que 
se sientan enlazados de modo misterioso con el Supremo Bien en vínculos 
de celestial matrimonio, sin embargo, todos pueden y deben levantar el alma 
de estas cosas terrestres a las celestiales y amar con fervorosa voluntad «al 
supremo dador de todos los bienes. 

Por lo cual, mientras hoy disminuye-en el espíritu de muchos, poco a poco, 
la caridad, y con mucha frecuencia se apaga por completo, juzgamos que 
estos escritos del Doctor Melifluo deben ser meditados cuidadosamente, pues 
de sus sentencias, que por lo demás brotan del Evangelio, ya para la vida 
privada de cada cual, ya para la relación social de los hombres puede emanar 
una nueva y más elevada fuerza que gobierne las costumbres de los ciuda- 
danos y las ajuste a los preceptos del cristianismo; y, por lo mismo puede 
ofrecer oportunos remedios para los muchos y graves males que turban y aflii- 
gen la sociedad. Porque cuando los hombres no aman como es debido al : 
Creador, del cual recibieron todas las cosas que poseen, entonces tampoco se 
aman entre sí; por el contrario, como sucede frecuentemente, se apartan unos 
de otros con odios y rencores y riñen acremente. Dios es padre amantísimo 
de todos nosotros; y todos somos hermanos en Cristo, a quienes El nos redi- 
mió con su preciosa sangre. Siempre, pues, que no amamos a Dios, que nos 
ama, y nos negamos a reconocer con reverencia su divina paternidad, ataca- 
mos también misérrimamente los vínculos del amor fraterno; y—como fre- 
cuentemente, por desgracia, puede verse—nos asaltan las discordias, las luchas, 
las enemistades, que pueden llegar, incluso, a corroer y destruir los funda- 
mentos de la comunidad humana. 


Conviene, pues, que esta caridad que tan vehementemente encendió al 
Doctor de Claraval, vuelva a las almas de todos si queremos que en todas 
partes florezcan de nuevo las costumbres cristianas, que la religión católica 
pueda cumplir provechosamente su oficio y que, calmadas las discordias y 
resueltos todos los conflictos con justicia y equidad, brille para el fatigado y 
temeroso género humano paz serena. 

En esta caridad, con la cual es necesario que nos unamos siempre y es- 
trechamente con Dios, deben arder sobre todo quienes abrazaron el Instituto 
del Doctor Melifluo y también todos los miembros del clero, a los cuales co- 
rresponde de manera especial exhortar y excitar a los demás a la práctica 
del amor divino. Amor divino que, como hemos dicho, más que nunca nece- 
sitan los ciudadanos en estos tiempos, necesita la convivencia familiar, ne- 
cesita el conjunto de la sociedad de los hombres, Pues cuando este amor es 
ferviente y empuja las almas a Dios, suprema meta de los mortales, florecen 
las demás virtudes; por el contrario, cuando él se apaga o se debilita, la 
tranquilidad, la paz, el gozo y todos los demás bienes dignos de este nombre 
se desvirtúan poco a poco o se apagan por completo, iva que proceden de 
aquel que «es caridad» (1 Jo. 4, 8), 

Quizá nadie ha hablado tan escogidamente, con tanta altura y tanta ve- 
hemencia como [Bernardo de esta caridad divina. «La causa de amar a Dios 
—dice él—es Dios mismo; el modo, amarle sin modo» (De diligendo Deo, c. l; 
PL, 182, 974-A), «Donde hay amor no hay trabajo, sino gusto» (In Cantica, 
serm, 85, 8; PL, 183, 1.191-D). 

El lo había experimentado ya, según confiesa cuando 'escribe: «Oh amor 
santo y casto. Oh dulce y suave afecto..., tanto más suave y más dulce cuanto 
es todo divino lo que se siente, Amar así es deificarse» (De diligendo Deo, c, X, 
28; PL, 182, 99144). Y en otra parte: «Es mejor para mí, Señor, - abrazarte 
en la tribulación, en la hoguera teneros conmigo, que estar sin ti aun en 
el cielo» (In Ps. 90, serm. 17, 4; PL, 183, 252-C). Y cuando llega a la suprema 
y perfecta caridad, con la cual se une a Dios en desposorio íntimo, entonces 


/ 
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goza de tal alegría, de tal paz, que ninguna otra puede ser mayor: «Oh lugar 
del verdadero descanso..., en el cual se ve a Dios no como enojado con ira ni 
preocupado en quehaceres, sino que se gusta su voluntad buena en él, com- 
placiente y perfecta. Esta visión no asusta, sino que acaricia; no excita, sino 
que colma la curiosidad intranquila; no fatiga los sentidos, sino que los tran- 
quiliza, Aquí se descansa verdaderamente. Dios, tranquilo, tranquiliza todas 
las cosas; verle a El, que es descanso, es descansar» (In Cantica, serm. 23, 16; 
PL, 183, 893-A, B). : 

Pero esta perfecta tranquilidad no es muerte del alma, sino la vida ver- 
dadera. «Más bien... el atento y vital sopor de esta clase ilumina el sentido 
interno y, alejada la muerte, da vida sempiterna. Es un verdadero sueño, 
pero no adormece los sentidos, sino que los trasporta. Es muerte—lo diré sin 
vacilar—, porque el Apóstol, hablando a algunos que todavía vivían en la car- 
ne, les dice (Colosenses, 3, 3): Estáis muertos, y vuestra vida está escondida 
con Cristo en Dios» (In Cantica, serm. 52, 3; PL, 183, 1.031-A). 

Este perfecto descanso del alma, con el cual, devolviéndole nuestro amor, 
gozamos del Dios que nos ama y con el cual convertimos y dirigimos hacia 
El nuestras personas y todas nuestras cosas, no nos reduce a la pereza ni a 
la inercia, sino a una operosidad infatigable, cuidadosa, preocupada, con la 
cual nos esforcemos para obtener, con la ayuda de la gracia divina, nuestra 
salvación y la de los demás. Porque esta excelsa contemplación y meditación, 
que es empujada y dirigida por el amor divino, «rige los afectos, dirige las 
acciones, corrige los excesos, orienta las costumbres, hace honrada la vida y 
la ordena; da, en fin, a un mismo tiempo, la ciencia de las cosas divinas y 
humanas. Esta es la que aclara las cosas confusas, une las dispersas, junta 
las desunidas, penetra las secretas, investiga las verdaderas, examina las ve- 
rosímiles, explora las engañosas y ficticias. Esta es la que predispone lo que 
ha de hacerse, recapacita sobre lo hecho, para que nada incorrecto o nece- 
sitado de enmienda permanezca en el alma. Ella es la que ¡presiente en la 
prosperidad lo adverso, y sabe aguantar la adversidad; de las cuales cosas 
una es propia de la fortaleza y otra de la prudencia» (De Consid., I, c. 7; 
PL, 182, 7137-A, B). 


4. Su acción apostólica, 


Y en realidad, aunque desea grandemente estar fijo en aquella altísima y 
suave meditación y contemplación que se nutre del espíritu divino, sin em- 
bargo, el Doctor de Claraval no queda encerrado en las paredes de su celda, 
que, «habitada permanentemente, es dulce» (De imit. Ch., 1, 20, 5); sino 
que con su consejo, con su voz y su trabajo, está dispuesto dondequiera que 
le necesita la causa de Dios o de la Iglesia. Afirmaba que «no había de vivir 
cada uno para sí, sino para todos» (In Cantica, serm, 41, 6; PL, 183, 9874B). 
Además, escribía de sí y de los suyos lo siguiente: «Por el mismo derecho 
de la fraternidad y de la sociedad humana debemos el consejo y el auxilio 
a nuestros hermanos, entre los cuales vivimos» (De Adventu D., serm. 3, 5; 
PL, 183, 45-D). Y cuando veía con ánimo dolorido la santísima religión pues- 
ta en peligro o turbada ¡por persecuciones, no perdonaba trabajos ni viajes, 
ni cuidados para defenderla y ayudarla cuanto podía. «Ninguna cosa... que 
sea de Dios—decía—me es ajena» Epist. 20 (ad Card. Haimericum); PL, 182, 
123-B), Y a Luis, rey de los franceses, le escribió animoso: «Nosotros, hijos 
de la Iglesia, de ningún modo podemos disimular las injurias a la Madre, su 
desprecio y conculcación... En efecto, estaremos en pie y lucharemos hasta 
la muerte, si fuera necesario, por nugstra Madre, con todas las armas que nos 
son lícitas; no con espadas y escudos sino con oraciones y gemidos ante Dios» 
(Epist. 221, 3; PL, 182, 386-D, 387-A). Y a Pedro, abad de Cluny: «Y me glorío 
en las tribulaciones, si alguna he sido digno de sufrir vor la Iglesia. Esta es 
mi gloria y la exaltación mía, el triunfo de la Iglesia. Porque si fuimos com- 
pañeros en el trabajo, lo seremos en la consolación. Fué necesario colaborar 
y sufrir con la Madre...» (Epist, 147, 1; PL. 182, 304-C, 305-A). 

Y cuando el místico cuerpo de Cristo estuvo conturbado por cisma tan in- 
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fausto que incluso los buenos dudaban de una parte y otra, él se entregó por 
completo a componer las discordias y a volver felizmente la unidad a los es- 
píritus. Cuando los príncipes, en su dominio terreno, se desunían con fuertes 
discordias, de las cuales podían originarse para los pueblos notables detri-- 
mentos, él se levantó como caballero de la paz y conciliador de concordia. 
mutua. Cuando, en fin, los sagrados lugares de Palestina que el Redentor di- 
vino selló con su sangre estaban en sumo peligro y atacados fuertemente por 
tropas enemigas, excitó con fuerte voz y más fuerte caridad, por mandato 
del Sumo Pontífice, a los príncipes y los pueblos cristianos a iniciar una nue-- 
va cruzada, cuyo éxito desgraciado, ciertamente, no se puede atribuir a culpa 
suya. 

Y, sobre todo, cuando la integridad de la fe católica y las custumbres, re- 
cibida de los mayores como herencia sagrada, estuvo puesta en peligro por 
obra, sobre todo, de Abelardo, Arnaldo y Gilberto Porretano, hizo cuanto pudo, 
apoyado en la gracia divina, con la publicación de sabios escritos y realizando 
laboriosos viajes, para que los errores fueran perseguidos y condenados y para 
que los que erraban fueran en lo posible traídos al camino recto y a mejor 
consejo. 


En este asunto, sabiendo muy hien que no ha de tenerse tanto en cuenta 
la ciencia de los doctores cuanto la autoridad del Romano Pontífice procuró 
que fuera tenida en cuenta esta autoridad, bien conocida (por él como defi-- 
nitiva y no sujeta a error en la solución de aquellas discordias. Así, a nues-- 
tro antecesor de feliz memoria Eugenio III, que en otro tiempo había sido 
alumno suyo, le escribía las palabras siguientes, que revelan la gran caridad 
y reverencia que le profesaba y, al mismo tiempo, la libertad de espíritu pro-- 
pia de los santos: «El amor no sabe de dueños; reconoce al hijo, aun bajo 
la tiara; por tanto, te amonestaré no como maestro, sino como madre; mejor, 
como quien te quiere» (De consid., Prolog., (PL, 182, 727-A, 728-A, B). Y des- 
pués le habla con estas vehementes palabras: «¿Quién eres? Sacerdote magno, 
sumo pontífice. 'Tú eres el Príncipe de los Obispos, el heredero de los após- 
toles... Por tu potestad, Pedro; por la unción, Cristo. A ti se entregaron las 
llaves, a ti se confiaron las ovejas. Hay, ciertamente, otros porteros del cielo 
y pastores del rebaño, pero tú eres tanto más glorioso cuanto más grande 
es la diferencia con que has heredado sobre ellos entrambos nombres. A ellos. 
se les han asignado los rebaños, uno a cada cual. A ti se te han confiado 
todos, a uno todos. Y no sólo de las ovejas, sino que también eres tú el único 
pastor de todos los pastores» (ibid., II, c. 8; PL, 182, 751-C, D). Y más ade- 
lante: «Tendría que salir fuera del mundo quien quisiera saber qué cosas 
no han sido a ti confiadas» (Ibid., III, c. 1; PL, 182, 7574B). 

Reconoce claramente el magisterio infalible del Romano Pontífice cuando 
trata cosas de fe y costumbres. Pues anotando los errores de Abelardo, que 
«cuando habla de la Trinidad recuerda la herejía de Arrio; cuando de la 
gracia, la de Pelagio; cuando de la persona de Cristo, la de Nestorio» (Epist. 192; 
PL, 182, 358-D, 359-A); que... pone grados en la Trinidad, modos en la Ma= 
jestad, números en la Eternidad» (De error. Abaelardi, I, 2; PL, 182, 1.0564); 
y en el cual «el ingenio humano lo ocupa todo, sin dejar lugar a la fe» 
(Epist. 188; PL, 182, 3534, B); no sólo discute, deshace y refuta sus fa- 
laces argumentos, sino que, además, escribe estas graves palabras a nuestro: 
antecesor de inmortal memoria Inocencio II: «Conviene poneros al tanto 
de todos los peligros, sobre todo los que tocan a la fe. Poraue juzgo con- 
veniente que los daños de la fe sean rekarcidos allí principalmente donde 
ella no puede sufrir eclipse. Pues ésta es la prerrogativa de esa sede... Es 
tiempo de que conozcáis, padre amantísimo, vuestro principado... En él lle- 
náis por completo el lugar de Pedro, cuya sede moseéis, si confirmáis en la 
fe con vuestra advertencia los corazones que vacilan, si con vuestra auto- 
ridad castigáis a los corruptores de la fe» (De error. Abaelardi, Praef.; PL, 182, 
1.053, 1.054-D). 


De dónde este humilde monje, que apenas disponía de recursos humanos, 
pudo tomar la fuerza para vencer dificultades tan graves, para resolver com-- 
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plicadísimas cuestiones, ¡para dirimir causas intrincadísimas, sólo puede en- 
tenderse cuando se considera aquellas excelsa santidad de vida que él po- 
seyó, unida a un ardiente amor a la verdad. Ardía, sobre todo, como hemos 
dicho, en la caridad para con Dias y para con el prójimo, que, como sabéis, 
venerables hermanos, es el principal precepto y como el compendio de todo 
el Evangelio; de tal manera que no sólo estaba unido con el Padre celestial 
con místico y perenne vínculo, sino que, además, ninguna otra cosa deseaba 
que el ganar hombres para Cristo, defender los derechos santísimos de la 
Iglesia y guardar con invicto valor la integridad de la fe católica. 


5. Su humildad y amor a Jesucristo, Su piedad mariana. 


Y en esta gran estimación que gozaba ante los sumos pontífices ante los 
príncipes y los pueblos, no se envanecía, no buscaba la inútil gloria de los 
hombres, sino que siempre brillaba en él la humildad cristiana que «llama 
a las demás virtudes..., las guarda..., las perfecciona» (De moribus et offic. 
Episc. seu Eipist. 42, 5, 17; PL, 182, 821-A) de tal manera «que sin ella ni 
siquiera parecen virtudes». Por lo cual «no tentó a su alma el honor ofrecido, 
ni se movió su pie en busca de la gloria, ni apetecía la tiara y el anilla más 
de lo que podía apetecer el rastrillo y los azadones» (Vita Prima, IL, 25; 
PL, 185, 283-B). Y mientras para gloria de Dios y provecho del nombre cris- 
tiano efectuaba tan arduos trabajos, se profesaba «siervo inútil de los sier- 
vos de Dios» (Epist, 37; PL, 182,143-B), «vil gusanillo» (Epist. 215; (PL, 182, 
379-B), «árbol estéril» (Vita Prima, V, 12; PL, 185, 358-D), «pecador, ce- 
niza...» (In Cantica, serm. 71, '5; Migne, PL, 183, 1.123-D). Alimentaba con 
la asidua contemplación de las cosas celestiales esta cristiana humildad y 
las demás virtudes; la alimentaba con sus fervorosas oraciones dirigidas a 
Dios, con las cuales ganaba también la gracia para sí y para las obras por 
él comenzadas. 

Muy especialmente estaba encendido por un amor tan vehemente para 
con Jesucristo, nuestro divino Redentor, que, movido y excitado vor él, es- 
cribió subidas y bellísimas páginas que aun hoy causan admiración a. todos 
y alimentan la piedad de todos sus lectores, «¿Qué cosa hay que nutra tan- 
to el espíritu del que lo medita, robustezca las virtudes, mantenga frescas 
las buenas y honestas costumbres, favorezca los castos afectos? Todo ali- 
mento del alma es árido si no está bañado con este óleo; insípido, si no 
está condimentado con esta sal, Si escribes algo no me agrada si no leo 
allí a Jesús. Si disputas o hablas, no encuentro gusto si no oigo el nompre 
de Jesús. El nombre de Jesús es miel en los labios, melodía en los oídos, 
júbilo en el corazón. Pero es también medicina. ¿Está triste alguno de vos- 
“otros? Venga Jesús a su corazón y de allí pase a la boca y verá cómo ape- 
nas aparecida la luz de este nombre se disipa toda nube y se restablece 
la calma. ¿Ha caído alguien en el crimen? ¿Corre desesperado al lazo de 
la muerte? ¿Acaso si invoca el nombre de la vida no resucitará inmediata- 
mente? ¿A quien, angustiado y temeroso entre los peligros, si invocó su 
nombre no le dió inmediatamente confianza y le alejó el miedo? Nada de- 
tiene tanto el ímpetu de la ira, abate la hinchazón de la soberbia, sana las 
heridas de la envidia» (In Cantica, serm. 15, 6; PL, 183, 846-D, 847-A, B). 

A esta encendida caridad para con Jesucristo se unía muy tierna y suave 
piedad para con su excelsa Madre, a la cual como Madre amantísima ama- 
ba y cuidadosamente honraba. Confiaba de tal manera en su poderoso pa- 
trocinio que no dudó en escribir: «Nada quiso darnos el Señor que no nos 
viniera por manos de María» (In vigil. Nat. Domini, serm, 3, 10; PL, 183, 
100-A): Y más: «Tal es la voluntad de aquel que quiso que todo lo ten- 
gamos por María» (Serm. In Nat, Mariae, 7; PL, 183, 441-B). pe 

Y nos parece bien, venerables hermanos, proponer a la meditación de 
todos aquella página más hermosa que la cual quizá no hay ninguna entre 
las alabanzas de la Virgen, ninguna más vehemente, ninguna más a pro- 
pósito para excitar nuestro amor hacia ella ni más útil para cultivar la. 
piedad y seguir sus ejemplos: «... es llamada Estrella, y es un nombre que 
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cae muy bien a la Virgen Madre. Porque oportunísimamente se la compara 
a una estrella, ya que así como sin corrupción la estrella emite sus rayos, 
así ella virgen dió a luz sin lesión a su hijo. Ni el rayo quita claridad a 
la estrella, ni a la virgen quitó el Hijo su integridad. Ella es la noble es- 
trella nacida de Jacob, cuya luz ilumina todo el orbe, cuyo esplendor brilla 
en las alturas y penetra en los infiernos... Ella es, digo, la preclara y 
eximia estrella levantada necesariamente sobre este grande y espacioso 
mar, brillando por sus méritos, ilustrando con sus ejemplos. Tú que en 
el decurso de la vida notas que en lugar de pisar en la tierra firme vacilas 
entre borrascas y tempestades, no apartes tus ojos de la luz de esta estrella 
si no quieres ser sepultado en las olas. Si se levantan los vientos de las ten- 
taciones, si te alcanzan las tribulaciones, mira la estrella, llama a María. 
Si fueres agitado por las olas de la soberhia, de la ambición, de la detrac- 
ción o de la envidia, mira a la estrella, llama a María. Si la iracundia, o 
la avaricia, o los deleites de la carne amenazan la navecilla de tu alma, mira 
a María. Si turbado por la maldad del crimen, confuso por la fealdad de la 
conciencia, aterrado por el horror del juicio comienzas a ser absorbido en la 
sima sin fondo de la tristeza, en el abismo de la desesperación, piensa en 
María. En los peligros, en las angustias, en las cosas dudosas, piensa en Ma- 
ría, invoca a María. No caiga de tus labios, ni se aparte de tu corazóln. 
Y para impetrar el apoyo de su oración, no olvides seguir su ejembolo. Si- 
guiéndola a ella, no te perderás; rogándole, no desesperarás; pensando en 
ella, no errarás. Si ella te tiene de su mano, no caerás; protegiéndote ella, 
no tienes que temer; guiándote ella, no te fatigarás; siéndote ella propicia, 
llegarás...» (Hom, II, super «Missus est», 17; PL, 183, 7048, C, D, 71-A). 


6. Conclusión. 


Juzgamos que de ningún modo mejor podemos terminar esta carta en- 
cíclica que invitando a todos con palabras del Doctor Melifluo a excitar cada 
día con nuevo cuidado su piedad para con la Santísima Virgen y a imitar 
fervorosamente sus excelsas virtudes, cada cual en su provio estado. Si en el 
siglo XII graves peligros amenazaban a la Iglesia y a la sociedad humana, 
no menores son, por cierto, los de nuestro tiempo. La fe católica, de la cual 
nacen los mayores consuelos para los hombres, está frecuentemente ador- 
mecida en las almas, e incluso en algunas regiones y naciones es en público 
ferozmente atacada. Y cuando es despreciada la religión cristiana o tratada 
con hostilidad, puede verse, por desgracia, que las costumbres privadas y 
públicas pierden su camino recto y que a veces incluso caen por sendas de 
error en los vicios. 

En lugar de caridad, que es vínculo de perfección, de concordia y de 
paz, aparecen los odios, los rencores, las discordias, ó 

Una inquietud, una ansiedad, una trepidación aletea en las almas de los 
hombres; se teme que si la luz del Evangelio disminuye y poco a poco se 
desvanece en las almas de muchos, O si—lo que es peor—es arrojada por 
ellos mismos, caigan los fundamentos de la convivencia social y familiar y, 
como consecuencia, que se acerquen peores y más desgraciados tiempos. 


Como el Doctor de Claraval pidió y obtuvo para aquellos tiempos tur- 
bulentos el apoyo de la Santísima Virgen María, así todos nosotros pidá- 
mosle a esta divina Madre, con la misma constante piedad y plegaria, que nos 
consiga de Dios los oportunos remedios a estos graves males que ya se nos 
vienen encima o tememos para el futuro, y que ella, benigna y poderosísima, 
nos conceda que con el auxilio divino por fin brille una sincera, sólida y 
provechosa paz en la Iglesia, en los pueblos y en las gentes, 

Sean éstos los saludables y copiosos frutos que por intercesión de Ber- 
nardo nos traiga la celebración centenaria de su piadosísima muerte; pí- 
danlo todos con Nos, y mirando y meditando los ejemblos del Doctor Me- 
lifluo esfuércense cuidadosamente en seguir sus santísimas huellas. 

Sea nuestra hendición apostólica prenda de estos frutos saludables, ben- 
dición que con todo afecto os damos a vosotros, venerables hermanos; al 
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rebaño confiado a cada uno de vosotros, y de manera especial a quienes han 
abrazado el Instituto de San Bernardo. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, el día 24 del mes de mayo, en la 
fiesta de Pentecostés del año 1953, XV de nuestro pontificado, 


Pío, Papa XII 


(*) La traducción es en lo sugtancial la dada por la revista «Ecclesia» (Madrid) en 
el núm, 622, 
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EL MISTERIO TERESIANO dd 


B. Jimemez Duque 
Rector del Seminario de Avila 


Ya es harto conocido entre nosotros : Edith Stein, asistente de 
Husserl, su dilecta discípula, recia cabeza de mujer, se convirtió 
al catolicismo al encontrarse con Santa Teresa. Educada en el ju- 
daísmo, que le venía de raza y de ambiente, vivió luego sin fe, 
prácticamente atea. Su estancia en Góttigen primero, y en Fribur- 
go después, le fué poniendo en contacto con otras almas abiertas 
a las preocupaciones más trascendentales del espíritu: el mismo 
Husserl, Max Scheler, sus íntimos amigos los Conrad-Martius... 
La gracia fué trabajando de una manera oculta su vida interior. 
Ella misma nos dirá después: *”Mi sed de verdad era una oración 
ininterrumpida.” A finales de 1921 pasa unos días de vacación 
-en casa del matrimonio Conrad-Martius. Vida de campo y de co- 
loquios sobre filosofía. Pero hoy ha quedado sola en la casa, por 
ausencia momentánea de sus dueños, y a la tarde toma de la biblio- 
teca el primer libro que toparon sus ojos : Vida de Santa Teresa 
de Avila, escrita por ella misma*”. No tiene ni la menor idea. Pero 
empieza a leer. Y ya no puede dejarle sin llegar a la última pági- 
na. Tarde y noche entera de un tirón. **Cuando le cerré tuve que 
confesarme a má misma: ésta es la verdad””. Estaba convertida, 
sinceramente convertida. Los que hayáis seguido los pasos de la 
autora de Ser temporal y Ser eterno”? (Endliches und Ewigés 
Sein) y de ” La ciencia de la Cruz” (Kreuzeswissenschaft), sabéis 
con qué fidelidad y qué heroísmo llegó hasta el Carmelo (Hermana 
Teresa B. de la Cruz), y hasta el martirio en 1942. Pocas biogra- 
fías he encontrado con un contenido más impresionante de serena 
emoción que la suya. 

Recojo su frase al conocer a Santa Teresa : ¡ésta es la verdad ! 
«Esta» era la vida de la Santa, pero no en el Béntido de que el relaz 
to teresiano, la autobiografía, «mi vida», como la Santa misma 
la llamaba, respondiese de una manera auténtica a la realidad vi- 
vida por ella—esto se da por supuesto y se impone como evidente 
con sólo hojear la obra—, sino en el sentido más hondo de que esa 
vida concreta, esa existencia concreta de la Santa de Avila, con 
todas las implicaciones que llevó consigo, eso... es la verdad. ¿Qué 
verdad? ¿Qué significa en este caso que esa vida fué verdadera ? 


(*) Conferencia leída en S. José de Avila en el acto clausura de las Conversaciones 
de Intelectuales Católicos de Gredos de 1958, 
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¿ Qué juicio de valor nos merece? ¿Qué mensaje nos aporta toda- 
vía a los hombres, siempre deseosos e inquietos, el caso teresiano ? 

Desde luego, Santa Teresa debe ser interesante. No es sólo 
Edith Stein, es el mismo Husserl, es Bergson (Santa Teresa fué 
quién principalmente le acercó a Jesucristo), es G. Grabmann, 
A. Peers, son tantos otros los que no han podido pasar indiferentes 
ante ella. La literatura en torno a ella gana en cantidad y en ca- 
lidad más cada día. Quiere decir que esa mujer constituye un gran- 
de problema, un grande misterio si se quiere, Que su verdad tiene 
que ser una verdad viva, capaz todavía de convencer vitalmente 
a. los hombres. ¿Qué significa todo ello ? 


No intento aquí filosofar un poco a propósito de Santa Teresa. 
Resultaría precipitado y hasta ridículo. Ni tampoco de hacer apo- 
logética barata al socaire de su recuerdo siempre impresionante. 
Quería modestamente recoger de su vida una lección sencilla de eso 
mismo : de vida. La elección de su actitud ante aquella hora decisi- 
va por que atravesaba la Iglesia en su tiempo y que no escapó a la 
clarividencia de su espíritu abierto y perspicaz. 

Como preámbulo, habría que decir aigo de su modo de ser, 
de su psicología, tema ya cansado por lo mucho que se ha in- 
sistido sobre él. Sin embargo, algo hay que decir de su comporta- 
miento en general ante la vida, al menos según la interpretación 
que a mí se me ofrece como más aceptable y que emerge de sus es- 
critos y de los testimonios fehacientes. 

Santa Teresa se me ofrece de una sobriedad emotiva y afectiva 
rigurosamente castellana. Esto quizá pudiera parecer extraño. Pero 
es la convicción que de la lectura de sus obras todas se desprende 
al que las analiza primero y las contempla panorámicamente des- 
pués. No es que no tuviese corazón y corazón de mujer. Testigo el 
primito aquel que la hizo el amor y se vió correspondido tan sin- 
ceramente por ella en sus años juveniles, Testigo esa sensibilidad 
fina que conservó a lo largo de toda su vida, tan dura ésta y tan 
difícil, pero que no logró—al contrario—matar a aquélla. Teresa 
gustó siempre del paisaje, cualidad no frecuente en su tiempo 
(¡cómo le descubre al encontrarle después de la distancia que le 
impone su clausura !), gustó del agua, de las amistades, del cari- 
ño tierno de sus hijas... Por eso esa simpatía que despertó a su 
paso: *”¡No sé cómo me quieren tanto!” (1).Por eso ese fondo 
de belleza y de poesía que rezuma su obra. Pero, repito, ésta es 
de una sobriedad maravillosa a este respecto. Las mismas Exclama- 


(1) Carta a su hermano Lorenzo, 23-XII-1561, núm. 2, ed. Silverio, 
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ciones' son preponderantemente doctrinales, y a la vez las encuen- 
tro un poco amaneradas—quizá lo más amanerado de su obra es- 
crita—, a pesar de la innegable espontaneidad con que sin duda 
se escribieron. 


Y esto porque en esta mujer el aspecto vital de la inteligencia 
se impuso pronto sobre el de la sensibilidad y sobre la misma ima- 
ginación, viva pero poco creadora. He dicho se impuso, porque 
Santa Teresa es toda voluntad. Esta, creo, fué su gran riqueza hu- 
mana, la constante de su vida profunda : una inteligencia que quie- 
re y que por eso actúa imperiosamente. Voluntad recia y firme, 
explíquese ello como se quiera, y que buscó siempre realizarse se- 
gún las luces que se fueron encendiendo en su camino. Primero 
la rige la impresionabilidad fácil de los años de la infancia (así se 
explica su huída a la tierra de moros, su predominio sobre sus 
hermanos, su pasión por su primo...) Luego es la inteligencia que 
se abre al conjuro de los años, de los libros, del trato de María de 
Briceño, con su tío don Pedro... Inteligencia penetrante, pero fe- 
menina, siempre femenina. Por eso, intuitiva, precipitada, volunta- 
riosa, positiva y práctica. Para que no falte nada, hasta olvidadi- 
za en lo tocante a fechas. Pero esta inteligencia se hace rectora de 
aquella vida, y lleva en adelante toda la fuerza de aquella fuerte 
voluntad. Así, por puros raciocinios, casi abstractos—discurre en 
la autobiografía como si se tratase de un frío silogismo matemá- 
tico—, se decidirá a irse al convento y se entregará a aquella vida 
de austeridades que físicamente la pueden y la rompen. Todas las 
famosas enfermedades teresianas, que tanto han dado que decir, 
se explican por esa crisis que provoca su energía y su esfuerzo ex- 
cesivo. Pero era ella, su voluntad, la que mandaba, según princi- 
pios que su inteligencia veía y admitía, a pesar de las repugnan- 
cias de su sensibilidad—de los residuos incontrolados de su ser 
físico—que se debatía rebelde. Todos los años de la Encarnación 
son esta lucha. Hasta que se fué haciendo poco a poco la paz. 

Paz exacta y equilibrada, pero que integró en su síntesis supe- 
rior todo lo aprovechable de los elementos antes en “guerra, y tam- 
bién las cicatrices inevitables de las heridas de la refriega. La sen- 
sibilidad sobria y controlada, la imaginación pronta aunque sen- 
cilla, el genio vivo, la inteligencia sobre todo cada vez más lúci- 
da... Y los nervios rotos, aquel temperamento neurótico, heredado 
quizá, y exacerbado por los esfuerzos de aquella voluntad triun- 
fante, y que ahora seguirá imperando a pesar de él. 

Esta mujer se explica así por el amor, por un amor racional, 
fuerte como el acero, que su voluntad poderosa—no la llamemos 
varonil—produce y proyecta en su torno, 
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Todo desemboca en ese equilibrio maravilloso que admira y en- 
canta y que se ha dado en decir el realismo teresiano. | 

Verdaderamente, Santa Teresa se encontró en la realidad, abier- 
ta a ella, vertida a ella, explicándose su vida y su actuación en 
ella. Aquella unidad radical, metafísica, de su vida—el tomismo 
diría que por la unicidad de la forma sustancial, de su alma—se 
hizo unidad psicológica también en sus manos maravillosas. Y así 
unificada pudo y supo dialogar con el mundo, con las realidades 
del mundo. Su personalidad exacta se hizo y se reveló de esta me- 
nera. Y sirve quizá al mismo tiempo para ayudarnos a encontrar 
una solución universal al problema de la vida humana. Pero luego 
volveremos sobre ello. 

La simple lectura de los escritos de la Madre nos da esa im- 
presión de serenidad, de sentido socrático de la vida. Su admiración 
por las letras y los letrados. Su veneración por Báñez. Báñez es, 
sin duda, el hombre que más largamente pesó sobre su alma. Los 
primeros confesores dominicos y jesuítas la orientaron en aquellas 
horas cruciales de las crisis primeras. San Pedro de Alcántara la 
fascinó sin duda con su heroica santidad y porque tenía—no lo 
olvidemos—”"muy lindo entendimiento”? (1 bis), pero murió en 
seguida. San Juan de la Cruz influyó a su manera, pero en un 
plano psicológico inferior a ella. ¿ Hasta qué punto se dió ella cuen- 
ta de lo que atesoraba aquel alma y de su inmensa futura irradia- 
ción ? No digamos nada de Gracián, el niño mimado de la Madre, 
su instrumento precioso para la obra de la Reforma, pero senci- 
llamente su dirigido. Báñez es el hombre del consejo definitivo e 
inapelable. Era el gran teólogo, cabeza y. voluntad que respondía 
a sus aspiraciones y maneras más íntimas. Hasta la grafología 
está demostrando ese predominio de sus facultades superiores. Su 
inteligencia penetrante y práctica se traduce en ese sentido de la 
medida que la caracteriza, en ese psicologismo exacto que la hace 
conocer a los hombres como son, ni mejores ni peores—;¡ qué exac- 
titud y qué donaire al aludir a las cuadidades buenas y malas de 
su mismo sexo, por ejemplo !—, en ese tacto pedagógico para lle- 
var a las almas, en esa diplomacia sincera pero habilísima para ne- 
gociar, en esa ironía agridulce y compasiva que no perdió nunca, 
en ese optimismo alegre que conservó hasta la muerte. Fué la ge- 
nerosa filosofía de su vida serena. Y todo esto, repito, a pesar de 
su cuerpo enfermo, y a pesar de la acción a que se entrega, tan at- 
dua y tan compleja. No se endureció. No se amargó luchando. Su 
visión de los hombres y de las cosas y su voluntad enérgica no se 


(1 bis) Vida, cap. 27. 
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equivocaron. ¡Quién dijera que el libro de Las Moradas se escri- 
bió en 1577, cuando la tempestad contra su obra era más desatada, 
cuando ella «la grande baratona» tenía como nunca que estar en 
todo, desviviéndose, preocupándose, sufriendo inevitablemente tan- 
to! De la misma época es también la carta famosa del Vejamen, 
documento único de serenidad y de dominio. Esta altura y esta sen- 
<illez verdaderamente sublimes, ¿cómo se explican? Aquí se en- 
cuentra el núcleo del problema teresiano. 

Santa Teresa es sencillamente un genio. Tratar de explicarlo 
precisamente por su sistema nervioso anormal es algo.tan desorbi- 
tante que hoy día ha quedado superado por completo el intento. 
Marañón acaba de dedicar al tema unas páginas deliciosas (2). No 
precisamente por su neurosis, sino, a pesar de ella, Santa Teresa es 
Santa Teresa. 

La explicación hay que buscarla procurando en lo posible aden- 
- trarnos en el secreto de la actividad de aquel alma. Porque toda esa 
energía que desplazó en su vida, hasta centrarla, hasta equilibrar- 
la y hacerla extraordinariamente fecunda después, toda esa ener- 
gía tiende y se polariza alrededor de un objeto, que es sencillamen- 
te Dios. Su Dios hecho Hombre, Jesucristo. Y Jesucristo prolon- 
gado en su Iglesia, el Cristo místico que sufre y que camina. Sig- 
nificativamente ella quiso llamarse Teresa de Jesús. Eila será gozo- 
samente hasta morir repitiéndolo : la hija de la Iglesia. 

Jesucristo es el objeto de su vida. Todo se ordena y se subor- 
dina a este ideal. Y este ideal llena por entero su vibración vital 
toda. Pero su vida mística, esa intensa religiosidad llameante, tíÍ- 
pica en Teresa, ¿no habrá empequeñecido los valores innatos y 
adquiridos de su vida natural? Podría temerse. Una considera- 
ción superficial de la Mística nos la presentaría como un sueño 
alado, que desplaza, que idealiza, que en parte haría imposible 
una vida exacta y atenta a la realidad circundante. La interioridad 
destruiría en ese caso la exterioridad del sujeto. Al descubrir 
aquella vida interior y hacerla así intimidad, al hundirse en ella, 
el místico se cerraría más y más a.lo externo. Sería una evasión 
hacia dentro que empequeñecería, que esterilizaría su misma vida 
interior. La simplificación de actividades empobrecicería en defini- 
tiva la vida. Un rumor helénico de neoplatonismo empuja hacia 
una contemplación pura a la que profanaría toda acción y contacto 
con las cosas. La misma Teresa ha sentido la tentación y el gusto 
por la huída: ¡Todo se pasa, todo se acaba, todo es nada...!” 
"Esta farsa de esta vida tan mal concertada” (3). **Hay una cosa 


(2) Prólogo a la ed, de las Fundaciones, por M. Auclair, París, 1932, 
(3) Vida, cap. 21. 
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que no dejo de desear: acabar mi vida en paz” (4). Y el grito fa- 
moso : ¡Que muero porque no muero! La crisis tiene un momen- 
to álgido hacia 1560. Pero se superó plenamente. Y la síntesis en- 
riquecedora se logró poco a poco, 

Porque aquella vida, cada vez más centrada, más fija en su ob- 
jeto, en su Dios, cada vez más mística... fué al mismo tiempo cada 
vez más activa, más humana, más comprensiva, más sanamente 
tierna, sencilla y triunfadora. Todos los asuntos familiares y de 
la Reforma carmelita, en que en los últimos meses de su vida tie- 
ne que intervenir, nos la muestran más penetrante y más exacta 
que nunca. No sé qué le hace; todo va por amor...*” (5). Sí, pero 
firmando cuando hace falta también cartas «terribles» a fin de im- 
poner su autoridad ante los pequeños desplantes de algunas de 
sus prioras (por ejemplo, carta de 30 de mayo 1582 a Ana de Je- 
sús) (6). En Teresa la intimidad que posee y vive más cada día no 
ha matado su extraordinaria exterioridad. Todo al contrario. 


La solución de ésta, si se quiere, paradoja nos la proporciona 
sin duda el objeto mismo en que afincó la atención de la Santa. 
Afincó su atención e hizo arder al amor. El amor es calor y fuego 
y llama inquietante y ondulante. Jesucristo en su Iglesia pedía esa 
actividad, ese servicio. Jesucristo sufre en su Cuerpo Místico, y el 
amor compasivo por El se traduce en aliviar en lo posible aquel 
sufrimiento. Por eso la palabra «servir» y no la de «morir» es la 
que recurre con más frecuencia al término de la vida, y de los es- 
critos teresianos (7). La intimidad por auténtica y plena la llevó 
a la acción y a una acción exacta que hizo de rechazo purificar y 
quintaesenciar a aquélla. 

La explicación teológica la proporcionarían las grandes virtu- 
des teologales y los Dones del Espíritu Santo, Dones activos y pa- 
sivos, sobre todo los de Sabiduría e Inteligencia y Ciencia, que al 
actuar de una manera intensa y abundosa realizarían el milagro mo- 
ral y psíquico también de conjugar ambos diversos aspectos de una 
misma vida de ese modo tan maravilloso que nos admira. Los valores 
humanos verdaderos fueron más estimados porque los vió y los amó 
sub specie aeternitatis cada vez mejor. Pero no pretendo ahora dete-. 
nerme en esta explicación teologal del problema teresiano, única, por 
otra parte, exhaustiva y satisfaciente. Solamente quería llegar hasta 
el centro mismo del realismo teresiano, visto con nuestra corta 
mirada natural. 


(4) Fundaciones, cap. 27. 

(5) Carta 276, ed, Silverio. 

(6) Carta 421, ed. Silverio. 

(7) Cfr. Vilas Moradas; Relación al Obispo Velázquez de 1581. 


EL MISTERIO TERESIANO | Z : 425 


Porque el problema con toda su hondura está ahí: esta mu- 
jer tan abierta a las cosas del mundo, tan exacta siempre ante él, 
a pesar, en parte, de ella misma, pero que le ha contemplado siem- 
pre desde su intimidad más misteriosa, desde su experiencia de 
Dios, ¿nos ofrece en su visión y en su realización de la vida una 
solución trascendente, de valor permanente y universal? En otros 
términos, ese Dios que explica y centra su vida interior y exterior, 
su única y personal vida, ¿ella lo crea o lo descubre? Desde luego, 
a ella no se lo vamos de nuevo a preguntar. Sincerísima y autén- 
tica cien por cien consigo misma, su respuesta es sabida. Pero 
¿qué valor trascendente tiene ese testimonio? 


Cierto, en el caso teresiano se trata de una experiencia vivida 
y total. Su conciencia se ha tendido en un doble movimiento, 
que en el fondo es uno y es el mismo: hacia Dios y hacia las co- 
sas En realidad, es un movimiento de fe, pero de fe que se basa 
y se conjuga perfectamente con unos principios racionales y con 
una utilización de posibilidades anímicas magníficas proyectadas 
hacia fuera en una comunión serena con las cosas en torno. Como 
en pocos casos su vida se explica así en las cosas y las cosas en 
ella. La psicología teresiana—y entiendo ahora por psicología la 
repercusión vital fáctica—consuena perfectamente con el mundo 
en que se sumerge y en gran parte le explica, le da un sentido 
que sin “Teresa no hubiera nunca tenido. Por eso su experien- 
cia, que en sí misma en cuanto tal experiencia es intraductible, 
llega hasta nosotros y nos impresiona. Todo ese conjunto de buen 
sentido humano, de reacciones externas, de revelación de su se- 
creto, supone una metafísica subyacente, real, firme y segura. 
El movimiento externo nos invita a seguirle en su dirección hacia 
dentro, mejor desde dentro, pues se trata del mismo movimiento 
en dos aspectos o etapas distintas. Y el realismo de una de ellas 
nos garantiza del realismo del resto, o, si se quiere, del todo. 
Ahora bien, la clave que, según Teresa, y según nuestra pers- 
pectiva de su propia experiencia, da razón de su caso, es Dios, 
Dios trascendente y personal, Dios buscado y encontrado en la 
noche de la fe, Dios amado con divina amistad, Dios sentido, ex- 
perimentado en el misterio del alma, Dios servido y, si se quie- 
re, encontrado también en otros seres. Teresa no lo descubre en 
un vago panteísmo cósmico, ni psicológico siquiera. Dios es para 
ella Otro. En su pensamiento y en su experiencia total, como 
para Santo Tomás y para toda la filosofía compatible con el cris- 
tianismo, Dios no funciona como un elemento que se estructura 
en el conjunto o como eslabón de una cadena. Está fuera del con- 


junto y de la cadena. 
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La fe le ha exigido una entrega generosa a ese Dios escondi- 
do que ella le ofrecía. Y Teresa, consciente del llamamiento, le 
ha buscado, deseosa, en la noche. La noche implicaba una con- 
ciencia de su vacío interior, un vacío inmenso en el cual su yo se 
ha sumergido, ávido de luz y sumisión amorosa. Allí ha encon- 
trado el fondo de su ser y de toda la actividad de ese ser tan in- 
tensamente ahora vivida. Y en el fondo de su ser ha encontrado 
a Dios mismo, fuente radical y raíz de ese ser, ha encontrado su 
presencia que la llena de luz, de amor y de alegría. Esa certeza 
y esa plenitud le hacen segura de sí misma, y su expresión ex- 
terna resulta la maravilla admirable de su fecunda vida. 

Por eso en Teresa la experiencia religiosa es una verdadera 
experiencia del ser, como diría en cierto modo R. Otto (8). Una 
experiencia mística que prolonga la experiencia metafísica y la 
confirma a su manera. Bergson gustó extraordinariamente de 
Santa Teresa. Todas las páginas centrales de Les deux sources 
de la morale et de la religion (9) se escribieron pensando pre- 
cisamente en ella, Teresa es así un testigo de Dios, testigo serio 
y respetable que se impone a nuestra pregunta deseosa. Su testi- 
monio halla eco en nosotros, responde a nuestra inquietud, a la 
inquietud en definitiva de todos los hombres capaces de tenerla. 
Su vida no fué un fracaso en el vacío. Su don total a Dios y por 
Dios a los hombres fué real, y por real en el hondo sentido de la 
palabra, es por lo que resulta vivo y permanente y válido en todos 
los tiempos. La presencia de Santa Teresa está hoy por eso justi- 
ficada. Y su sencilla sonrisa es una prueba de esperanza y de ver- 
dad que a todos los hombres de buena voluntad ofrece Dios en 
el cristianismo, que ella tan cordialmente vivió. 


Y ahora recojamos una lección concreta que Santa Teresa nos 
proporciona en su vida, y que es innegablemente de mucha actua- 
lidad. Me refiero a esa combinación de iniciativa y de obediencia 
que lla supo realizar en sus días, sobre todo con su obra de Refor- 
ma de la Orden del Carmen. 

Problema delicado: Se ha acusado a la Iglesia Católica de 
impedir, hasta de matar, toda iniciativa de sus fieles. Se ha dicho 
que los anula en una pasividad total bajo la férrea mano de su 
jerarquía absorbente... Y, sin embargo, la acusación no conven- 
ce. Cierto que la Iglesia pide obediencia, que su constitución 
—constitución «divina—rechaza el libre examen y la democracia 
de los votos individuales, pero junto a esto, en una síntesis ar- 


(8) R. Orro: Das Heilige, 1917, caps. 11 y II. 
(9) Pes. 230-285..., París, 1932, 
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mónica humana verdaderamente admirable, deja un margen an- 
cho a la iniciativa y al esfuerzo privado de sus miembros. Es más, 
lo exige. Porque no sería conocer la Iglesia, su vida íntima, su 
condición de Cuerpo Místico de Jesucristo, el desentenderse los 
que forman parte de ella de ese bien general que de ella reciben 
y al cual todos contribuyen. Cuanto más se penetre en el amor y 
en el conocimiento vivo de su realidad trascendente, más se senti- 
rá la necesidad de darse a la Iglesia, de hacer por ella. Lo contra- 
rio sería absurdo. El problema está en saber encontrar esas fór- 
mulas y maneras exactas que atiendan a todos los aspectos del 
problema, sin atropellar ni descuidar ninguno. La Iglesia, Cuer- 
po Místico de Jesucristo, pero realizándose sobre la tierra, en 
conformidad con la condición presente de la humanidad, en una 
organización jerárquicamente constituida, con doctrina y elemen- 
tos fijos previamente en cierta medida, con normas establecidas, 
más o menos susceptibles de variación, según trámites también 
ya en parte al menos determinados. Iniciativas y obras nuevas 
caben y se necesitan. La Iglesia en su vertiente humana propende 
de continuo a un desgaste, que reclama incesantemente repara- 
ción, reforma; por otra parte, las circunstancias externas, tem- 
porales de la vida y la cultura humanas exigen una adaptación, 
en muchos aspectos, más o menos accidentales, desde luego, pero 
necesarios de atender, dada esa situación encarnada de la Iglesia. 
Pues bien, muchas de las grandes realizaciones en ese sentido de 
la Iglesia se deben a iniciativas particulares. El mismo Espíritu 
Santo, alma de la Iglesia, las suscita muchas veces allí. Pero 
por eso mismo, sin desobediencia, sin rebeldía, sin atentar con- 
tra ese cuerpo externo que el mismo Espíritu ha querido sea, 
sin que se dé contradicción al conjunto de sus divinos planes. 
Iniciativas y empresas que se desenvolverán, por consiguiente, 
en un plan positivo, constructivo, con ¡os permisos negativos o 
positivos que hagan falta, con esa disposición de ánimo por parte 
de sus autores que permita seguir o dejar, cambiar o no cambiar, 
según la jerarquía en su prudencia juzgue, quizá a veces en Ca- 
sos particulares, hasta según equivocaciones objetivas, que no hay 
inconveniente en admitir, iniciativas y empresas que necesitarán 
en definitiva de la aprobación de esa jerarquía para llegar a te- 
ner carta oficial de naturaleza en la Iglesia de Dios (10). 

He aquí el caso teresiano típico a este respecto y extraordina- 
riamente ejemplar. Ella no es jerarca en la Iglesia. Es una sim- 


(10) Cfr. J. De MONTCHEUIL, S. J.: Aspects de l'Eglise, París, 1949, págs. 96. ss.— 
H. PINARD DE LA BOULLAYE, S, J., en D. T, C.: Experience Religeuse, e, 1837 ss.—Y. Con- 
can, O P.: Vraie et fausse reforme dans UEglise (Unam sanctam, núm. 20), París, 
1950. Cfr. también «Revista de Espiritualidad». 9 (1950) 412, 
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ple monja oscura e ignorada. Pero se siente llamada por Dios 
a realizar aquella empresa. Y la cumple de una manera, si se 
quiere, genial y maravillosa. 

Nótemos que su condición de mujer no era en aquellos tiempos 
para facilitar mucho los caminos. La vida de acción social, y me- 
nos en la Iglesia, era casi extraña a las costumbres femeninas de 
entonces en una proporción que hoy apenas comprendemos. No- 
temos también que los tiempos eran revueltos. Tiempos de crisis 
cultural enorme, cuando los ensayos de renovación se habían ido 
dando en un ambiente de inevitable confusionismo, de peligros, 
de fracasos muchas veces. 


Y, sin embargo, ella se lanzó decidida y resuelta. Fué preci- 
samente su amor a Cristo y a su Iglesia el que movió sus esfuer- 
zos. Nadie desde fuera la invitaba a ello. Pero se sintió siempre 
hija de la Iglesia. Lo repetía muchas veces a lo largo de la vida ; 
sería su última frase antes de morir; para ella, según palabras 
que recogió de sus labios el Padre Gracián, ””le bastaba ser' hija 
de la Iglesia Católica”?, como único timbre de gloria (11). 

Su iniciativa planteó una serie de problemas difíciles. Es na- 
tural que así fuese. Sería por desconocer a los hombres o por es- 
píritu farisaico el que de ello se extrañase. La iniciativa y su rea- 
lización tenía que chocar con la trama de las cosas existentes, 
de los derechos mejor o peor adquiridos, tenía que provocar con- 
flictos jurisdicionales, malentendidos, fricciones diversas... Así, 
efectivamente, sucedió. Y aquí es donde está la grandeza verda- 
deramente egregia de aquella mujer. Lo realiza todo con una exqui- 
sita prudencia, sin salirse de las leyes intocables de la obediencia 
más estricta, derrochando siempre caridad. Por eso su obra se logró 
y fué .un triunfo, cuyos' resultados todavía se siguen agran- 
dando (12). 

Para su misma vida privada de oración ella supo recurrir con 
insistencia al control de la Iglesia sacerdotal y jerárquica. Y fué 
lección doctrinal que quiso dejar repetidamente consignada en 
sus obras escritas (13)... Por eso no se equivocó en su camino, 
complicado y difícil. Su prudencia después para actuar se retrata 
en esa norma de conducta que ella misma nos revela al hablar 
de la fundación de Pastrana: 'Yo como entendí [en la oración, 
que fuese a hacer aquella fundación que le pedía la famosa prin- 
cesa de Eboli], aunque veía grandes razones para no ir, mo osé 
sino hacer lo que solía en semejantes cosas, que era seguirme por 


(11) Biblioteca Mística Carmelitana, 17, pág. 259. 
(12) Cfr. El elogio de las Carmelitas, en Cenáculo, 1952, núm. 19, págs. 11 ss. 
(13) Cfr, por ej. Vida, cap, 26, y Cc. 33; Fundaciones, Prólogo, cap. 4 y c. 8.. 
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el consejo del confesor. Y así le envié a llamar, sin decirla lo que 
había entendido en la oración (porque con esto quedo más 'satis- 
fecha siempre), sino suplicando al Señor les dé luz, conforme a 
lo que, naturalmente, pueden conocer; y su Majestad cuando quie- 
re se haga una cosa, se lo pone en el corazón. Esto me ha acae- 
cido muchas veces. Así fué en esto, que mirándolo todo, le pa- 
reció fuese y con eso me determiné a ir (14). Ciertamente, Santa 
Teresa no corría el peligro de caer en un iluminismo vagoroso de 
dudosa ley. 


No podemos seguir aquí las peripecias de aquella obra maravi- 
llosa. Sería interminable. La mirada penetrante de la Santa, natu- 
ralmente tan bien dotada, y además empapada en las luces del Es- 
píritu Santo, no se fascina ni se aturde. Humildemente, se desli- 
za por entre los peligros sin rozarlos. Ni cruzarse de brazos porque 
las dificultades se levantan, ni hacer inconsideradamente, dejándo- 
se llevar de un impulso ciego, que sería en ese caso orgullo fino o 
ligereza de cabeza. 

La Santa pide, insiste, expone, avanza, se repliega, reclama 
ante quien puede y debe, trabaja audazmente, no hace muchas ve- 
ces, ora y confía en su Dios siempre. Nunca una desobediencia ni 
una rebeldía. Tampoco debilidades ni cómodas renuncias al tra- 
bajo ante las exigencias del Amor. En las horas fuertes del co- 
mienzo de su obra, cuando la fundación de S: José de Avila y 
cuando más tarde la persecución se desata furiosa contra ella, es 
cuando despliega toda su habilidad y equilibrio, sincero y llano. 
Prioras, Provinciales, General de la Orden (la carta de febrero de 
1576 dirigida a aquél es una obra maestra de prudencia, de sumi- 
sión y de energía a la vez) (15), Obispos, Nuncios... todos entran 
en juego. A todos, en definitiva, ganó para su causa, que era, Sin 
duda, la de Dios. Triunfó. Fué casi un milagro de acierto, nacido 
de su vida mística endiosada y profunda, pero, al mismo tiempo, 
tan humana y sencilla, tan auténtica y bajo todos los aspectos 
tan real. 

Y es que en verdad su manera exacta de actuar fué consecuen- 
cia de su amor, de su caridad. Positivamente, sin negativismos ni 
protestas por lo que hicieran o no hicieran los demás—ello fué fó- 
cil o frecuente en sus días—, sino con la sonrisa en los labios, ella 
anduvo su camino. Ni siquiera dió importancia o estimó en gran 
cosa la yuda externa negativa que la autoridad civil podía prestar 
y prestaba a las tareas del espíritu : ”que ya, ya como tengo dicho, 


(14) Fundaciones, cap. 17. 
(15) Carta 91, ed. Silverio. 
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nos ha de valer el brazo eclesiástico y no el seglar”” (16), dice alu- 
diendo a la Inquisición y reclamando por su parte santidad en los 

sacerdotes. Ella se reformó a sí misma, fué santa y ofreció sus ser- 

vicios a la Iglesia, invitando dulcemente a seguirla a los demás. 

Con su alma ”*llena de sol”” (17), según su bella frase, irradió cuan- 
to pudo en su torno. Fué fiel a su misión. Y nos dejó una lección 

de vida, y esta perenne llamada que aún hoy se deja oír, y que 
quizá como nunca tiene una urgencia y. una fuerza especial. 

No he querido tocar otra lección, complementaria de la prece- 
dente, que también nos ha proporcionado la Santa: la de su ma- 
gisterio doctrinal. No la recojo y subrayo aquí porque, en cierto 
modo, ella no pretendió nada, fué un quehacer que siguió el dicta- 
do de la pura obediencia o de las circunstancias ocasionales. Pero 
Dios lo quiso así. Y lo notable para nosotros está en observar cómo 
la Iglesia docente ha recogido con cariño y con elogios estupendos 
hasta en su liturgia (véase la colecta de la Misa de la Santa) la 
aportación literaria de esta humilde mujer, que no quiso presumir 
de letrera, y que sólo deseaba su coro y su rueca para amar y ser- 
vir sencillamente a su Dios. 


Por estas tierras avilesas la presencia teresiana es una realidad 
casi palpable. Por donde quiera que vayamos acaba ella de pasar... 
Y el aire frío e iluminado recoge todavía el sonido de su risa. Las 
tierras llanas y silenciosas de la Moraña avilesa, ocres y pardas 
—tierras de Fontiveros y Madrigal, Castilla pura—, el cielo infini- 
to de inmaterial pureza, la luz dura... crean un clima místico, re- 
cio y tierno a la par. La catedral fortaleza, cortada casi en seco, 
en granito, es la prolongación cultural de la misma sierra de Gre- 
dos... Y, sin embargo, Avila, castillo el mas grandioso de Espa- 
ña, es la hoguera espiritual de la misma, su ciudad más alta, la que 
tiene que mantener encendida sobre su torres la llama de la ver- 
dad y del amor en el mundo, que por eso Dios, siempre bueno, 
quiso hacerle el regalo primoroso de Teresa de Jesús y de Juan de: 
la Cruz, 


(16) Camino, cap. 3. 
(17) Moradas Vilas, cap. 1. 
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unión de las potencias con Dios. 
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II 


¿ADMITE S. JUAN DE LA CRUZ TRES POTENCIAS, 
REALMENTE DISTINTAS, O NO? 


Antes de pasar a contestar con toda claridad la cuestión pro- 
puesta, queremos ofrecer a nuestros lectores un esquema de la Psi- 
cología sanjuanista. Con él a la vista les será mucho más fácil se-- 
guir todo el proceso de este debate interesante. Hélo aquí : 


Alma 
Compuesto 
HOMBRE ) - y 
| sustancial de... Cuerpo 
Espiritual 
/ Naturaleza. Simple 
Inteligente 
| "% - Imaginación 
Partes. ....) Sensitiva y espiritual Fantasía y 
ALMA Inferior y superior Interiores y Memoria 
+ Naturales y otros sentidos 
Sensitivas| Sobrenaturales y Vista, oído, 
Espiri Entendimiento [ Exteriorest olfato, gusto 
z piritua- 3 y 3 y 
¡ Potencias . 1 “Tos Memoria y tacto. 
Voluntad 
Apetitivas) Con.upiscible 
Irasci ble 


Una ligera mirada sobre él demostrará al lector que la natu- 
raleza de la memoria espiritual se halla muy en el fondo de la te- 
mática psicológica sanjuanista. Se asienta en el quicio mismo de 
las potencias espirituales dell hombre, Supone, por ende, tantos 
principios, por lo menos, cuantos son los problemas, que le ante- 
ceden. Sólo teniéndolos en cuenta, podrá darse con el auténtico 
pensamiento del Maestro sobre la naturaleza de la memoria espi- 
ritual. 

Para proceder con orden, recordemos «las siguientes leyes de 
crítica textual: 1.* El texto de un autor se entiende, de vía ordi- 
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naria, según su sentido literal. 2.* Si el texto se opone a la con- 
cepción general de la obra, o a un punto determinado expresamen- 
te expuesto por el autor, se intentará encuadrarle dentro de ellos, 
a no ser que se pueda justificar plenamente su oposición. 3.* En 
caso de duda u oscuridad del texto, se acudirá al contexto y para- 
lelos. 4.? Si una misma doctrina ha sido expuesta por el.autor en 
distintas obras, no se podrá sacar una conclusión definitiva de cual- 
quiera de ellas, sino que ésta será el resultado del estudio com- 
parativo de todas. 

Consecuencia inmediata : como quiera que S. Juan de la Cruz 
ha expuesto la teoría de la memoria en sus cuatro obras capitales 
—Subida, Noche, Cántico y Llama—, se impone un estudio por 
separado de ellas. Cada estudio cuajará en una consecuencia parcial. 
Y de todas las parciales reunidas y comparadas brotará la conclu- 
sión general definitiva sobre el particular. 


A) NATURALEZA DE LA MEMORIA ESPIRITUAL EN LA «SUBIDA» 

S. Juan de la Cruz trata en dos ocasiones directamente de la 
memoria espiritual en la Subida: 1.* Cuando se enfrenta, en ge- 
neral, con la purgación activa de las potencias espirituales, 2.? Cuan- 
do se plantea, en particular, ese mismo problema: en orden a la me- 
moria espiritual. 


1. Cuando S. Juan de la Cruz se enfrenta con la purgación activa 
de las potencias espirituales en general 


El Maestro estudia en el cap. 8 del libro I de la Subida «cómo 
los apetitos oscurecen y ciegan el alma», Estamos, pues, en plena 
noche del sentido. Es el tercer daño que recibe el alma de su apego 
indebido a las criaturas. Y dice: 

«Lo tercero que hacen en el alma los apetitos es que la ciegan y oscurecen. 
Así como los vapores oscurecen el aire y no dejan lucir al sol, o como el es- 
pejo tomado del paño no puede recibir serenamente en sí el rostro, o como 
en el agua envuelta en cieno no se divisa bien la cara del que en ella se mira, 
así el alma que de los apetitos está tomada, según el entendimiento está en- 
tenebrecida, y no da lugar para que ni el sol de la razón natural ni el de la 
sabiduría de Dios sobrenatural la embistan e ilustren de claro. Y así dice Da- 
vid, hablando a este propósito: Comprehenderunt me iniquitates meae, et non 
potui, ut viderem. Que quiere decir: Mis maldades me comprendieron, y no. 
pude tener poder para ver (P. 39,13). 

Y en eso mismo que se oscurece según el entendimiento, se entorpece según 
la voluntad, y según la memoria se endurece y desordena en su debida ope- 
ración, Porque, como estas potencias, según sus operaciones, devenden del en- 
tendimiento, estando él impedido, claro está, lo han ellas de estar desordena- 
das y turbadas. Y así dice David: Anima mea turbata est valde, Esto es: Mi 
alma está mucho turbada (Ps.. 6,4), Que es tanto como decir: desordenada 
en sus potencias. Porque, como decimos, ni el entendimiento tiene capacidad 
para recibir la ilustración de la sabiduría de Dios, como tambnoco la tiene el 
aire tenebroso para recibir la del sol, ni la voluntad tiene habilidad para abra- 
zar en sí a Dios en puro amor, como tampoco la tiene el esvejo que está to- 
mado del vaho para representar claro en sí el rostro presente, y menos la 
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tiene la memoria que está ofuscada con las tinieblas d i i 
. : el apetito ra infor- 
a po epoca: SE la imagen de Dios, como tampoco el ue turbia 
p e mostrar claro el rostro del que se mira» (Sub. 1 1 
e (Sub. 1, 8, 1-2, Edi. B. A. C. 


En este texto interesante se afirma: 1. Que el alma, poseída 
por sus apetitos, se entenebrece según el entendimiento, se en- 
torpece según la voluntad y se enrudece según la memoria. 2.” Que 
la memoria y la voluntad dependen en sus operaciones del enten- 
dimiento. 3.” Que en el alma con apetitos el entendimiento no es 
capaz de recibir la ilustración de la sabiduría de Dios, ni la vo- 
luntad tiene habilidad para abrazar en sí a Dios, ni la memoria 
para retener la idea de Dios. 4.” En este texto S. Juan de la Cruz 
no dice expresamente que estas tres potencias sean realmente dis- 
tintas, pero lo afirma indirecta y claramente al señalar, frente al 
alma, tres distintas funciones a las tres potencias: al hacer depen- 
der a la memoria y voluntad en su obrar del entendimiento, ya que 
si la memoria se identificase con el entendimiento, esa dependen- 
cia sería absurda. Si no obstante se quiere pasar por ese absurdo, 
por idéntica razón de este texto se concluiría la identificación de 
la voluntad con el entendimiento. 5.” Finalmente, ante el objeto 
material idéntico para las tres potencias, S. Juan de la Cruz fija 
a cada potencia su objeto formal propio. 

En conclusión: un lector sin prejuicios, que no sepa nada de' 

las cuestiones agitadas alrededor de este problema, diría simple- 
mente lo que sus ojos ven: que el autor pone tres potencias con 
objetos y operaciones distintas. Con estas premisas la conclusión 
brota por sí misma: S. Juan de la Cruz, según este texto, admite 
tres potencias espirituales, realmente distintas, entendimiento, me- 
moria y voluntad. z 

En el cap. 6 del libro II de la Subida trata el Maestro «cómo 
las tres virtudes teologales son las que han de poner en perfec- 
ción las tres potencias del alma y cómo en ellas hacen vacío y 
tiniebla las dichas virtudes». Pruébalo así : 


«Habiendo, pues, de tratar de inducir las tres potencias del alma, enten- 
dimiento, memoria y voluntad, en esta Noche espiritual, que es el medio de la 
divina unión, necesario es primero dar a entender en este capítulo cómo las 
tres virtudes teologales, fe, esperanza y caridad, que tienen respecto a las tres 
dichas potencias, como propios objetos sobrenaturales, y mediante las cuales 
el alma se une con Dios según sus potencias, hacen el mismo vacío y oscuri- 
dad cada una en su potencia: la fe en el entendimiento, la esperanza en la 
memoria, y la caridad en la voluntad. 

Y después iremos tratando cómo se ha de perfeccionar el entendimiento 
en la tiniebla de la fe, y cómo la memoria en el vacío de la esperanza, y có- 
mo también se ha de enterrar la voluntad en carencia y desnudez de todo 
afecto para ir a Dios. 

Lo cual hecho, se verá claro cuanta necesidad tiene el alma para ir segura 
en este camino espiritual, de ir por esta nohe oscura arrimada a estas tres 
virtudes, que la vacían de todas las cosas y la oscurecen en ellas, Porque, 
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como hemos dicho, el alma no se une con Dios en esta vida por el entender,. 
ni por el gozar, ni por imaginar, ni por otro cualquer sentido, sino sólo por: 
fe, según el entendimiento; y por esperanza, según la memoria; y mor amor, 
según la voluntad. 

Las cuales tres virtudes todas hacen, como hemos dicho, vacío en las po-- 
tencias: la fe en el entendimiento, vacío y oscuridad de entender; la esperan- 
za hace en la memoria vacío de toda posesión; y la caridad vacío en la vo- 
luntad y desnudez de todo afecto y gozo de todo lo que no es Dios. 

Porque la fe ya vemos que nos dice lo que no se puede entender con el en-- 
tendimiento. Por lo cual San Pablo dice de ella ad Hebraeos de esta manera: 
Fides est sperandarum substantia rerum, argumentum non apparentium 
(11, 1), Que a nuestro propósito quere decir que la fe es sustancia de las cosas 
que se esperan. Y, aunque el entendimiento con firmeza y certeza consienta 
en ellas, no son cosas que al etendimiento se le descubran, porque, si se le 
descubriesen, no sería fe, La cual, aunque a hace cierto al entendimiento, no- 
le hace claro, sino oscuro. 

Pues la esperanza no hay duda sino que tamhién pone a la memoria en 
vacío y tiniebla de lo de acá y de lo de allá. Porque la esperanza es siempre- 
de lo que no se posee, porque si se poseyese, ya no sería esperanza, De don=- 
de San Pablo dice ad Romanos: Spes, quae videtur non est spes; nam quod 
videt quis, quid sperat, Es a saber: La esperanza que se ve, no es esperanza; 
porque lo que uno ve, esto es, lo que posee, ¿cómo lo esperaba? (8, 24). Luego 
también hace vacío esta virtud, pues es de lo que no se tiene, y no de lo 
que se tiene 

La caridad, ni más ni menos, hace vacío en la voluntad de todas las cosas,. 
pues nos obliga a amar a Dios sobre todas ellas, lo cual no puede ser sino 
apartado el afecto de todas ellas, ¡para ponerle entero en Dios. De donde 
Dristo por San Lucas: Qui non renuntiat omnibus quae possidet, non potest. 
meus esse discipulus, Que quiere decir: El que no renuncia todas las cosas que: 
posee con la voluntad, no puede ser mi discípulo (14, 33). Y asi, todas estas. 
tres virtudes ponen al alma en oscuridad y vacío de todas las cosas. 

Y aquí debemos notar aquella ¡parábola que nuestro Redentor dijo por 
San Lucas a los once capítulos (v. 5), en que dijo: Que el amigo había de 
ir a la media noche a pedir los tres panes a su amigo; los cuales panes sig- 
nifican estas tres virtudes, Y dijo que a la media noche los pedía para dar 
a entender que el alma a oscuras de todas las cosas, según sus potencias, ha 
de adquirir estas tres virtudes, y en esa noche se ha de perfeccionar en ellas. 
En el capítulo 6 de Isaías (v. 2), leemos que dos serafines que este profeta 
vió a los lados de Dios, cada uno con seis alas que con las dos cubrían sus 
pies, que significaba cegar y apagar los afectos de la voluntad acerca de todas- 
las cosas para con Dios: y con las dos cubrían su rostro, que significaba la 
tiniebla de entendimiento delante de Dios, y que con las otras volaban, para 
dar a entender el vuelo de la esperanza a las cosas que no se poseen, leyan-- 
tada sobre todo lo que se puede poseer de acá y de allá fuera de Dios. 

A estas tres virtudes, pues, habemos de inducir las tres votencias del alma 
informando a cada cual en cada una de ellas, desnudándola y poniéndola 
a oscuras de todo lo que no fueren estas tres virtudes. Y esta es la noche espi- 
ritual que arriba llamábamos activa, porque el alma hace lo que es de su par- 
te para entrar en ella. Y así como en la noche sensitiva dimos modo de vaciar 
las potencias sensitivas de sus objetos sensibles según el apetito, para que 
el alma saliese de su término al medio, que es la fe, así en esta noche espi- 
ritual daremos, con el favor de Dios, modo cómo las potencias espirituales: 
se vacíen y purifiquen de todo lo que no es Dios y se queden puestas en la 
oscuridad de estas tres virtudes, que son el medio, como habemos dicho, y dis-- 
posición para la unión del alma con Dios» (Sub. 2, 6, 1-6). 


En este texto, tan largo—casi un capítulo—como. importante, 
S. Juan de la Cruz hace las siguientes afirmaciones expresas : 
1.* Se dan tres potencias espirituales en el alma: entendimiento, 
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memoria y voluntad. 2.* Los objetos propios sobrenaturales de es- 
tas tres potencias son las tres virtudes teologales, fe, esperanza y 
caridad. Le fe para el entendimiento, la esperanza para la memo- 
ria y la caridad para la voluntad. Y los naturales los que esas tres 
virtudes niegan. Por ellas el alma se une con Dios según sus po- 
tencias. 3.* Los actos propios de estas potencias son: entender, 
imaginar-poseer y gozar. Lo primero es del entendimiento, lo se- 
gundo de la memoria y lo tercero de la voluntad. 4.* Finalmente 
compara a las tres potencias a las seis alas de los Serafines de 
Isaías (v. 2), de las cuales dos cubrían sus pies (voluntad), dos ve- 
laban su rostro (entendimiento) y con las otras dos volaban (me- 
moria-esperanza). 

Conclusión: El sentido literal de este texto demuestra la doctri- 
na de las tres potencias espirituales realmente distintas. Si alguna 
duda se quisiese levantar contra ello, queda sobradamente desva- 
necida por el hecho de asignar el Santo, a las dichas potencias, 
tres actos realmente distintos y tres objetos realmente distintos y 
un símbolo, cuyas partes también lo son. 

Esta misma conclusión se impone de la simple lectura de los 
siguientes pasajes : 


«Por tanto ninguna noticia ni aprensión aOrenafarar: en este mortal es- 
tado, le puede servir de medio próximo para la alta unión de amor con Dios. 
Porque todo lo que puede entender el entendimiento, y gustar la voluntad, y 
fabricar la imaginación, es muy disímil y desproporcionado, como habemos 
«dicho, a Dios. 

Lo cual todo lo dió a entender Isaías, admirablemente en aquella tan no- 
table autoridad, diciendo: ¿A qué cosa habéis podido hacer semejante a Dios? 
¿O qué imagen haréis que se le parezca? ¿Por ventura podrá fabricar alguna 
escultura el oficial de hierro? ¿O e€el que labra el oro podrá fingirle con el 
Oro, o el platero con láminas de plata? 

Por el oficial de hierro se entiende el entendimiento, el cual tiene por ofi4 
cio formar las inteligencias y desnudarlas del hierro de las especies y fantasías. 

Por el oficial de oro se entiende la voluntad, la cual tiene habilidad de 
recibir figura y forma de deleite, causado del oró del amor. 

Por el platero, que dice que no le figurará con las láminas de plata, la 
«cual bien propiamente se puede decir, que sus noticias y las imaginaciones 
que puede fingir y fabricar son como láminas de plata. 

Y así es como si dijera: ni el entendimiento con sus inteligencias podrá 
.entender cosa semejante a él, ni la voluntad podrá gustar deleite y suavidad 
que se parezca a la que es Dios, ni la memoria pondrá en la imaginación 
noticias e imágenes que le representen» (Sub. 1, II, 8, 5). 


Pasaje importante, donde claramente aparece lo que entiende 
S. Juan de la Cruz por entendimiento, memoria y voluntad y su 
irreductibilidad en la letra y en la mente del Maestro. Anotémos 
también como dato interesante en la psicología sanjuanista el aso- 
ciar la imaginación a la memoria. Aquella misma distinción real 
de las tres potencias y su irreductibilidad se evidencian en el si- 


guiente texto : 
Instruída ya la primra o del alma, que es el entendimiento, por 
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todas sus aprensiones en la primera virtud teológica, que es la fe, para que 
según esta potencia se puede unir el alma con Dios por medio de la pureza de 
fe, resta ahora hacer lo mismo acerca de las otras dos potencias del alma, 
que son memoria y voluntad, purificándolas también acerca de sus apren- 
siones, para que, según estas dos potencias, el alma se venga a unir con Dios 
en perfecta esperanza y caridad. Lo cual se hará brevemente en este tercero 
libro; porque habiendo concluído con el entendimiento, que es el receptáculo 
de todos los demás objetos en su manera (en lo cual está andado mucho 
camino para lo demás), no es necesario alargarnos tanto acerca de estas po- 
tencias; porque no es posible que si el espiritual instruyere bien al entendi- 
miento en fe según la doctrina que se le ha dado, no instruya también de ca- 
mino a las otras dos potencias en las otras dos virtudes, pues las operaciones 
de las unas dependen de las otras» (Sub, 1, III, 1, 1). 


Finalmente, los lugares paralelos, que a continuación indicamos, 
refuerzan la conclusión indicada: Sub. 1, 9, 6, 566; Sub. 2, 5, 1, 
cu Sab: 27169617; Sub. 2, 13, 4, 639: Sub, ds HE Oo: 


2.” . Cuando S. Juan de la Cruz se plantea, en particular, ese más- 
mo problema en orden a la memoria espiritual 


Tal ocurre en el libro tercero de la «Subida del Monte Carme- 
lo. En sus primeros quince capítulos. Los restantes—16 al 45— 
los dedica a la purificación de la voluntad. En aquéllos, S. Juan de 
la Cruz, se propone resolver el problema capital de la purificación 
de la memoria espiritual. Su fin, pues, de pura catarsis. Dura as- 
cética sanjuanista, Pero ese fin último no puede ser llevado a la 
práctica sin rozar constantemente con otros fines intermedios de 
índole filosófico-teológica. El maestro no puede exponer su teoría 
catártica de la memoria sin hacer referencia a cada paso a la natu- 
raleza de esta potencia, a sus actos y objetos, etc. Es decir: que en 
ese sistema ascético de la memoria, subyace otro filosófico. Com- 
pleto en sus líneas generales. El nos suministrará los argumentos 
potísimos en pro o en contra de la tesis que ventilamos. 

A) Argumento metodologico.—San Juan de la Cruz se compor- 
ta con la memoria como antes lo hiciera con el entendimiento y 
luego con la voluntad. En su concepto, pues, tiene fa misma di- 
mensión ontológica. De otro modo no la hubiese reservado un Tra- 
tado especial. La habría despachado cuando más con un capítulo o 
párrafo del mismo Tratado del entendimiento. 

A mayor abundamiento, notemos que el Maestro tiene prisa en 
los Tratados de la memoria y voluntad. Más que la que se nota, en 
general, en su obra toda. Se detiene a más no poder, Porque tropieza 
con realidades psicológicas de importancia, que no puede encua- 
drar en el Tratado anterior del entendimiento. Y aún así se detie- 
ne lo menos posible. Constantemente hace alusión a lo dicho sobre 
la purificación del entendimiento. Afirma repetidas veces que me- 
moria y voluntad dependen en sus operaciones del entendimiento 
(Sub. 3, 1, 1, 721, etc.) y por lo mismo abreviará la materia de es- 
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tas potencias: «Porque no es posible que si el espiritual instruye 
bien al entendimiento en fe, según la doctrina que se le ha dado, 
no instruya también de camino a las otras dos potencias en las 
otras dos virtudes, pues las operaciones de las unas dependen de 
los otras» (ibm.). Mas por cuanto la memoria y la voluntad son 
realidades psiquicas, irreductibles al entendimiento, con actos y 
objetos distintos no le queda más remedio al Maestro que dedicar- 
les algunos capítulos, para disciplinarles en aquello que tienen de 
peculiar, a fin de posibilitar su unión con Dios. En el método san- 
juanista no se concibe lógicamente esta detención si la memoria no 
se distinguiese realmente del entendimiento. Como se distingue la 
voluntad. Lo exige el método empleado por el Doctor Místico. 

Luego según S. Juan de la Cruz, la memoria se distingue real- 
mente del entendimiento. 


B) Argumento de la naturaleza de la memoria espiritual.— 
San Juan de la Cruz concibe la memoria como una potencia espiri- * 
tual, capaz de archivar y poseer cuanto entra por los cinco senti- 
dos exteriores, sentidos interiores y por los espirituales de enten- 
dimiento y voluntad. La concede, además, una fuerza reproductiva 
O recordativa, quicio sobre el que gira el 50 por 100 de la actividad 
anímica. Este concepto profundo de la memoria se halla diluído 
por todo el capítulo segundo del libro tercero de la «Subida», fun- 
damental en todo cuanto a la memoria se refiere. El Maestro lo 
sintetiza así en su forma negativa, que es a la vez norma positiva 
de purificación : 

«En todas las cosas que oyere, viere, oliere, gustare o tocare, no haga 
archivo ni presa de ellas en la memoria, sino que las deje luego olvidar, y 
lo procure. con la eficacia, si es menester, que otras acordarse: de manera 
que no le quede en la memoria alguna noticia ni figura de ellas, como si en 
el mundo no fuesen, dejando la memoria libre y desembarazada, no atándola 
a ninguna consideración, de arriba ni de abajo, como si tal potencia de me- 
moria no tuviese, dejándola libremente perder en el olvido como cosa que 


estorba. Pues todo lo natural, si se quiere usar de ello en lo sobrenatural, 
antes estorba que ayuda» (Sub. 3, 2, 14, 726). 


En este texto importante, con claridad, aparece la naturaleza de 
la memoria anteriormente indicada, 

Notemos también la íntima unión que el Maestro establece en- 
tre la memoria y la imaginación o fantasía, cuya Íntima razón de 
ser en el pensamiento sanjuanista no es de este lugar exponer. 

Ahora bien: esa naturaleza de la memoria espiritual es distin- 
ta de la señalada al entendimiento. Prueba, todo el Tratado ante- 
rior sobre: el entendimiento. Luego argiiirá distinta potencia. 

C) Argumento de los actos de la memoria.—San Juan de la 
Cruz atribuye a la memoria los siguientes actos o «aprensiones», 
como dice (Sub. 3, 2, 721), con los que el lector topará con fre- 
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cuencia a lo largo de los quince primeros capítulos del libro ter- 
cero de la «Subida» : archivar y poseer (Sub. 3, 2, 723), acordarse 
y olvidar (Sub. 3, 2, 723), retener (3, 12, 738), formar y fabricar 
(Sub. 3, 2, 4, 723). Reiteradamente tropezamos también con *'ma- 
ginar”. Pero este es un acto específico del sentido interior de la 
imaginación, que el Maestro repite aquí, por la asociación que en 
su sistema psicológico se establece entre la memoria y la dicha po- 
tencia y fantasía. 

Todos estos actos no pueden reducirse al «entender» privativo 
de la inteligencia. Si en ellos existe y perdura un sedimento inte- 
lectual—de él tampoco se librará el mismo «querer»—indica el or- 
den espiritual a que pertenecen. Pero sobre eso genérico, hay algo 
particular y específico que les diferenciará de lo intelectual puro. 
Tanto el recordar como el retener y sus opuestos, aunque partiendo 
«de una base intelectual, constituye un acto mental distinto del im- 
telectual. De otro modo, S. Juan de la Cruz no se hubiese pre- 
ocupado de ellos, pues sobre el «entender» sobrada doctrina ha 
«dado ya en Tratados anteriores. Es que el Maestro vió en ellos rea- 
lidades distintas de las puramentes intelectivas. 

Por ello, esos actos especifican a una potencia espiritual. Llá- 
mase memoria. El Doctor Místico no raciocina así. Ni tenía por 
qué. Más por el mero hecho de poner actos distintos, sobre los que 
al recaer una distinta actividad purificadora del alma—ya que si 
«en su concepto no lo fueran de los estudiados en el Tratado del 
entendimiento, nunca le merecieran tal atención—ha puesto tam- 
bién potencias distintas. Luego los actos propios de la memoria, 
fijados por S. Juan de la Cruz, prueban su distinción del enten- 
-dimiento. A 

D) Argumento de los objetos de la memoria.—San Juan de la 
Cruz señala como objeto de la memoria espiritual *las formas o 
cosas memorables”” (Sub. 3, 15, 745) o simplemente-«lo memora- 
ble» (ibm. 746). Pero lo memorable en la psicología sanjuanista no 
tiene el sentido restrictivo tradicional de la Escolástica, a saber : 
<a lo meramente percibido por entendimiento y archivado en la me- 
moria. En el Maestro es mucho más amplio. Es todo fenómeno es- 
piritual, que logró penetrar en la conciencia. Sea del orden inte- 
lectivo, sea del volitivo (Sub. 3, 14, 744-745). Concepción profun- 
da de la memoria espiritual, que posibilita una ordenación tan ló- 
gica y completa del mundo espiritual como la que existe en el sensi- 
tivo. Y así como hay una memoria sensitiva que archiva y recuer- 
dla todo fenómeno sensitivo, así también hay otra espiritual con la 
misma finalidad para el mundo del espíritu. 

El autor de la «Subida» descompone lo «memorable», objeto 
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formal de la memoria, en los siguientes objetos materiales: natura- 
les, imaginarios y espirituales (Sub. 3, 1, 722). Si las ideas y for- 
mas dice el Maestro—(Sub., ibm. y passim) proceden de los senti- 
dos externos, tendremos los naturales. Si de la imaginación y sen- 
tidos interiores, los imaginarios. Si de las demás potencias espiri- 
tuales, los espirituales. 

Ahora bien, un objeto así no puede ser encuadrado en el formal 
del entendimiento. Consta a primera vista. De la simple compara- 
ción de «memorable» e «inteligente». El Maestro siempre los se- 
para y sobre ellos hace recaer distintas purgaciones. Hecho que 
no tendría razón de ser si en la mente del Doctor Místico se con- 
fundiesen. Luego esos objetos postulan actos propios, que a su 
vez exigen una potencia específica. Es esta la memoria. Luego la 
memoria espiritual es una potencia realmente distinta del enten- 
dimiento. 


Conclusión particular de este apartado.—Del estudio detenido 
de estos quince capítulos del libro tercero de la «Subida», que el 
Santo dedica a la purgación de la memoria espiritual, se deduce 
la visión clara que de esta potencia tenía el Maestro. Se observa 
que no aborda el problema de paso, sino con toda detención. Den- 
tro de su plan, claro está. Desenvuelve orgánicamente la naturale- 
za, actos y objetos de la memoria espiritual. Es verdad que la raíz 
y Causa de esta sistemática no es la filosofía, sino la ascética. Su 
autor intentó trazar primordialmente una sistemática ascética de 
la purgación activa de la memoria espiritual. Y ella forzó a la 
filosofía. Y es inútil restar importancia por ello al hecho. Pues 
no podría darse aquélla sin ésta : la ascética sin la psicología. Y el 
pensamiento de S. Juan de la Cruz sobre la distinción real entre 
memoria y entendimiento es tan claro, que dudo se escape a uno 
medianamente formado en cuestiones filosóficas. 

Conclusión geenral del estudio de la *”Subida”.—Luego San 
Juan de la Cruz, tanto cuando se refiere en bloque a las tres po- 
tencias espirituales como cuando las estudia por separado, admite 
una distinción real entre ellas. Para él existen tres potencias real- 
mente distintas espirituales: entendimiento, memoria y voluntad. 


B) NATURALEZA DE LA MEMORIA ESPIRITUAL EN LA «NOCHE OSCURA» 


En la reintegración sanjuanista del hombre a Dios hay dos mo- 
“mentos bien claros y definidos: uno es activo ; el otro, pasivo. 

En el primero, el espiritual que toma en serio su perfección, 
somete el ser todo a una catarsis aniquiladora de todo lo que sabe 
al hombre viejo. Es la Noche Activa del Sentido y del Espíritu, 
que S. Juan de la Cruz expone largamente en la «Subida del Monte 
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Carmelo». Para realizarlo, lógicamente el Maestro ha de desbrozar 
los conceptos filosóficos sobre la naturaleza del sentido y sus ac- 
tos, del alma y sus potencias. Pues mal podría el espiritual trabajar 
derechamente por purificar esas dos mitades de su ser, si descono- 
ciese su auténtica naturaleza. 

En el segundo, el espiritual se ha pasivamente. Es Dios el que 
obra sobre su ser. Le cubre con sus alas. Para completar la puri- 
ficación que él no ha podido rematar. Y conforme a los planes de 
santificación que el mismo Dios tiene sobre esa alma. Como supo- 
ne el tratado anterior, del cual realmente es este continuación, en 
ia Noche Pasiva no precisa el Maestro bajarse tanto a lo filosófico: 
del problema purificativo—naturaleza del alma, etc.—, y así se 
circunscribe más a lo meramente ascético-místico. 


No obstante, de vez en cuando, no le queda más remedio que 
rozarle, Y en esas escapadas fugaces, de nuevo aparece el pensa- 
miento filosófico del Místico Doctor, reiteradamente expuesto en la 
«Subida» sobre la naturaleza de la memoria espiritual. 

Viene el Maestro hablando por qué en la «Noche oscura» no pue- 
de el espiritual hacer uso de sus potencias y dice: 


«La causa es porque ya en este estado de contemplación que es cuando 
sale del discurso a estado de aprovechados, ya Dios es el que obra en el alma; 
por eso la ata las potencias interiores, no dejándola arrimo en el entendimien- 
to, ni jugo en la voluntad, ni discurso en la memoria» (Noche, I, 9, 7, 834). 

Y en cap. 4: 

«Lo cual fué grande dicha y buena ventura para mí, porque en acabando 
de aniquilarse y sosegarse las potencias, pasiones, apetitos y aficiones del al- 
ma, con que bajamente sentía y gustaba de Dios, salí del trato y operación 
humana mía a operación y trato de Dios. 

Es a saber, mi entendimiento salió de sí, volviéndose de humano y natu- 
ral en divino; porque, uniéndose por medio de esta purgación con Dios, ya. 
no entiende por su vigor y luz natural, sino por la divina Sabiduría con que: 
se unió, 

Y mi voluntad salió de sí, haciéndose divina, porque, unida con el divino 
amor, ya no ama bajamente con su fuerza natural, sino con fuerza y pureza 
del Espíritu Santo, y así la voluntad ya acerca de Dios no obra humana- 
mente, y, ni más ni menos, la memoria se ha trocado en aprensiones eternas. 
de gloria» (Noche, 2, 4, 2, 856-857). 

En otra parte se lee : 

«Que, por cuanto aquí no sólo se purga el entendimiento de su lumbre, y 
la voluntad de sus aficiones, sino también la memoria de sus discursos y no- 
ticias, conviene también aniquilarla acerca de todas ellas, para que se cumpla 
lo que de sí dice David en esta purgación, es, a saber; Fuí aniquilado y no: 
supe (ps. 72, 22), El cual no saber se refiere a estas insipiencias y olvidos de 
la memoria, las cuales enajenaciones y olvidos son causados del interior re- 
cogimiento en que esta contemplación absorbe al alma. Porque, para que el 
alma, quede dispuesta y templada a lo divino con sus potencias para la di- 
vina unión de amor, convenía que primero fuese absorta con todas ellas en 
esta divina y oscura luz espiritual de contemplación, y así fuese abstraída 
de todas las aficiones y aprensiones de criaturas, lo cual singularmente dura. 
según es la intensión» (Noche, 2, 8, 2, 867-868). 


Finalmente, he aquí el texto más decisivo de todo este libro : 
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«Este, pues, es el disfraz que el alma dice que lleva en la Noche de fe 
por esta secreta escala, y estos son los tres colores de él. Los cuales son una 
acomodadísima diposición para unirse el alma con Dios, según sus tres po- 
tencias, que son entendimiento, memoria y voluntad. p 

Porque la fe vacía y oscurece al entendimiento de toda su inteligencia na- 
tural, y en esto le dispone para unirle con la Sabiduría divina. 

Y la esperanza vacía y aparta la memoria de toda vosesión de criatura, 
porque, como dice S. Pablo, la esperanza es de lo que no se posee (Rom., 8, 24): 
y así aparta la memoria de lo que se puede poseer, y pónela en lo que es- 
pera. Y por esto la esperanza de Dios sólo dispone puramente a la memoria 
para unirla con Dios. 

La caridad, ni más ni menos, vacía y aniquila las aficiones y apetitos de 
la voluntad de cualquier .cosa que no es Dios, y sólo los pone en él; así, 
esta virtud dispone a esta potencia y la une con Dios por amor» (Noche, 2, 
21, 11, 909). 


El estudio sereno de los textos anteriores nos da el siguiente 
resultado : tres potencias, espirituales, tres actos, tres objetos. Como 
los actos y los objetos son realmente distintos, también lo son las 
potencias que especifican, aunque el Maestro no lo afirme expre- 
samente. Lo mismo que dedujimos del estudio de la «Subida», de 
la que el último texto es una enjundiosa síntesis. 


Conclusión única.—Luego S. Juan de la Cruz en la: «Noche 
oscura» sigue siendo fiel a su doctrina psicológica de la real dis- 
tinción de las tres potencias espirituales en el hombre. 


C) NATURALEZA DE LA MEMORIA ESPIRITUAL EN EL «CÁNTICO 
ESPIRITUAL» 


En esta obra maestra de S. Juan de la Cruz el problema psi- 
cológico se reitera sin cesar. Más aún: todo el hondo problema 
filosófico: Dios, mundo y hombre. Y tenía que ser así. Es el 
«Cántico espiritual» una exposición completa de la vida espiritual 
con sus clásicas etapas de principiantes, aprovechados y perfectos. 
Todos estos dicen relación trascendental a aquellas realidades ci- 
meras. Inútil pensar en un desarrollo normal de lo sobrenatural 
en estas almas con preterición de lo natural. Aún para encauzarlo, 
purificarlo y sublimarlo, hay que topar con ello a cada paso. El 
Maestro lo reconoce así y su práctica lo confirma. Una y otra vez 
vuelve sobre el problema filosófico del hombre. . 

Circunscribiéndonos al aspecto psicológico del problema, za- 
hondemos en el pensamiento sanjuanista sobre tan traída y llevada 
naturaleza de la memoria espiritual. En la estrofa segunda del Cán- 


tico comenta así el verso «decidle que adolezco, peno y muero» : 

En el cual representa el alma tres necesidades, conviene, a saber: dolen- 
eia, pena y muerte, Porque el alma que de veras ama a Dios con amor de 
alguna perfección, en la ausencia padece ordinariamente de tres maneras, se- 
gún las tres potencias del alma, que son entendimiento, voluntad y memoria, 

a) ¡Acerca del entendimiento dice que adolece, porque no ve'a Dios. que - 
es la salud del entendimiento, según lo dice Dios por David, diciendo: Yo soy 
ta salud (ps. 34, 3). 
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b) Acerca de la voluntad dice que pena, porque no posee a Dios, que es 
el refrigerio y deleite de la voluntad según también lo dice David, diciendo: 
Con el torrente de tu deleite los hartarás (ps, 35, 9). 

Cc) Acerca de la memoria dice que muere, porque, acordándose que carece 
de todos los bienes del entendimiento, que es ver a Dios, y de los deleites 
de la voluntad, que es poseerle, y que también es muy posible carecer de él 
para siempre entre los peligros y ocasiones de esta vida, padece en esta me- 
moria sentimiento a manera de muerte, porque echa de ver que carece de 
la cierta y perfecta posesión de Dios, el cual es vida del alma, según lo dice 
Moisés, diciendo: El ciertamente es tu vida (Deut., 30, 20). 

Estas tres maneras de necesidades representó también Jeremías a Dios 
en los Trenos, diciendo: Recuérdate de mi pobreza y del ajenjo y de la 
hiel (3, 19). 

La pobreza se refiere al entendimiento, porque a él pertenecen las rigue- 
zas de la sabiduría del Hijo de Dios, en el cual, como dice S. Pablo, están 
encerrados todos los tesoros de Dios (Col., 2, 3). 


El ajenjo, que es yerba amarguísima, se refiere a la voluntad, porque a 
esta potencia pertenece la dulzura de la posesión de Dios, de la cual care- 
ciendo se queda con amargura, Y que la amargura pertenezca a la veluntad, 
espiritualmente se da a entender en el Apocalipsis (10, 9) cuando el angel 


dijo a S. Juan que en comiendo aquel libro le haría amargar el vientre, en- 
tendiendo allí por vientre a la voluntad. 


La hiel se refiere no sólo a la memoria, sino a todas las potencias y fuer- 
zas del alma, porque la hiel significa la muerte del alma, según da a en- 
tender Moisés hablando con los condenados en el Deuteronomio, diciendo: 
Hiel de draganos será el vino de ellos y veneno de áspides insanables (32, 33); 
lo cual significa allí el carecer de Dios, que es la muerte del alma. 

Estas tres necesidades y penas están fundadas en las tres virtudes Dd 
gales, que son fe, caridad y esperanza, la cuales se refieren a las tres dichas 
potencias, por el orden que aquí se ponen: entendimiento, voluntad y me- 


moria» (Cant., Cc. 2, 6-7, 991-992), 

En este texto importantísimo S. Juan de la Cruz admite cla- 
ramente tres potencias espirituales. Que sean realmente distintas, 
muéstrase evidente en la mente del Maestro «por las tres distintas 
necesidades que padece el alma : dolencia, pena y muerte» ; por las 
«tres distintas maneras de padecer del alma según sus tres poten- 
cias, entendimiento, voluntad y memoria»; por los tres distintos 
objetos que les señala ; por los tres distintos símbolos, con que les 
figura, pobreza, ajenjo y hiel»; finalmente, por la repetida rela- 
ción «de las tres potencias del alma a las tres virtudes teologales», 
en que el Maestro hasta desciende a señalar el detalle de cada rela- 
ción para cada potencia. A mayor abundamiento diremos, que si- 
fuese lícito, cuando el Doctor Místico dice que tres son las poten- 
cias del alma, afirmar que son dos, confundiendo la memoria con 
el entendimiento, otro tanto podríamos decir cuando afirma «que 
los sentidos externos son cinco», que «las pasiones del alma son 
cuatro», etc. Y en este caso, ¿qué quedaría del texto sanjuanista ? 
Si dice tres, no hay que leer dos. Se debe leer según la literalidad 


del texto y sus contextos y paralelos. Y según la ilación lógica de 
las ideas del autor. Pero nada más. 


Exponiendo las canciones 20 y 21, dice: 
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«En estas dos canciones pone el Esposo Hijo de Dios al alma Esposa en 
posesión de paz y tranquilidad, en conformidad de la parte superior con la 
inferior, limpiándola de todas sus imperfecciones y poniendo en razón las 
potencias y razones naturales del alma, sosegando todos los demás apetitos, 
según se contiene en las sobredichas dos canciones, cuyo sentido es el si- 
guiente: 

Primeramente conjura el Esposo y manda a las inútiles digresiones de la 
fantasía e imaginativa que de aquí en adelante cesen. Y también pone en razón 
a las ¡potencias naturales irascible y concupiscible, que antes algún tanto 
afligían al alma, Y pone perfección de sus objetos a las tres potencias del 
alma, memoria, entendimiento y voluntad, según se puede en esta vida. 

Demás de esto conjura y manda a las cuatro pasiones del alma, que son 
g0zo, esperanza, dolor y temor, que ya de aquí adelante estén mitigadas y 
puestas en razón. 

Todas las cuales son significadas por todos aquellos nombres que se po- 
nen en la canción primera, cuyas molestas operaciones y movimientos hace 
el Esposo que ya cesen en el alma por medio de la gran suavidad y deleite 
y fortaleza que ella posee en la comunicación y entrega espiritual que Dios 
de sí le hace en este tiempo. En la cual, porque Dios transforma vivamente 
al alma en sí, todas las potencias, apetitos y movimientos del alma pierden 
su imperfección natural y se mudan en divinos» (Cant., c. 20, 4, 1.065). 

«Por estos tres nombres se denotan los actos viciosos y desordenados de 
las tres potencias del “alma, que son memoria, entendimiento y voluntad. Los 
cuales actos son desordenados y viciosos cuando son en extremo altos y cuando 
son en extremo bajos y remisos, o, aunque no lo sean en extremo, cuando 
declinan hacia uno de los dos extremos, Y así, por los montes, que son muy 
altos, son significados los actos extremados en demasía desordenada. Por los 
valles, que son muy bajos, se significan los actos de estas tres potencias ex- 
tremados en menos de lo que conviene, Y por las riberas, que ni son. muy 
altas ni muy bajas, sino que por no ser llanas participan algo del un extremo 
y del otro, son significados los actos de las potencias cuando exceden o fal- 
tan algo del medio y llano de lo justo; los cuales, aunque no son extremada- 
mente desordenados, que sería llegando a pecado mortal, todavía lo son en 
parte, ahora en venial, ahora en imperfección, por mínima que sea, en el 
entendimiento, memoria y voluntad, 


A todos estos actos excesivos. de lo justo conjura también que cesen por 
“amenas liras y canto dicho; las cuales tienen puestas a las tres potencias del 
alma tan en su punto de efecto, que están tan empleadas en la justa ope- 
ración que las pertenece, que no sólo no en extremo, pero ni aun en parte 
de él participan alguna cosa» (Cant., c. 21, 8, 1.066). 

Son estos textos valiosísimos y creemos que decisivos, en la 
cuestión que se ventila. En el primero, S. Juan de la Cruz nos 
ofrece una síntesis enjundiosa de su Psicología, a cuya vista hemos 
trazado el esquema que va al prinipio del presente estudio. Se 
afirma en él sin titubeo alguno las tres potencias espirituales del 
alma y sus respectivos objetos. ¿Quién leerá dos? De ser eso líci- 
to, se podría hacer igualmente en el antetexto y contexto. Cosa a 
todas luces falsa. Pero esa licitud sólo la justifica una teoría: filo- 
sófica, que se opone a él. Algo, pues, ajeno totalmente al texto 
sanjuanista. En el segundo repite una y otra vez la trinidad de 
las potencias anímicas y hace un análisis acabado de sus. actos en 
orden moral, valiéndose de los símbolos de «Montes, valles, ri- 
beras». 
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Finalmente, explicando el verso—de mi Amado bebí—de la can- 
ción 26, dice: 


«Porque, así como la bebida se difunde y derrama por todos los miem- 
bros y venas del cuerpo, así se difunde esta comunicación de Dios sus- 
tancialmente en toda el alma, o, por mejor decir, el alma se transforma en 
Dios, según la cual transformación bebe el alma de su Dios según la sus- 
tancia de ella y según sus potencias espirituales. Porque según el entendi- 
miento bebe sabiduría y ciencia, y según la voluntad hebe amor suavísimo, 
y según la memoria bebe recreación y sentimiento de gloria, 

a) Cuanto a lo primero, que el alma reciba y beba deleite sustancial- 
mente, dícelo ella en los Cantares, en esta manera: «Anima mea liquefacta 
est, ut sponsus locutus est» (5, 6), Esto es: Mi alma se regaló luego «que el 
Esposo habló. El hablar del Esposo es aquí comunicarse él al alma. 

b) Y que el entendimiento beba sabiduría, en el mismo libro lo dice la 
[Esposa, adonde, deseando ella llegar a este beso de unión y pidiéndolo al Es- 
poso, dijo: Allí me enseñarás, es a saber, sabiduría y ciencia en amor, y yo 
te daré a ti una bebida de vino adobado (Cant., 8, 2), conviene, a saber: 
mi amor adobado con el tuyo; esto es, transformado en el tuyo. 

c) Cuanto a lo tercero que es que la voluntad bebe allí amor, dícelo tam- 
bién la Esposa en el dicho libro de los Cantares, diciendo: Metióme dentro 
de la bodega secreta y ordenó en mí la caridad, que es tanto como decir: dió- 
me a beber amor metida dentro en su amor, o, más claramente, hablando 
con propiedad: ordenó en mí su caridad, acomodando y apropiando a mí su 
caridad, lo cual es beber el alma de su Amado, su mismo amor, infundién- 
doselo su Amado. 


Donde es de saber, acerca de lo que algunos dicen que no puede amar 
la voluntad, sino lo que primero entiende el entendimiento, hase de entender 
naturalmente, porque por vía natural es imposible amar si no se entiende 
primero lo que se ama; mas por vía sobrenatural bien puede Dios infundir 
amor y aumentarle sin infundir ni aumentar distinta inteligencia, como en 
la autoridad dicha se da a enteder, 


Y esto experimentado está de muchos espirituales, los cuales muchas ve- 
ces se ven arder en amor de Dios sin tener más distinta inteligencia que 
antes; porque pueden entender poco y amar mucho, y puden entender mucho 
y amar poco, Antes, ordinariamente, aquellos espirituales que no tienen muy 
aventajado entendimiento acerca de Dios, suelen aventajarse en la voluntad, 
y bástales la fe infusa por ciencia de entendimiento, mediante la cual les 
infunde Dios caridad y se la aumenta, y el acto de ella, que es amar más, 
aunque no se le aumente la noticia, como hemos dicho. Y así, puede la vo- 
luntad beber amor sin que el entendimiento beba de nuevo inteligencia; aun- 
que en el caso que vamos hablando, en que dice el alma que bebió de su 
Amado, por cuanto es unión en la interior bodega (la cual es según las tres 
potencias del alma, como habemos dicho), todas ellas beben juntamente. 

d) Y cuanto a lo cuarto, que según la memoria bebe allí el alma de su 
Amado, está claro que está ilustrada con la luz del entendimiento en 
recordación de los bienes que está poseyendo y gozando en la unión de su 
Amado» (Cant,, Cc. 26, 6-9, 1.092-1,093).. 


Es este pasaje sanjuanista uno de los más bellos psicológica- 
mente. Explícitamente se afirma la distinción de la sustancia del 
alma de sus potencias, y que éstas son tres. Presenta tanto a la 
sustancia del alma como a sus potencias saciándose en Dios con 
los actos propios y específicos de cada uno: el entendimiento bebe 
inteligencia; la voluntad, amor, y la memoria, posesión de gozo : 
e inteligencia y recuerdo “de los bienes del Amado. Hace una sutil 
distinción a la doctrina corriente sobre las mutuas relaciones del 
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entendimienio y de la voluntad en orden a la operación, Séñatá cla- 
ramente la distinción real del entendimiento de la memoria al pre- 
fijar la misión que aquél tiene en la operación de ésta, etc. Cree- 
mos sinceramente que no se puede ser más explícito. 
Si ahora a estos textos más notables añadimos los paralelos de 
la. can. 16, 10, 1049; can. 18, 5, 1059; can. 19, 4, 1062; can. 26, 
18 1096; can. 27, 7, 1099, y can. 28, 3, 1102, la conclusión se hace 
irrebatible. 


Conclusión final.—Estudiados atentamente los textos del «Cán- 
tico espiritual», donde S. Juan de la Cruz habla de las tres poten- 
cias espirituales del alma, hay que concluir que en la mente del 
Maestro existe una distinción real entre el entendimiento y la me- 
moria. 


D) NATURALEZA DE LA MEMORIA ESPIRITUAL EN LA «LLAMA DE 
AMOR VIVA» 


Aquella verdad fundamental, varias veces reafirmada en estos 
estudios, de que no se puede hacer Mística sim hacer Filosofía, 
halla la confirmación más apodíctica en esta obra cumbre de la 
Mistica cristiana. Si en alguna, por ser mística, tenía que brillar 
por su ausencia el elemento filosófico, tenía que ser en ésta. Y sin 
embargo, lo filosófico se rezuma por todos sus poros. Saltan a cada 
paso los problemas filosóficos, entremezclados con los simplemen- 
te teológicos y místicos. Por eso no extrañará que se presente con 
toda claridad el de las potencias del alma, que es, por el momento, 
el que a nosotros interesa. 

En el verso cuarto de la canción primera explica el Maestro 


cómo la llama de amor es esquiva al alma imperfecta y dice: 

«Y así, en esta sazón, padece el alma acerca del entendimiento grandes 
tinieblas, acerca de la voluntad grandes sequedades y aprietos, y en la me- 
moria grave noticia de sus miserias, por cuanto el ojo espiritual está muy 
claro en el conocimiento propio. Y en la sustancia del alma padece desam- 
paro y suma pobreza, seca y fría, y a veces caliente, no hallando en nada 
alivio, ni aun pensamiento que la consuele, ni aun poder levantar el corazón 
a Dios, habiéndosele puesto esta llama tan esquiva, como dice Job que en este 
ejercicio hizo Dios con él, diciendo: Mudádote me has en cruel (30, 21), Por- 
gue cuando estas cosas juntas padece el alma, le parece verdaderamente que 
Dios se ha hecho cruel contra ella y desabrido» (Llam., c. 1, 20, 1,191). 


Y poco después: 

«La intención de esta purgación y cómo es en más y cómo en menos, y 
cuándo es según el entendimiento y cuándo según la voluntad, y cómo según 
la memoria y cuándo y cómo también según la sustancia del alma, y también 
«cuándo según todo; y la purgación de la parte sensitiva, y cómo se conocerá 
cuándo lo es la una y la otra, y a qué tiempo y punto y sazón del camino 
espiritual comienza, porque lo tratamos en la Noche Oscura de la Subida del 
Monte Carmelo y no hace ahora a nuestro propósito, no lo digo. Basta saber 
ahora que el mismo Dios, que quiere entrar en el alma por unión y trans- 
formación de amor, es el que antes está embistiendo en ella y purgándola 
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con la luz y calor de su divina llama, así como el mismo fuego que entra. 
en el madero es el que dispone, como hemos dicho. Y así, la misma que ahora 
le es suave, estando dentro embestida en ella, ie era antes esquiva, estando 
fuera embistiendo en ella» (Llam., c. 1, 25, 1.194), 


El presente texto nos ofrece una síntesis de la doctrina filosó- 
fica expuesta por S. Juan sobre la cuestión que nos ocupa en la 
«Noche» y «Subida». Una prueba contundente de que el Místico 
Doctor no escribía a humo de pajas o a lo que saliera. Sino que 
tenía un sistema filosófico cerrado, cuyos principios aplicaba inexo- 
rablemente en cuantos problemas espirituales se le presentaban. Y 
así, aquí vuelve a repetir la doctrina de la distinción del alma y 
sus potencias y la de éstas entre sí, sus distintos objetos, etc. 


Comentando el verso sexto de la canción segunda, dice : 


«De donde es de saber que lo que aquí el alma llama muerte es todo el 
hombre viejo, que es el uso de las potencias, memoria, entendimiento y vo- 
luntad, ocupado y empleado en cosas del siglo y los apetitos y gustos de cria- 
turas, Todo lo cual es ejercicio de vida vieja, la cual es muerte de la nueva, 
que es la espiritual. En la cual no podrá vivir el alma perfectamente sino 
muriere también perfectamente el hombre viejo, como el Apóstol lo amonesta 
diciendo que se desnuden del hombre viejo y se vistan del hombre nuevo, que 
según el omnipotente Dios es criado en justicia y santidad (Eph., 4, 22), En 
la cual vida nueva, que es cuando ha llegado a esta perfección de unión con 
Dios, como aquí vamos tratando todos los apetitos del alma y sus potencias, 
según sus inclinaciones y operaciones, que de suyo eran operación de muerte 
y privación de vida espiritual, se truecan en divinas. 

Y como quiera que cada viviente viva por su operación, como dicen los 
filósofos, teniendo el alma sus operaciones en Dios por la unión que tienen 
con Dios, vive vida de Dios, y así se ha trocado su muerte en vida, que es 
vida animal en vida espiritual. 

Porque el entendimiento, que antes de esta unión entendía naturalmente 
con la fuerza y vigor de su lumbre natural, por la vía de los sentidos cor- 
porales, es ya movido e informado de otro más alto principio de lumbre so= 
brenatural de Dios, dejados aparte los sentidos; y así se ha trocado en di- 
vino, porque por la unión de su entendimiento y el de Dios todo es uno. 

Y la voluntad, que antes amaba baja y muertamente sólo con su afecto. 
natural, ahora ya se ha trocado en vida de amor divino, porque ama alta- 
mente con afecto divino, movida por la fuerza y virtud del Esvíritu Santo, 
en que ya vive. vida de amor; porque por medio de esta unión, la voluntad. 
de él y la de ella sola es una voluntad. 

Y la memoria, que de suyo percibía sólo las figuras y fantasmas de las 
criaturas, es trocada por medio de esta unión a tener en la mente los años. 
eternos que dice David (ps, 76, 6). 

Y el apetito natural, que sólo tenía habilidad y fuerza para gustar el sa- 
bor de criaturas, que obra muerte, ahora está trocado en gusto y sabor di-- 
vino, movido y satisfecho ya por otro principio donde está más a lo vivo, 
que es el deleite de Dios, porque está unido con él; y así ya sólo es apetito 
de Dios. 

Y, finalmente, todos los movimientos y operaciones e inclinaciones que an-- 
tes el alma tenía del principio y fuerza de su vida natural, ya en esta unión 
son trocados en movimientos divinos, muertos a su operación e inclinación y 
vivos en Dios. Porque el alma, como ya verdadera hija de Dios, en todo «*s 
movida por el espíritu de Dios, como enseña S. Pablo, diciendo que los que 
son movidos por el espíritu de Dios son hijos del mismo Dios (Rom., 8, 14). 

De manera que, según lo que está dicho, el entendimiento de esta alma 
es entendimiento de Dios, y la voluntad suya es voluntad de Dios; y su me- 
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moria, memoria de Dios; y_su deleite, deleite de Dios; y la sustancia de esta 
alta, aunque no es sustancia de Dios, porque no puede sustancialmente con- 
vertirse en él, pero, estando unida como aquí está con él y absorta en él, 
es Dios por participación de Dios, Lo cual acaece en este estado perfecto le 
vida espiritual, aunque no tan perfectamente como en la otra. Y de esta ma- 
nera está muerta el alma a todo lo que era en sí, que esto era muerte para. 
ella, y viva a lo que es Dios en sí» (Llam., c. 2, 33-34, 1.216-1.217). 


Repítese en este texto, en que se nos brinda, a grandes rasgos, 
una síntesis de la Psicología sanjuanista, la" doctrina conocida de 
las tres potencias espirituales, de su distinción del alma, objetos 
específicos, etc. Anotemos el modo magistral, con que S. Juan de 
la Cruz aplica el principio filosófico: cada viviente vive por su 
operación. E 

Finalmente, he aquí un texto decisivo sobre la cuestión, que 


ventilamos : 


«Estas cavernas son las potencias del alma: memoria, entendimiento y 
voluntad; las cuales son tan profundas cuanto de grandes bienes son capaces, 
pues no se llenan con menos que infinito, Las cuales, por lo que padecen cuan- 
do están vacías, echaremos en alguna manera de ver lo que se gozan y de- 
leitan cuando de Dios están llenas, pues que por un contrario se da luz del 
otro. 

Cuanto a lo primero, es de notar que estas cavernas de las potencias, cuan- 
do no están vacías y purgadas y limpias de toda afición de criatura, no sien- 
ten el vacío grande de su profunda capacidad; porque en esta vida cualquier 
cosilla que a ellas se pegue basta para tenerlas tan embarazadas y embelesa- 
das que no sientan su daño, ni echen de menos sus inmensos bienes, ni 
conozcan su capacidad. 

Y es cosa admirable que, con ser capaces de infinitos bienes, baste el me- 
nor de ellos a embarazarlas de manera que no los puedan recibir hasta de 
todo punto vaciarse, como luego diremos, 

Pero cuando están vacías y limpias es intolerable la sed y hambre y ansia 
del sentido espiritual, porque como son profundos los estómagos de estas ca- 
vernas, profundamente penan, porque el manjar que echan de menos también 
es profundo, que, como digo, es Dios. 

Y este tan grande sentimiento comúnmente acaece hacia los fines de la 
iluminación y purificación del alma, antes que llegue a la unión, donde ya 
se satisface. Porque, como el apetito espiritual está vacío y purgado de toda 
criatura y afección de ella y perdido el temple natural, está templado a lo 
divino y. tiene ya el vacío dispuesto y como todavía no se le comunica lo- 
divino en unión de Dios, llega el penar de este vacío y sed más que a mo- 
rir, mayormente cuando por algunos visos o resquicios se le trasluce algún 
rayo divino y no se le comunica. Y estos son los que penan con amor im- 


j | cho sin recibir o morir, 
paciente, que no pueden estar mu ) o 
Cuanto a la primera caverna que aquí ponemos, que es el entendimiento, 
wacío es sed de Dios, y ésta es tan grande cuando él está dispuesto, que 
e (no hallando otra mayor a qué compararla), 


id a la del ciervo : 
de diciendo: Así como desea el ciervo las fuentes 


icen es vehementísima, > 
E sas así mi alma desea a ti, Dios (ps. 41, 1). Y esta sed es de las 


aguas de la sabiduría de Dios, que €s el objeto del entendimiento, e 
ío de ésta es hambre de Dios 
egunda caverna es la voluntad, y el vacío : y : .S 
dana que hace desfallecer al alma, según lo dice también David, di 
ciendo: Codicia y desfallece mi alma a los tabernáculos del Señor (ps. 83, 3). 


ió l alma pretende. 
ambre es de la perfección de amor que e 8 
5 fos caverna es la memoria y el vacío de ésta es deshacimiento y 


derretimiento de alma por la posesión de Dios, como lo nota Jeremias, di-- 
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ciendo: Memoria memor ero et tabesceb in me anima mea (Thren,, 3, 20). 
Esto es: como con memoria me acordaré y de él mucho me acordaré, y derre- 
tirse ha mi alma en mí; revolviendo estas cosas en mi corazón, viviré en 
esperanza de Dios. 


Es, pues, profunda la capacidad de estas cavernas, porque lo que en ellas 
¡puede caber, que es Dios, es profundo e infinito; y así será en cierta ma- 
nera su capacidad infinita, y así su sed es infinita, su hambre es también 
profunda e infinita, su deshacimiento y pena es muerte infinita, que aunque 
no padece tan inmensamente como en la otra vida, pero padécese una viva 


imagen de aquella privación infinita por estar el alma en cierta disposición 
para recibir su lleno, 


Aunque este penar es de otro temple, porgue es en los senos del amor 
de la voluntad, que no es el que alivia la pena, pues cuanto mayor es el amor 
es tanto más impaciente por la posesión de su Dios, a quien espera por mo- 
mentos de intensa codicia» (Llam., c. 3, 1.228-1.229). 


Y después de exponer los tres principales obstáculos que pue- 


den cerrar el paso al álma en el camino del amor, vuelve sobre el 
mismo tema: 


«Pues volvamos ahora al propósito de estas profundas cavernas de las po- 
tencias del alma en que decíamos que el padecer del alma suele ser grande 
cuando la anda Dios ungiendo y disponiendo con los más subidos ungiúentos 
del Espíritu Santo para unirla consigo. Los cuales son ya tan sutiles y de tan 
delicada unción que, penetrando ellos la íntima sustancia del fondo del alma, 
la disponen y saborean de manera que el padecer y el desfallecer en deseo 
y con inmenso vacio de estas cavernas es inmenso, Donde habemos de notar 
que si los ungijentos que disponían a estas cavernas del alma para la unión 
del matrimonio espiritual con Dios son tan subidos como habemos dicho, 
¿cuál pensamos que será la posesión de inteligencia de amor y gloria que tie- 
nen ya en la dicha unión con Dios el entendimiento, voluntad y memoria? 
Cierto que, conforme a la sed y hambre que tenían estas cavernas, será ahora 
la satisfacción y hartura y deleite de ellas, y' conforme a la delicadeza le 
las disposiciones, será el primero de la posesión del alma y fruición de su 
sentido, 

Por el sentido del alma entiende aquí la virtud y fuerza que tiene la sus- 
tancia del alma para sentir y gozar los objetos de las potencias espirituales 
<on que gusta la sabiduría y amor y comunicación con Dios, Y, por eso, u 
estas tres potencias, memoria, entendimiento y voluntad, las llama en este 
verso cavernas del sentido profundas, porque por medio de ellas y en ellas 
siente y gusta el alma profundamente las grandezas de la sabiduría y exce- 
lencias de Dios. Por lo cual harto propiamente las llama aquí el alma ca- 
vernas profundas, porque como siente que en ellas caben profundas inteli- 
gencias y resplandores de las lámparas de fuego, conoce que tiene tanta ca- 
pacidad y senos cuantas cosas distintas recibe de inteligencias, de sabores, de 
gozos, de deleites, etc., de Dios. Todas las cuales cosas se reciben y asientan 
en este sentido del alma, que, como digo, es la virtud y capacidad que tiene 
el alma para sentirlo y poseerlo y gustarlo todo, administrándoselo las Ca- 
vernas de las potencias, así como al sentido común de la fantasía acuden con 
las formas de sus objetos los sentidos corporales, y él es el recentáculo y ar- 
chivo de ellas. Por lo cual este sentido común del alma, que está hecho re- 
ceptáculo y archivo de las grandezas de Dios, está tán ilustrado y tan rico 
cuanto alcanza de esta alta y esclarecida posesión» 


(Llam,, C, 3, 68-69, 
1,249-1.250). 

Consideremos los textos anteriores como los más importantes 
de la «Llama» sobre la naturaleza de la memoria espiritual y, en 
general, de las tres potencias del alma. En el primero el Maestro 
se enfrenta directamente con ella. Es verdad que ordenando su 
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A 
operación a objetos sobrenaturales. Pero eso no quita ni pone en 
esta cuestión, pues la estructura y funcionamiento de las dichas 
potencias quedan ilesos. En él consta claramente lo que S. Juan 
de la Cruz entendía por las tres potencias espirituales, su natura= 
leza general y particular, actos, objetos, cualidades, etc. La distin- 
ción real entre memoria y entendimiento es evidente: salta a cada 
paso al lector. 

En el segundo, que es un trozo magistral de Psicología san- 
juanista, el Místico Doctor expone agudamente las relaciones del 
alma con sus potencias, su funcionamiento y distinción, relaciones 
de la misma sustancia del alma así con las tres potencias espiritua- 
les como con la fantasía, a donde acuden con sus imágenes los res- 
tantes sentidos así interiores como exteriores. Sorprende la breve 
y profunda exposición de lo que el Maestro entiende por «sentido 
común del alma», que da pie a sorprendentes disquisiciones psico- 
lógicas. 

Conclusión final. Examinados atentamente los textos de la «Lla- 
ma», en que S. Juan de la Cruz trata de la memoria espiritual y, 
en general, de las tres potencias espirituales, se impone por su evi- 
dencia la doctrina sanjuanista de la distinción real entre entendi- 
miento y memoria. 


CONCLUSIÓN GENERAL DEL PRESENTE ESTUDIO 


En él nos propusimos estudiar detenidamente las cuatro obras 
clásicas del Santo para dar con su verdadero pensamiento sobre la 
naturaleza de la memoria espiritual. Ibamos sin pasión alguna, Sin 
prejuicios. Dejando a un lado lo que sobre el particular la Psico- 
logía enseña. Sin preferencias de ninguna clase por la Sentencia 
Afirmativa ni por la Negativa. Simplemente buscábamos luz. Y 
creemos que se ha hecho luz. 

Después de la lectura de los opuestos comentaristas de S. Juan 
de la Cruz, notábamos un vacío : la cuestión se había estudiado frag- 
mentariamente y de prisa. Estuviese la razón donde estuviese, se 
precisaba contrastarla en un estudio reposado de toda la: obra del 
Santo. Sólo así, pensábamos, se esclarecería definitivamente este 
problema. Y dejaría de serlo. 

De este estudio directo de cada libro sanjuanista han ido sal- 
tando las conclusiones particulares y generales, que se nos han im- 
puesto por su arrolladora fuerza probativa: 1.* En ninguna parte 
de. sus obras el Maestro dice que la memoria se distingue realmen- 
te del entendimiento. 2.* Con insistencia afirma que las potencias 
espirituales del alma son tres. 3.* Les señala distinta naturaleza, dis- 
tintos actos, funciones y objetos distintos. 4.* Para explicar todo 
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esto, el Santo echa mano de símbolos, ejemplos y aplicaciones de 
la Escritura distintos. 5.? La arquitectura de su obra, sobre todo 
de la «Subida», exige la distinción real de la memoria del enten- 
dimiento, ya que el Maestro que afirma escribir de prisa a más no: 
poder y sólo de lo necesario para instrucción de las almas, no iba 
a perder el tiempo con lo superfluo, como sería el tratar de orde- 
nar una potencia a Dios Nuestro Señor, que resulta ser idéntica 
a la que ya anteriormente había ordenado, es decir, el entendimien- 
to. 6.* En consecuencia, la distinción real entre entendimiento y 
la memoria es algo que se palpa en todos los textos sanjuanistas; 
se intuye en su mente y lenguaje. Y hasta los mismos adversa- 
rios lo confirman al no admitir esa distinción real de las dos po- 
tencias sólo ante el temor de tener que enfrentar a S. Juan de la 
Cruz con una gran corriente filosófica. 

Si ahora sumamos las anteriores conclusiones particulares, ten- 
dremos ésta general del presente estudio: la distinción real de la 
memoria y entendimiento es doctrina sanjuanista y uno de los si- 
llares de su sistema filosófico y, por ende, de su sistema místico. 


SOBRE LA TEOLOGIA DE LA PERFECCION 
CRISTIANA 


P. ISIDORO DE San JosÉ, O. €. D. 


E STIMO necesaria una justificación previa. Intitulo así este ar- 
tículo, más que en una forma mucho más restringida y par- 
cial—sobre la Teología de la Mística, por ejemplo—porque juzgo 
que, al pretender ofrecer un enfoque científico certero, legítimo, 
teológicamente adecuado, como hoy se intenta cada vez más, de la 
ciencia espiritual o de la Ascética y Miística—como se decía hasta 
ahora—hemos de abordar el problema desde el plano de los prin- 
cipios universales. Me refiero a una visión amplia, penetrante y 
totalitaria de la ciencia espiritual. Me parece que es el único medio 
de ganar terreno. Al menos de mantener nuestra ciencia en actitud 
de avance (1). 

Por lo que a nosotros hace, seguimos manteniendo la orienta- 
ción certera de nuestro querido maestro, P. Crisógono de Jesús 
Sacramentado, que escribía en uno de sus últimos artículos, desde 
estas mismas páginas: «Pensamos que es un problema (el de la 
Perfección y la Mística) que hay que resolver, a ser posible—que 
sí lo es—, a base de principios filosóficos y teológicos» (2). Este 
criterio, eminentemente objetivo, serio, y científico—cien por cien—, 
que él apuntaba para la solución de un problema concreto (el de la 
Perfección y la Mística), es el que propugnamos nosotros en el 
enfoque mismo de la Teología de la Perfección Cristiana. ' 

Y un enfoque de tal naturaleza, pensamos, debe de abarcar la 
ciencia espiritual en toda su ancha y recia estructura científica : 
en su denso constitutivo teológico y en su plena trayectoria vital, 
Nada de exclusivismos, parcelaciones, ni enfoques fraccionarios, ya 
en principio. 

En concreto : si la Mística tiene su Teología, la tiene con igual 


(1) Cfr. «Rev. de Espir.» 12 (1953) 37, Nota. 

(2) Relaciones entre la perfección y la mística, «Rev. de Espir.» 2 (1948), abril- 
Junio, pág. 1, 

Con un epígrafe semejante al nuestro—«Acerca de la Teología de la Mistica» —y con 
idéntica orientación, aunque desde un punto de vista diferente, apareció un breve ar- 
tículo en el núm. 7 de «Rev. de Teología» (Argentina) (1952), págs. 11-17, firmado por 
B. Jiménez Duque, que nos ha merecido especial atención como casi todo (¡de tanto!) 
como actualmente se escribe sobre este tema. A él hemos de aludir, más de una vez, 
a lo largo de nuestro estudio. » 
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derecho la Ascética, mírense como dos sendas paralelas, indepen- 
dientes entre sí, o como dos etapas distintas de un mismo camino 
espiritual. Ya que Ascética y Mística—desde el vértice de lo teo- 
lógico precisamente—no son sino brote legítimo y fecundo de la 
denominada hoy con justeza Teología de la Perfección Cristiana”. 
Como ésta lo es, a su vez, del árbol gigantesco de la Teología so- 
brenatural. 


Vemos con suma complacencia la abundante producción biblio- 
gráfica actual sobre este tema. Y la preocupación insistente que sus 
problemas merecen a los doctos. Ello revela vitalidad e inquietud 
en el fondo—por el progreso de una ciencia, a la que se ha lla- 
mado modernamente la rama más frondosa del árbol fecundo de 
la Dogmática. Todo lo cual es digno de encomio, ciertamente. Tan- 
to más cuanto es bastante lo que aún resta por hacerse en nuestra 
disciplina. Aunque no dejamos de lamentar, con pena, la ligereza, 
superficialidad o dogmatismo, de que ciertos escritores de hoy—con 
ánimo de hacer luz en torno a sus problemas—se dejan imbuir al 
tocar los puntos doctrinales clásicos, debatidos entre los Maestros. 


Una ley previa se nos hace en este punto—alabando sincera- 
mente los esfuerzos generosos de quienes pretenden consagrar sus 
talentos al cultivo de la más hermosa de las ciencias—el afrontar 
un análisis, reposado y serio (¡para ello paciente !) de las diversas 
posiciones de las Escuelas, para hablar con un tanto de autoridad 
en este caso, y contribuir, si lo intentan, con su granito de arena, 
al avance progresivo de las conclusiones. 


Lo demás es ceñirse a repetir vulgar y machaconamente lo di- 
cho mil veces por una y otra parte, adobado con la literatura del 
día lo que, como método de divulgación piadosa, no está mal; 
pero como medida científica, para hacer avanzar las posiciones, lo 
estimamos detestable. Cuando no se desfigura lamentablemente el 
soporte científico de las sentencias, reflejándolas como no es debi- 
do—por ligereza o por insuficiencia, da lo mismo—con riesgo la- 
mentable de hacer incidir en error a los indocumentados o hacer 
caer en descrédito determinadas posturas científicas, contra los pos- 
tulados más obvios de la veracidad y de la justicia. 


Lo cual, sobre no ser lícito, opinamos que no hace adelantar 
un ápice la ciencia. 


Creemos firmemente que, aunque se impugne la sentencia que 
uno no comparte en cualquier ramo del saber, lo menos a que el 
autor, la corriente doctrinal o la Escuela impugnada tienen dere- 
cho, es a que se refleje honrada y exactamente su posición y sus 
argumentos. 
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Parecen estos principios elementales. Y quiero, no obstante, 


recordarlo de nuevo aquí, porque es de lamentar que no siempre 
se vean observados, 


; Más de un autor prestigioso en cuestiones de Mística—alguno 
independiente y ajeno a todo sabor polémico, como el P. J. de 
Guibert, S. J.—hubo de dar este mismo toque de alarma, en oca- 
siones. Lo que significa que el escollo no es nuevo, y es fácil tro- 
pezar en él (3). 


He querido delatarlo otra vez en esta introducción por tres ra- 
zones fundamentales: a) obsequio a la verdad científica, b) pre- 
vención de lectores incautos, y c) autoridad o prestigio de escri- 
tores de Teología Mística. 


Estimo una vez más que la verdad se impone por sí sola, sin 
que se haga preciso recurrir a marañas menos nobles y justas. Aún, 


menos, al tratar de hacer una legítima TEOLOGIA DE LA PER- 
FECCION CRISTIANA. 


Nuestro presente estudio quiere ceñirse a la cuestión previa, 
que plantea al teólogo nuestra disciplina. A lo que en Metodo- 
logía científica se llama: el planteamiento o estado concreto de la 
cuestión. De ello depende todo. Y si en esto estamos conformes, 
método, objeto y principios, en que se asienta la cuestión, es de 
esperar que lo estamos—en consecuencia—en las conclusiones (4). 


(3) P. CrisócoNO DE Jesús SACRAMENTADO, O. C. D.: ica C ¿ 
cap. XIIL pág. 300, Avila, 1930. C. D.: La Escuela Mística Carmelitana, 
p (4) e CLAUDIO DE JESÚS CRUCIFICADO, O, C. D.: Ultimas precisiones en algunos pun- 
os capitales de una discusión sobre «El concepto de Mística sobrenatural» «Revista Es- 
pañola de Teología» (R. E. T.) 10 (1950) 563. 

Este «Status quaestionisp implica el esclarecimiento y delimitación de estos cuatro 
puntos: a) Objeto de nuestra ciencia; b) Método, que hemos de seguir en ella; c) Fuen- 
tes, de donde hay que arrancar los principios que la informan; y d) Principios univer- 
sales, en que debe de alzarse, como ciencia. E 

En cuanto al «Objeto», creo que estamos todos de acuerdo. El objeto de nuestra dis- 
ciplina (Ciencia teológica o parte de la Teología sobrenatural), no es otro que «la vida 
de Dios (vida sobrenatural de la gracia) y su desarrollo, en nosotros», a la luz de la 
Revelación y de la razón, ; 

En cuanto al «Método», creo oportuno recordar, que uno es el método, que se ha de 
seguir en la construcción de nuestra ciencia (método heurístico), otro, el que ha de em- 
plearse en la enseñanza de cátedra de la misma (método didáctico), y otro, el que debe 
adoptarse en la aplicación viva de sus verdades a las almas (método apostólico). 

Si atendemos al método que se ha de seguir en la estructuración de ekta disciplina,. 
como ciencia, nos parece el más indicado el «analítico-sintético». pe , 

Para llegar a establecer los principios universales hay que partir de la, observación: 
y análisis de los hechos concretos, (I. qu. 74, a-9). 

Pero si nos referimos al método que ha de emplearse en la cátedra es preferible 
el inverso: método sintético-analítico. Es más eficaz ofrecer desde el ¡principio los prin- 
cipios universales, y la arquitectura sistemática de la disciplina, en la seguridad que al 
alumno le será más fácil explicar a su luz los hechos particulares. 

En cuanto a la «aplicación viva» a las almas, el método se convierte en un arte. Es 
el arte de la Dirección, aprendido de los Santos y varones apostólicos bajo la moción 
del Espíritu Santo. ; E 

Apuntamos. en confirmación de nuestras aseveraciones, la autoridad de los Dialéc- 
ticos: «Ad veritatem inveniendam generatim aptior est methodus analytica... Ad veri- 
tatem docendam saepe vel plerumque methodus syntetica utilior est quam analytica... 
Ceterum tum in inveniendo, tum in docendo varianda est methodus pro diversitate ma- 
teriíae, quae proponenda est, et personae, quae docenda.» (J. Donar, S. J.: Summa Phil- 
Cristianae, Lógica, cap. VI, 200, Barcelona, 1944). Cfr. GARRIGOU-LAGRANGE: De Revela- 
tione, V. 1, págs. 33-36). ) 

De la Dirección de las almas, que es la aplicación viva de la doctrina a cada caso, 
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Mi empeño, pues, se cifra en esto: ofrecer un enfoque legítimo, 
certero, científicamente adecuado, de la Teología de la Perfección 
Cristiana, y como consecuencia obligada, someter a revisión y aná- 
lisis algunos conceptos fundamentales, que estimamos de impor- 
tancia decisiva en el caso. Al paso que me propongo esta doble fina- 
lidad: 1. Contribuir con estas líneas al esclarecimiento del pro- 
blema fundamental de nuestra disciplina; y 2. manifestar mi des- 
acuerdo con algunas aseveraciones, que estimo desacertadas, en tor- 
no a los problemas de la ciencia espiritual (5). 

Las posiciones doctrinales, hasta hoy mantenidas, sabemos lo 
que dan de sí, en fuerza de los principios. A base de ellas, todo 
conato de solución objetiva—a satisfacción de todos—y de acerca- 
miento razonable entre las Escuelas, se nos hace estéril. Ello legi- 
tima, por tanto, todo esfuerzo por sacar las controversias de lo 
que últimamente se ha llamado—con razón—por uno de los con- 
trincantes, vía muerta”? de las disputas (6). 


“¡ENFOQUE CIENTÍFICO ADECUADO DE LA TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN 
CRISTIANA 


La Teología de la Perfección Cristiana es la ciencia teológica, 
«que versa sobre la vida de la gracia en nosotros. Vida de Dios en 
nosotros. Vida sobrenatural. 


La vida de la gracia, igual que la vida de la naturaleza, puede 
considerarse o estudiarse científicamente por el teólogo en un doble 
-orden : a) en abstracto (o ”absolute””), y b) en concreto (o **rela- 


-nos dice S. Gregorio: «Ars artium regimen animarum» (M. L. 77, 14). 

Por lo que se refiere a las «Fuentes», hemos de señalar la Sagrada Escritura y la 
“Tradición (en ella va contenida la Tradición Ascético-Mística), bajo el Magisterio de la 
Iglesia. Es decir, la Revelación divina, no como quiera, sino vivida en la lIglesia. Cfr, 1, 
qu. 1. a. 8-ad 2um). 

Por lo que hace a los «Principios», han de ser dogmático-teológicos. Principios de la 
Revelación y de la razón. Sin olvidar jamás, que la experiencia es un medio racional 
«de conocimiento. El gran medio, firme y seguro, en el orden naturál; aunque inferior 
al de la fe, de otro orden superior. (Cfr. 1. qu, 1. a. 8-ad 2um). 

¡Pobres de nostros si así no fuera! ¿En qué pararían los grandes principios filosó- 
ficos relativos al problema del conocimiento, y de tantos más? ¿Y en qué habían de 
parar gran parte de los sólidos principios teológicos que se fundan precisamente en esa 
imisma filosofía? 

La mente hará abstracciones, luego, asentando principios especulativos. Pero en rea- 
lidad de verdad, ¿de dónde han surgido éstos, en principio, sino de una mera fumción 
«de la mente sobre lo particular y concreto, que mediante la abstracción, quedó genera- 
lizado y universalizado? 

Y de ese hecho particular y concreto, ¿quién da testimonio sino la conciencia que lo 
“experimenta y vive? Tiene, pues, la experiencia un valor auténtico de conocimiento 
pri si es que hemos de mantener los grandes principios de muestra filosofía tra- 

icional. 

De estos cuatro extremos, que abarca el «Status quaestionisp, no voy a hacer más 
que unas breves observaciones, sobre el objeto y el método, para detenerme funda- 
mentalmente en la cuestión de los «principios». 

(5) R, E. T. 8 (1948) 61-79, 589-606; 9 (1950) 478-484; 7 (1947) 423-481; 1 (1941) 
96383; 2 (1942) 617-647; 3 (1943) 435-442. 

(6) P. CLauprio De Jesús CRUCIFICADO, O. C. D.: Ultimas precisiones en algunos pun- 
opel eos de una discusión sobre «El concepto de Mística sobrenatural». R. E. T. 10 
Ñ y » . 
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tive””). Y en éste, a su vez, bajo un doble aspecto: a) estático, y 
b) dinámico; es decir, en su constitutivo y en su operación. Es el 
"constitutive”” y ”operative”” tan repetidos en Filosofía y Teolo- 
gía (7). : 

Según esto, la Teología de la Perfección Cristiana, comprende 
el estudio de la vida de la gracia en sus elementos constitutivos: 
principios de la vida sobrenatural : gracia, virtudes, dones, gracias 
actuales, inhabitación divina; y en su función operativa: proceso 
evolutivo de incremento o desarrollo de ese organismo vital. 

Ahora bien. Antes de proseguir conviene asentar, como incon- 
cusos, los siguientes postuiados, que fluyen espontáneos de la Re- 
velación divina, de la Teología católica, de la Filosofía tradicio- 
nal, de las enseñanzas de los maestros espirituales y de las expe- 
riencias de los místicos : 

1.2 Que la gracia, considerada en puro orden ontológico, al 
igual que las demás esencias se rige exclusivamente por las leyes 
ontológicas, que brotan de su propio constitutivo esencial. Leyes 
universales, sin restricción ni traba alguna, capaces de hacer ex- 
playar su ser íntimo en las máximas posibilidades propias, dentro 
de ese mismo orden. Es el estudio teológico de la gracia ”'im se 
tpsa*” o ”absolute*”, según el vocablo consagrado en la Escuela. 

2. Pero la gracia, considerada en un orden concreto, es decir, 
viviendo y desarrollándose en tal sujeto, se rige—además—por las 
leyes concretas, que le imponen a la vez: a) primariamente, la di- 
vina voluntad ; b) secundariamente, la libertad humana. 

Dios, que, al predestinar al hombre a la vida de la gracia (en 
la tierra y en el cielo), le predestinó concretamente a tal grado de 
gracia y de gloria ; y, en consecuencia, a tales medios en total con- 
formidad con aquel grado. 

Y el hombre, que, mientras está «in vía», es libre para coope- 
rar o no cooperar a la acción divina, que, en conformidad con el de- 
creto de su predestinación, al incorporarle a la vida divina, intenta 
hacerle ascender a aquel grado concreto de ella,por unos medios 
en consonancia perfecta con aquel fin, primero, sabia y amorosa- 
mente preestablecido. Es el estudio, teológico también, de la gra- 


(7) Aunque de suyo no se identifiquen los términos «abstracte», «absolute», «sim- 
pliciter» o «in se», y «concrete», «relative», «respective» vel «relate ad aliud», para 
nosotros en este caso tienen el mismo sentido. 

Recordamos su significado: a) estudiar una cosa «absolute» o en sí, es estudiarla 
en aquello «quod ipsi convenit, non. quatenus comparatur cum altis rebus, sed quatenus 
in se ipsa seu in sua natura tantum spectatur»; b) estudiarla, empero, «respective» o 
comparative, es estudiarla a través de aquello «quod eidem convenit, non in sua natura 
tantum spectata, sed prout cum aliis confertur». Los conceptos son de S. Tomás: Quaest. 
Disp. De Veritate, q. 2, a. 2, ad 2um. 

El «respective», en nuestro caso puede referirse a estos tres extremos: a) voluntad 


«divina, b) visión beatífica, y C) alma humana. ; 
Volveremos con frecuencia sobre estos conceptos, que son fundamentales en nues- 


tro estudio. 
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cia en su acepción respectiva o relativa. El ”relative”” de la Es- 
cuela. | | 

3.2 La Teología de la Perfección Cristiana versa sobre la vida 
de la gracia en concreto—”*gratia vivens in subjecto””—, es decir, 
la gracia viviendo y desarrollándose en el hombre. En tal hombre. 
En el hombre de esta economía : hombre en estado de naturaleza 
caída y reparada. 

No es, pues, el estudio abstracto, mental, de la gracia o vida 
de Dios, en puro orden especulativo, tal como lo verifica el teó- 
logo escolástico, en los Tratados clásicos «De Gratian, «De Virtu- 
tibus Infusis» o «De Sacramentis». Es el estudio concreto vital, 
tal como lo realiza el teólogo místico, con los principios de la Re- 
_ velación divina proyectados sobre la vida real cristiana, y en su 
acaecer histórico captados bajo el Magisterio de la Iglesia. Pero 
ambos son estudios cientificos, en el sentido más estricto del vo- 
cablo. 

La única diferencia está en eso: en que se tome en conside- 
ración la vida real de la gracia, arrancando de ella misma los prin- 
cipios de la ciencia, que la tiene por objeto, o se prescinda de 
ella, persuadidos de que la razón se basta y se sobra, por sí sola, 
para imponer leyes precisas a la misma vida, con solos los prin- 
cipios de la divina Revelación. 

Y al decir que la Teología de la Perfección Cristiana versa so- 
bre la vida de la gracia **en concreto””, no pretendo identificar este 
vocablo con el concepto **%im*individuo””, con el cual es fácil con- 
fundirlo. Afirmarlo sería, simplemente, destituirla del carácter de 
ciencia. Y hay que dejar bien asentado que nuestra disciplina es 
ante todo ciencia y ciencia teológica. 

Cuando digo, pues, que el objeto de nuestra ciencia es la vida 
de Dios o vida de la gracia desarrollándose en el hombre, en tal 
hombre, no pretendo afirmar precisamente que sea el estudio de 
la vida divina en Juan, Pedro, Pablo, etc. Sino el tratado cientí-- 
fico de la vida de la gracia en el hombre de esta Economía con- 
creta. En el Cristiano, > 

Economía que tiene sus leyes fijas, concretas y precisas, esta- 
. blecidas por Dios. Leyes inmutables que nosotros inducimos y 
deducimos simulláneamente de la Revelación divina, tal como se 
proyecta en la vida real cristiana y que obtienen en nuestra disci-- 
plina la categoría de principios universales. 

Por supuesto que estos principios universales—en una: ciencia 
cuyo objeto propio es la vida, tal vida—no pueden establecerse ni 
”a priori”, partiendo exclusivamente de la Teología escolástica, 
ni a posteriori”” partiendo exclusivamente de la Teología Místi- 
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empírico (inductivo) sólo, ni racional (deductivo) sólo. Tiene que 
ser mixto: inductivo—deductivo, empírico—racional. : 

No por otra razón que porque se trata de una ciencia que versa 
sobre una vida: **'la vida de la gracia en el hombre”, Por cuya 
causa, al pretender sistematizarla, hay que tener presente, por fuer- 
za, a los hombres: Juan, Pedro, Pablo, etc. A los hombres que 
la viven, 

Porque las leyes científicas, que rigen la vida, jamás podrán 
ser fabricadas acertadamente por la mente, prescindiendo de la 
evolución concreta de la misma vida. Tienen que ser captadas, por 
necesidad, en la observación y análisis de la propia vida en su 
acaecer real y tangible. Y de ese estudio concreto, surgirán luego, 
mediante la función técnica de la mente—función de abstracción 
y universalización—las leyes o principios firmes, inmutables y uni- 
versales, que rijan la ciencia. La ciencia de esa vida. | 

Estoy conforme en que nuestra disciplina es ciencia, repito, y 
ciencia teológica. Más aún: ciencia especulativo-práctica. Y, en 
cuanto ciencia, preferentemente especulativa (8). Nadie discute eso. 
Como tampoco discutimos que la ciencia, como tal, es de los uni- 
versales, conforme al clásico aforismo tradicional aristotélico—to- 


(8) No vacilamos en brindar esta afirmación, sin atenuaciones, al R. P. Royo. Cfr. 
R. E, T. 9 (1951) 475. Cuando dicho autor escribe:' «no vacilamos en decir que si los 
datos [de los místicos experimentales] no van apoyados en los principios especulativos 
y en perfecta concordancia con ellos, mo les concedemos valor ninguno»—nos hace la 
impresión de que tiené un concepto completamente apriorístico de la Teología de la 
Perfección Cristiana. 

No parece sino que el teólogo tiene pleno derecho a construir encasillados o cate- 
gorías a su talante, a los cuales deba someterse indefectiblemente la acción viva de 
Dios en las almas. Con el agravante de que si hay algo que de esos encasillados se sale, 
mo tiene valor ninguno para él. ¡Menguado concepto este de la Teología! 

Como también nos hace sospechar que para él no existen más ciencias ni más prin- 
cipios especulativos que los puramente racionales. ¿Es que las ciencias experimentales 
no tienen sus principios especulativos? (¡La Biología, la Psicología experimental, la 
Física, la Química, la Botánica, etc., etc.?) 

Lo que ocurre es, que, miéntras los principios de las primeras surgen sólo de la 
mente, los de las segundas surgen de la vida, en virtud de una función abstractiva y 
universalizadora de la mente. Pero especulativos son tanto unos coma otros. Si es que 
son principios de la ciencia. Porque la ciencia, «reduplicative ut talis», es especulativa, 

Esos datos experimentales, a que hace referencia el P. Royo, obtienen para nos- 
otros un valor muy distinto, según que vengan de un alma cualquiera, o de un santo 
(¡máxime si es teólogo al mismo tiempo!), por ejemplo, cuya vida y escritos están 
sancionados. por el Magisterio oficial de la Iglesia. Más; según que esos datos se nos 
presenten antes o después de haber logrado la ciencia sagrada una síntesis doctrinalsis- 
temática de la Teología Mística, emanada de los grandes Maestros doctrinales y experi- 
mentales que nos precedieron. 

Porque en este caso—en el caso de místico experimental que es a la vez teólogo— 
los datos se convierten en reglas; mientras en el primero las experiencias han de ser 
contrastadas con los principios. Con los principios especulativos de la ciencia, que, 
por especulativos, no dejan de haber surgido de la vida. De la vida, que el' teólogo ex- 
perimental vivió, y observó, y analizó y estudio (en sí mismo y en otros), y cuyas 
leyes vitales, precisó, y generalizó y esquematizó, en función de hombre de ciencia 
(¡nadie más autorizado!) bajo las enseñanzas de la Revelación divina y (del Magisterio 


infalible de la Iglesia. ! 
Todo ello sin olvidar que es difícil encasillar la vida. Y más la vida de Dios en las 


- almas místicas, desbordante e inefable, sobre todo cálculo, modo y medida, a tenor de 


las enseñanzas de S. Juan de la Cruz, Cfr. Cántico Espr. canc. 33, núm, 8; Llamo, Pró- 
logo, núm. 2, etc. P. Craubio De Jesús CruciricaDo: Ultimas precisiones... E. Ep. T. 10 


(1950) 551, 
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mista, tan decantado en las Escuelas: '”?Ommis sciemtia est unt- 
versalium””. Aunque no faltan Dialécticos modernos que lo dis- 
cutan. Al menos, que le otorguen, tan a cierra ojos como de ordi- 
nario aconteció, el valor indiscutible de principio inconcuso y casi 
dogmático (9). 

No es esa, empero, la cuestión. Admitido que nuestra Teolo- 
gía de la Perfección Cristiana sea ciencia, y como tal, **Umiversa- 
ltum””, la cuestión es esta otra: ¿por qué camino, es decir, en vir- 
tud de qué método llegará esta disciplina a constituir y formular 
sus propios principios universales? 


Este es el problema. El núcleo central de la cuestión. La Teo- 
logía de la Perfección Cristiana, ¿llegará a la formulación de sus 
leyes eternas en virtud de un método puramente empírico o im- 
ductivo, o más bien, por el contrario, en fuerza de un método ex- 
clusivamente racional o deductivo ? ; 


Para mí, en una ciencia cuyo objeto es la vida real de la gra- 


cia desarrollándose en el hombre, todo exclusivismo y restricción 
se me hace absurdo. 


Son dos los extremos que aquí hay que tomar en consideración : 
a) la función de la mente que, después de contemplar y analizar, 
abstrae, universaliza y formula leyes generales (en función de cien- 
cia); y b) el desdoblamiento progresivo de la vida de la gracia 
en el cristiano (objeto de la disciplina), que brinda a la mente el 
modo real, uniforme y constante, de producirse la vida, de evolu- 
cionar, quiero decir; de donde deduce aquélla, en afán de estruc- 
turación científica, las leyes fijas, que se convertirán en los prin- 
cipios eternos, inconmovibles y universales, que presten a tal dis- 
ciplina la solidez y categoría de ciencia. Leyes universales, que, 
por estar formuladas en una perfecta sincronización de la mente 
con la palpitación viva del ser que se estudia, obtienen el valor 


trascendente de legítimas e incontrastables, no caprichosas o aprio- 
ei 
rísticas, 


(9) Fué Aristóteles quien, siguiendo a Platón, asentó el principio de que la ciencia 
es «de universalibus et necesariis seu de causis rerum». Cfr, Met, XI (1099 b 26; An, 
post, 1, 283; Met. VI, 15, etc. 

Los viejos escolásticos siguieron fielmente al estagirita. Y canonizaron el axioma en 
forma negativa: «singularium non est scientia». 

Más los modernos Dialécticos mos dan testimonio claro de que hoy la noción de cien- 
cia es mucho más amplia. He aquí cómo se expresa uno entre muchos: «Plerumque, 
escribe, scientiae de universalibus agunt, de veritatibus et legibus universalibus de 
rerum speciebus. Sed manifesto existunt etiam scientiae quae de singularibus tractant: 
astronomía de sole, luna, Marte aliisque certis stellis et de determinatis earum distan- 
tiis ac motibus, geografía de determinatis fiuminibus et montibus, historia de Caesare, 
Luthero, de revolutione gallica. Veteri tempore, quo multitudo diversarum scientiarum 
nondum tanta fuit, quanta nune est, nimis a priori secundum conceptionem idealem 
actus perfecte sciendi etiam similem notionem scientiae systematicae efformarunt, quae 
tamen limitatae mentis humanae facultati parum consentanea est neque susteneri potest; 
nisi plerumque scientiae hodiernae ex scientiarum catalogo expungantur. J. Donar: 
Summa Phil. Christ. Lógica, cap. VI, a. 3, pág. 210, Barcelona, 1944, 
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-. Y son dos también los escollos que hay que evitar: a) el aprio- 
rismo mental, y b) el fenomenismo experimental. Uno y Otro ex- 
tremo, desconectados, destruyen nuestra ciencia por su misma base. 
: ¿Cómo, en efecto, levantar la arquitectura de una ciencia, que 
tiene por objeto una vida con sus propias leyes indeclinables, a 
base de principios apriorísticos—al margen de la vida—o de fenó- 


menos particulares, sin el control de la mente en función de umi- 
versalización? 


El «apriorismo», en este caso, es tan absurdo como el «feno- 
menismo». Ni el uno ni el otro puede darnos una legítima ciencia. 
No el apriorismo que forja leyes vitales a su antojo, haciendo caso 
omiso de la vida. No el fenomenismo que se aprisiona en el hecho 
concreto sin trascender a una explicación por principios universales. 

Nuestra Teología de la Perfección Cristiana tiene que alzarse, 
como ciencia, sobre los más recios principios universales, que aca- 
bamos de apuntar. Y estos principios tiene que captarlos el teólogo 
en la divina Revelación reflejada en la vida—no puede olvidarse un 
instante que nuestra disciplina es ciencia que tiene por objeto la 
vida sobrenatural de la gracia, injertada en nuestra propia vida hu- 
mana, en la cual adquiere constatación, en la cual vive y se desarro- 
lla—bajo el Magisterio de la Iglesia. Y esas leyes o principios fun- 
damentales de la vida no se inventan o formulan a capricho. Se 
beben en el acaecer histórico de la vida real, sí es que han de ser 
leyes vitales, no meros formulismos abstractos, vacuos de sentido, 
porque no responden a realidades tangibles. 


Es muy poco lo que la divina Revelación nos dice sobre la vida, 
Nos da testimonio del hecho: el hombre está elevado al orden so- 
brenatural, y vive por la gracia la.misma vida de Dios, *”*hecho con- 
sorte de la divina naturaleza”? (10). Unas cuantas verdades en tor- 
no a ésta, fundamental, y se acabó. Pero nada nos dice de los pro- 
cesos del desarrollo de esa misma vida, de las leyes precisas a que 
está sometida, de los modos y vicisitudes que puedan afectarla, de 
los diversos fenómenos que puede ofrecer a lo largo de su evolu- 
ción progresiva. Todo ésto, y más, lo sabemos por otras fuentes. 


_ Fijarse, por lo tanto, sólo en la Revelación divina para asentar 
los principios de esta ciencia, nos parece un intento desorbitado, 
al paso que es condenarse a no entender, ni poder explicar dos ter- 
ceras partes de ella, por lo menos. Tal es el caso del teólogo es- 
peculativo que desdeña O prescinde de la vida. : 

Fijarse, por el contrario, sólo en los fenómenos vitales que ofre- 
ce la observación y la experiencia, prescindiendo de la divina Re- 


(10) 2 Petr. 1, 4. 
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velación y de la ciencia sagrada, creemos que es negar el carácter 


teológico y cientifico de nuestra disciplina. t 
El camino justo se nos hace otro: los principios de la Revela- 
ción. divina reflejados en la vida. Y en ella captados por el teólogo. 


Eso, no más. 

Según lo cual, el método legítimo y certero, que el hombre de 
ciencia ha de adoptar en la estructuración teológico-cientifica de la 
Teología de la Perfección Cristiana, debe ser el propio de la cien- 
cia teológica: analítico-sintético. Método inductivo-deductivo, em- 
pirico-racional. También en esto señalamos nuestra coincidencia con 
el autor antes aludido (11). Aunque conviene reafirmar, una vez 
más, que, por tratarse de principios vitales (los de nuestra ciencia) 
el método analítico-sintético ha de tomarlos, no de la Revelación, 
sino de la Revelación proyectada en la vida real (12). 

Creo, además, que es el método (inductivo-deductivo) que nos 
ha llevado a la mayor parte de los principios 'universales, que for- 
man la recia arquitectura, eterna, de las ciencias profanas y sagra- 
das. Sobre todo si se tiene en cuenta, que todo nuestro conocimien- 
to, en el sistema aristotélico-tomista proviene del sentido, y por ello 
de lo concreto: *””Sensus est singularium” ; *'imtellectus universa- 
lium'?. Y *"nihil est im imtellectu, quin prius fuerit in sensu”, 

En resumen : aunque nuestra disciplina verse concretamente so- 
bre la vida de la gracia en el hombre, no pierde, pues, ni su carác- 
ter ni su categoría de ciencia, y ciencia teológica. 


(11) Es el método que siguió el teólogo místico, San Juan de la Cruz y, a su ejem- 
plo, los grandes sistematizadores escolásticos de la ciencia espiritual del sigla xvi, Ni- 
colás de Jesús María, Felipe de la Sma. Trinidad, Antonio del Espíritu Santo, Baltasar 
de Sta. Catalina, José del Espíritu Santo (el portugués), José del Espíritu Santo (Cel 
andaluz), Antonio de la Anunciación, Francisco de Sto, Tomás, Juan de la Anunciación 
(el principal Salmanticense), Domingo de la Sma, Trinidad y Honorato de Sta. María, 
con tantos más. 

Método, del cual nos da testimonio explícito en sus obras el Doctor carmelita: «No 
dejándome de ayudar, escribe, en lo que pudiere de estas dos cosas [a) Ciencia, y b) Ez- 
periencia]l, aprovecharme he para todo lo que con el favor divino hubiere de decir, 
a lo menos para lo más importante y oscuro de entender, c) de la divina Escritura...» 
Todo, bajo el Magisterio infalible de la Iglesia. Por eso añade: «Y si yo en algo errare, 
por no entender bien así lo que en ella [en la Escritura] ccmo en lo que sin ella 
dijere no es mi intención apartarme del sano sentido y doctrina de la Santa Madre Iglesia 
Católica.» (Subida, Prólogo, n. 2; Cfr. Cántico, Prólogo, n. 4; Llama, Prólogo, n. 1.) San 
Juan de la Cruz, es en esto, nuestro Maestro y modelo. Para algo ostenta en la Iglesia 
un Doctorado oficial, 

«Creemos, con nuestro autorizado profesor de Mística R. P, Claudio de Jesús Cruci- 
ficado, que por no seguir exacta y fielmente este camino hay no pocos fallos en. el 
resurgimiento místico de muestros días, tan laudable y generoso.» Ultimas precisiones... 
R. E. T, 10 (1950) 551. x 

(12) No hay que olvidar que el objeto formal quo de nuestra Teología scbrenatural 
€s, no la Revelación a secas, sino la Revelación y la razón. La Revelación virtual. Así 
lo enseñan los más eminentes teólogos antiguos y modernos. Cfr. GARRIGOU-LAGRANGE, 
O. P.: De revelatione, vol. 1, pág. 11, Romae, 1945, ZUBIZARRETA, O. C. D.: Theol. Schol. 
vol. 1, qu. 1. a. 2, págs. 16-18. Bilbao, 1925. 

Y la razón asume sus ideas de la experiencia, lo mismo que gran parte de sus 
principios: «Intellectus ideas rerum non ab initio in se habet sed acquirit, et quidem 
per experientiam sensibilem maxime. Atque hoc ita, ut ideas universales, sibi maxime 
proprias, ex experientia per ingenitam suam facultatem abstrahedi comparet.» (J. Do- 
NAT: Summa, Phil, Christ. Psychologia, vol. 5, cap. 111, a. 2, pág. 144, Barcelona, 1944. 
MARCELO DEL NiÑo Jrsús, O. C. D.: Cursus Phil. Schol. vol. 11, Psychologia, Disp. V. 
9. 1. $ 5, Bilbao, 1924, He aquí una tesis fundamental de la Psicología aristotélico-tómista. 
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-PRECISANDO POSICIONES 


Estoy perfectamente de acuerdo con algún escritor moderno en 
que el tema es de actualidad (13). Harto. Sin detenernos ahora a 
señalar sus causas. Para mí no es la menor la tortura de los espíri- 
tus martirizados por el estigma sangriento de la angustia (tan de- 
cantado, desde otro plano, por los existencialistas), que, bajo la 
tragedia de las decepciones humanas, al contacto de cataclismos 
sociales, teorías, postulados y sofismas desesperantes, se refugia 
esperanzada, en demanda de solución perentoria, en el recinto sa- 
grado de la Teología, y de la Teología del amor precisamente (14). 
No parece sino que son los teólogos, y los teólogos místicos con pre- 
ferencia, a los únicos a quienes nuestro mundo concede beligeran- 
cia en cuestiones tan trascendentes (15). Compláceme señalar, asi- 
mismo, que el avance logrado en los estudios de Mistica ha sido 
considerable en esta primera mitad de nuestro siglo. Se han preci- 
sado conceptos, se han aclarado fórmulas, se han reafirmado posi- 
ciones, y hasta llegado a ver más nítido el núcleo fundamental de 
las divergencias y de las dificultades. Todo muy de estimar. Al 
cabo de tanto como se ha hablado, escrito y discutido, algo se ha 
hecho. Es consolador. No se ha perdido el tiempo del todo. Lo 
cual estimula a nuevos esfuerzos, más optimistas y eficaces. 


Entre los avances logrados hay quien apunta el de la tesis de 
la «vocación universal a la Mistica» —por él mantenida y defendi- 
da—, en realidad presentada con rigor, nos dice, en nuestros tiem- 
por por vez primera y de repercusión práctica innegable y viva» (16). 


(13) B. Jiménez Duque: Problemas místicos en torno a la figura de San Juan de la 
Cruz. R. E. T. 1 (1940), 964; El problema místico, ibid. 2 (1942), 616; Acerca de la 
Teología de la Mistica, R. T. (Argentina), 2 (1952), n. 7, pág. 11. 

(14) He aquí una sentencia agustiniana, que vale por todo un libro «Omnes affec- 
tiones causantur ex amore» (Cfr. De Civ. Dei, lib. 14, caps. 7 y 9). 

El Doctor Angélico y el Doctor Místico nos han trazado páginas admirables partien- 
do del gran principio del hiponense: «todo el bien o el mal que hay en el hombre, y 
por consecuencia, en el mundo, depende del orden o desorden del amor». Cfr. 1-2, qu. 25, 
2, 2, in pric; qu. 26, a. 1, ad 2um, a. 2, ad. lum; qu. 27, a. 4, c; qu. 28, a. 6, ad 
2um et 3um; qu. 41, a. 2, ad lum; qu. 46, a. 1, in c., etc. San JUAN DE LA CRUZ, Subida, 
lib., 3, €. 16, n. 2-6; Cántico, canc. 27, ns, 5-8, etc. 

(15) ¡Ojalá se liberase hoy nuestra disciplina de cierto «diletantismo» al que ha 
propendido y propende, como ocurre—por desgracia—con todo lo teológico o simple- 
mente científico, cuando da en hacerse de moda, por mantener el vocablo al uso. 

Es un mal objetivo para nuestra ciencia, indudablemente; por más que desde otro 
ángulo se estime un bien, por lo que ello implica de vitalidad. 

Creo que mantenida en el terreno de lo estrictamente. científico, ganaría mucho 
la Teología de la Perfección Cristiana. Y, de perseguir sinceramente un avance legíti- 
mo, se impone indiscutiblemente un criterio más austero: menos literario y más racio- 
nal. Criterio filosófico-teológico, por antonomasia, exento de sentimentalismos morbosos, 
y pruritos poetizantes. 

Hoy es una pena. Con eso de haberse puesto de moda la Psicología Experimental 
—ciencia a la que tan agradecida está, por otra parte, nuestra disciplina—, más de un 
autor, casi ayuno de dogma y teología (nada digamos de conocimiento serio de los 
grandes místicos), se ha lanzado, poco menos que a dogmatizar sobre temas de espiri- 
tudlidad, y hasta de mística, con unos cuantos principios —¡muy poco firmes! —de 
psicología, adcbados de literatura, 1 

¡Poco avance, creemos, podrá prometerse la Teología de la Perfección Cristiana en 
manos de semejantes maestros! 

(16) Art, cit. R. T. (Argentina), año 1I. (1952), n. 7, pág. 11. 
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Admitamos de grado que dicha cuestión se haya presentado 
en nuestros tiempos por vez primera con rigor, y con mds rigor—si 
se quiere—crítico, polémico, depurativo, hasta técnico, que en los. 
anteriores. 

Ahora, presentada modernamente por vez primera con rigor sim-. 
plemente científico, teológico, sistemático, incluso, creo que no pue-- 
de afirmarse tan categóricamente, al menos si no se demuestra. Ya 
que la tesis negativa—la del llamamiento parcial a la Mistica—per- 
fectamente planteada en S. Juan de la Cruz y sus comentaristas in- 
mediatos, demuestra a todas luces lo contrario (17). 

En cuanto a la repercusión práctica de esta cuestión en la vida 
espiritual estamos perfectamente de acuerdo con el citado autor (18). 
Tan práctica, se nos ocurre, que, asentada como inconcusa la tesis 
del llamamiento universal a la Mística, un alma—por ejemplo— 
que, después de hacer todo lo que está en su mano, en una vida 
intensa de ascetismo riguroso, para ascender a ese orden, constata: 
con tristeza que—pese a todo—, la Mística no llega (no por nada, 
sino porque a Dios no le plugo predestinarla a ella) creemos que 
es colocarla, sin remedio, al borde de la locura, de la desesperación 
más negra, o de un desaliento suicida en la vida espiritual. Una 
razón más para afrontar un problema de resonancia tan inmediata: 
y trascendente en la vida cristiana. 


Y para afrontarlo, como se debe, hay que lanzar antes de todo 
—<como bien hace el aludido autor—esta interrogación precisa, que 
ha de ser contestada, juzgamos, cientificamente—lo más posible— . 
a salvo de todo prejuicio de Escuela, por más que sea difícil en las 
actuales circunstancias, dado el ambiente de nuestra disciplina :: 
«¿De qué se trata ?» (19). 

De acuerdo, inicialmente, en la respuesta : «De estudiar el pro- 
blema de nuestra perfección sobrenatural cristiana» (20). Perfecta- 
mente. Pero sin olvidar que una cosa es estudiar la perfección cris- 
tiana en sí misma ; y otra, muy distinta, estudiarla tal como existe: 
concretamente en las almas. Uno es el estudio mental, y otro el 
estudio vital. En el primer caso, se rige la cuestión—exclusivamen- 


(17) Sobre este punto concreto de Historia de la Escuela Mística Carmelitana, pue» 
den verse los estudios realizados, con tanta competencia y maestría, por el insigne 
comentarista de San Juan de la Cruz, P. CRISÓGONO DE Jrsús SACRAMENTADO, O. C. D,: 
San Juan de la Cruz, su Obra científica y su Obra literaria, t, 1, cc. 9 y 21, págs. 214-228, 
433-469. Avila. 1929. La Escucla Mística Carmelitana, Avila, 1930. Principalmente los 
caps. 5-28, págs. 85-365. Compendio de Ascética y Mística, Avila, 1949. Págs. 345 y sigs. 

Un precioso resumen sintético de la doctrina expuesta en estos libros lo hallará el 
lector en un artículo documentado, que escribió el autor en «Razón y Fe» el año 1942 
(t. 125, págs, 520-532), con motivo del IV centenario de S. Juan de la Cruz, acerca 
de su magisterio espiritual. Lleva el siguiente título: En el IV centenario de San Juan 
de la Cruz (1542-1942). Su magisterio. Autorizada interpretación de sus primeros disci- 
pulos a una cuestión hoy discutida.” 

(18) Art. cit. pág. 11, 

(19) Art. cit. pág. 11. 

(20) L, ce. 
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te—por- las leyes ontológicas, que arrancan del constitutivo esencial 
de la gracia y de la caridad, principio y forma, respectivamente, de 
la vida cristiana (20 bis). En el segundo, se rige, además, por las 
leyes precisas de la providencia y predestinación divinas, que re- 
gulan la actividad peculiar de cada criatura, según el fin último y 
específico que la sabiduría de Dios ha señalado a cada uno en con- 
creto. 


Además, no perdamos de vista que una es la perfección esencial 
(perfección que arranca de la gracia, de las virtudes y de los dones) 
y otra, la perfección accidental (perfección que consiste en los di- 
versos grados de gracia y de caridad, según la medida de Dios 
y la cooperación de cada uno, a tenor de la doctrina del Doctor 
Angélico y sus Comentaristas (21). Como también conviene haber 
en cuenta que una es la perfección de la gracia y de la caridad 
aqui en la tierra, y otra, distinta, la del cielo (22). 

Y, por fin, es preciso recordar de nuevo que nuestro estudio—de 
ser completo—ha de abarcar dos campos: a), el campo de lo ra- 
cional ; y b), el campo de lo histórico. Uno es el estudio de las 
cuestiones en sí mismas ; y otro, diferente, el investigar lo que 
pensaron sobre ellas los grandes maestros que las cultivaron. Uno 
y otro campo deben ser bien delimitados en los estudios ascético- 
místicos. 

Tal como hoy se encuentran las, posiciones, es laudable todo 
empeño de revisión y enfoque; todo conato generoso de abrir luz, 


en cualquiera de ellos. 
Pero el autor del dicho artículo dice más: «Se trata, añade, 
de hacer la teología de la perfección cristiana» (23). Semejante ex- 


(20 bis) Cfr. 1-2, qu. 110, a. 3, ad Sum, a. 4, ad 2um; 3, qu. 62, a. 2, C.; 1-2, 
qu. 62, a. 4. C.; 2-2, qu. 4, a. 3, c.; qu. 23, a. 8, c.; qu. 24, a. 12 ad 5um. 

(21) «Perfectio autem alicujus. rei, dice el Angélico, triplex est: prima, quidem, 
secundum quod ¿in suo esse contituitur; secunda, vero, prout ei aliqua accidentia sup- 
peradduntur ad suam perfectam operationem necessaria; tertia, vero, perfectio alicujus 
est per hoc quod aliqguid aliud attingit sicut finem. Utpote prima perfectio ignis con- 
sistit in esse quod habet per suam formam substantialem. Secunda ejus perfectio con- 
sistit in caliditate, levitate, siccitate et hujusmodi. Tertia, vero, perfectio ejus est se- 
cundum quod in suo loco quiescit.» (1, qu. 6, a. 3.) Cfr. In Philipp. caps. 3, 1, 2; 2-2, 
qu. 184, a. 7, ad lum; qu. 19, a. 12, ad lum; BÁÑez, In 2-2, qu. 24, a. 5; qu. 23, a. 4. 

22) Principio éste luminoso en nuestra cuestión, que no se ha de olvidar un ins- 
tante. He aquí las palabras de S. Tomás: «Dicendum quod est duplex perjfectio, scilicet 
patriae et viae, perfectio namque hominis consistit in hoc quod adhaereat Deo per 
caritatem; quia unumquodque est perfectum secundum modum quo adhaeret suae per- 
fectioni. Uno modo ut totam actionem suam referat in Deum actualiter, et cognoscat, ut 
cognoscibilis est; et haec est patriae. Sed inhaesio viae est duplex. Una de necessitate 
salutis ad quam omnes tenentur... Alia est supererogationis quando quis ultra communem 
statum imhaeret Deo, quod fit removendo cor a temporalibus, et sic magis aprcpin- 
quat ad patriam, quia quando deficit cupiditas, tanto plus cresci caritas.» In Philipp. 
Cap. 3, lect. 2; Cfr. Ibid, cap. 3, 1, 2; 1, au. 73, a. 1, in c. et ad lum; 1-2 qu. 3, a. 4, 
ras Sy 077: Jete; 

Ss (23) " Complácenos señalar la coincidencia del autor con nosotros en esta precisa y 
preciosa fórmula, con que, desde hace años, viene denominándose a la ciencia espiri- 
tual por competentes maestros. / 

Nos parece la fórmula más exacta, desde un punto de vista técnico y hasta popular. 
No es cosa de razonarlo aquí. Acaso en otra ocasión volvamos sobre ello. ] 

Pero es lástima que, desde 1940, en que, el R, P. Claudio de Jesús Crucificado, 
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presión necesita ya, desde nuestro punto de vista, una pequeña acla- 


ración. 
Si por hacer se entiende es vivir, de acuerdo. Se trata 


de vivir en la máxima plenitud posible la vida de Cristo en nosotros, 
que es la más profunda y la más bella teología que puede conce- 
birse. Tal es el ideal de la vida cristiana apuntado con insistencia 
apasionada por San Pablo (24). 


Si por ”hacer la teología de la perfección cristiana””, se en- 
tiende, en cambio—desde el plano de lo científico—la estructura- 
ción, sistematización, organización de dicha disciplina, creemos de 
nuevo necesaria una aclaración. 


Si por hacer—sinónimo de construir—se entiende delimitar con- 
tornos aún imprecisos; aclarar cuestiones, apenas insinuadas hasta 
hoy ; definir con más esmero la mente 'de determinados autores, 
menos clara o exacta en ocasiones; incorporar a nuestra ciencia, 
en fuerza de una actividad profundamente vital (¡de teólogos mís- 
ticos completos, a lo San Juan de la Cruz, a despecho de los esco- : 
lastizantes!), algunos principios y leyes de la Psicología, campo 
inmensamente rico, merced al impulso de técnica, análisis e intros- 
pección moderna, desconocida en gran parte (lo que ha logrado 
precisamente hoy de estructura cientifica) por los viejos cultiva- 
dores de los estudios místicos ; estratificar mejor, con más minucio- 
sidad : etapas, problemas, mercedes sobrenaturales, y otros perfi- 
les accidentales de ornamentación—muy de estimar—, lo creemos 
francamente aceptable. Pese a los adelantos logrados últimamente, 
algunos de consideración, resta bastante que hacer (25). 


0. C, D. lanzaba impresas con este título (para uso privado de los alummos)—título 
que era recibido con simpatía en la Universidad—sus lecciones de Mística en Salamanca, 
hasta el presente (¡y son más de diez años!), no se haya generalizado más. 

Ojalá se vaya imponiendo y universalizando en los centros de estudio. Nos ecconsta ya 
de muchos, Hasta el mismo pueblo cristiano, me figuro, que había de aceptar ese 
concepto con menos reparos y prevenciones que los clásicos tradicionales de Ascética 
y Mística. 

(24) «Donec occurramus omnes in unitatem fidei, et agnitionis Filii Dei, in virum 
perfectum, in mensuram aetatis plenitudinis Christi.» Ephes. 4, 13; «Veritatem autem 
facientes in charitate, crescamus in llo per omnia qui est caput Christus» (Ephes. 4, 
15); «Filioli mei, cquos iterum parturio, donec formetur Christus in vobis» (Galt. 4, 
19); «Ut in eo crescatis in salutem» (1 Petr, 2, 2); «Vivo autem jam non ego: vivit 
vero in me Christus». (Galt, 2, 20); «Mihi vivere Christus est» (Philip. 1. 21); Cfr. 2 
Tim. 3,123. 1 Cor, 2, 168; 1. Cor.*4, "16; Rom. "0: 11; “COlOSS: Y; “AN 

(25) Avances bien meritorios en el triple campo teológico, histórico y psicolónico, 
representan, por ejemplo, los siguientes estudios: P. EFRÉN DE LA M. pe Dios, O, C. 

San Juan de la Cruz y el Misterio de la Sma, Trinidad en la vida espiritual, Zaragoza, 
1947, Sanjuanistica [en el Centenario de S. Juan de la Cruzl, Studia a Profesoribus Fa- 
cultatis Theologicae Ord. Carm. Discal. edita, Romae, 1943. 

Los magníficos estudios publicados últimamente en ”Etudes Carmelitaines”, exponente 
de la fecunda labor realizada pcr los Congresos de espiritualidad de la nación vecina: 
Cfr., entre otros muchos, los siguientes: «Iluminations et secheresses», 1937; «Du re- 
flexe au Psyquique», 1948; «Bible et Mystique chez Saint Jean de la Croix», 1949; 
«Tecnique et contemplation», 1949; «Direction Spirituelle et Psichologie», 1951; «Mys8- 
tique et continence», 1952; «Limites de l'humain», 1953; etc. 

Suponen igualmente un avance considerable en este terreno las tesis doctorales—aún 
no publicadas, pero que esperamos lo han de ser pronto—del P, EDUARDO DE SANTA 
TERESITA, 0. C. D,: Las heridas de amor en San Juan de la Cruz (cfr. un ligero esbozo 
«en «Rev. de Espir.» 5 (1946), págs. 547-550); del P. DOMINGO DE 'SANTA TERESA, O. C, D.: 
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Mas, si por hacer—en acepción de construir—se entiende sen- 
cillamente cavar hondos los cimientos, asentar macizos e inconmo- 
vibles los sillares, y extender la recia nervadura, eterna, del edi- 
ficio señero de la Teología de la Perfección Cristiana, a base de 
una "metafísica subyacente”” (25 bis), como se propugna, y no sólo 
eso, sino a base, añadimos nosotros, de una Psicología perenne, 
y de una Dogmática profundamente vital—no al estilo de las Es- 
cuelas clásicas, sino al vibrar cálido del renacentismo teológico 
psicologizante—creemos que esta labor, en sus trazos fundamenta- 
les, está de sobra realizada por los sabios maestros, que nos han 
precedido (26). Sin que quiera decir, con esto, que lo establecido 
hasta aquí, no admita de nuevo análisis más minucioso, estudio 
más cabal y revisión más exacta, 


Pero lo que más importa, creemos nosotros, es estudiar más a 
fondo y con más reposo los Doctores. Más que lanzarse a cons- 
trucciones caprichosas y apriorísticas en una ciencia en que obtie- 

- nen valor junto a los principios dogmático-teológicos, los hechos 
concretos y experiencia tangible de los místicos (27). 


Grados en el Matrimonio Místico (cfr, «Rev. de Espir.» 9 (1950), págs. 477); del P. Au- 
GUSTO DE LA INMACULADA, O. C. D.: La Transformación del hombre por la purgación 
mística (cfr. «Rev. de Espir.» 9 (1950), págs. 484). 

Asimismo los estudios críticos del P. Juan DE JEsús-María, O, C. D.: El valor crítico 
del texto escrito por la primera mano en el fódice ae Sanlucar de Barrameda, «Ephe- 
merides Carmeliticae», 1 (1947), 313-367; El ”Cántico espiritual”? de San Juan de la 
Cruz, y Amores de Dios y el alma” de A. Antolínez, O. S. A. (Con ocasión de la obra 
de J. Krynen). ibi. 3 (1949), 443-547; 4 (1950), 3-70. La obra del P. José ANToNIO DE So- 


BRINO, S. J.: Estudios sobre San Juan de la Cruz y nuevog textos de su obra, C. S. 1. C. 
Madrid, 1950. 


(25 bis Cfr. R. T. (Argentina), 1952, n. 7, pág. 12. E 

(26) El autor aludido se delata poco amigo, a través de tedo el artículo, de esta 
corriente que apuntamos. Tanto, que llega a escribir: «Si recordamos ahora que desde 
hace siglos la Teología-—como en general toda -la cultura—viene trabajada por una 
corriente psicologizante, antropológica, ocasionada por las posiciones renacentistas y 
acentuada por la contaminación, en parte necesaria, de la lucha contra y de la con- 
veniencia de la teología protestante [sic], entonces nos daremcs cuenta del riesgo, 
que apuntábamos antes y en el cual lamentablemente se ha incidido». (Ibid. pág. 12.) 

Este riesgo que lamenta es el de haber introducido en el enfoque mismo de la 
cuestión mística el elemento experimental, o simplemente, vital. 

Pese a este lamento, ncsotros opinamos, en cambio, que la Teología Católica tiene 
mucho que agradecer sinceramente, en su evolución perfectiva como ciencia (no sólo 
como vida), a esa corriente psicologizante y antropológica, que se mira con recelo y 
hasta con aversión. 


Para mosotros Casi todo lo que, de hace siglos (del Tridentino para acá), ha ganado 
la sagrada ciencia en flexibilidad de fórmulas, en jugo, en enjundia de vida cristiana, 
en vitalidad sobrenatural, se debe al dinamismo vitalista de los grandes místicos (doc- 
trinales y experimentales) y de los teólogos renacentistas, de quienes se abcmina. 

Que esta corriente psicologizante haya llevado, a veces, a nuestra Teología de la 
Perfección Cristiana, a exageraciones y extravíos lamentables, de acuerdo. Como la on- 
tológica, a su vez, llevó a la Teología Dogmática, al anquilosamiento más deplorable 
y estéril. Ambos son extremos. Y no han de constituirse ni por un solo instante en 
norma de enjuiciamiento para la corriente opuesta, que en su misma formulación lleva 
la condena. ; , 


Como es absurdo dejarse llevar de la inconsecuencia de desvalorizar un sistema doc- 
trinal por el patinazo circunstancial de un autor. Igual se diga con relación a aquéllo 
de que la Teología de la Mística «haya quedado reducida en muchos autores a un 
problema de psicología tefñiido de sabcr sobrenatural». 

No negamos en absoluto que tal error se haya cometido. Con todo, tal vez no sean 
tantos como se piensa los autores que han caído en él. Pero creemos erróneo apuntarlo 
como tara nefasta de los que simpatizan o abogan por «esa corriente psicologizante». 

(27) Si esto se hubiera tenido en consideración no se habría dicho ni escrito 
lo que se ha dicho de San Juan de la Cruz, por ejemplo, hasta llegarle a discutir 
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Lo que importa es que esa Metafísica subyacente”, que se 
invoca, sea una metafísica viva, concreta, no úna metafísica muerta, 
abstracta. Una metafísica, que, arrancando de la vida, no de la 
mente, sea vida y vitalice nuestra ciencia. Que es ciencia—no lo 
olvidemos—de una vida. De la vida de Dios en nosotros. No una 
metafísica abstrusa, que, alumbrada en abstracciones, se nutra de 
irrealidades—empeñada en imponer leyes aprioristicas al mundo de 
lo concreto—en un afán absurdo por hacer prevalecer lo que debe- 
ría ser, sobre lo que real y tangiblemente es. Hasta hacer sospe- 
char—confundiendo miserablemente Metafisica y Escolasticismo— 
que lo que se intenta (no por voluntad, sino por ley incoercible de 
postura sistemática) no es otra cosa que convertir en cadáver, lo 
que la divina Sabiduría lanzó un día al mundo—a este en que nos 
movemos—transido de vitalidad infinita. 


Muy estéril y nada constructiva se nos hace, en principio, una 
metafísica que, asentada como fundamento de una vida, prescinde 
o desdeña, para alzarse, de esa misma vida real. Tan estéril como 
el empeño del artífice humano, obstinado en construir un hermoso 


palacio real en el área fantástico de las abstracciones de su ce- 
rebro. 


Al fin la Teología, "una in specie atoma'” para usar el lenguaje 
de la escuela, es, ante todo y sobre todo, eso: vida. Vida en su prin- 
cipio, vida en su contenido y vida en su finalidad. Hálito del Dios 
vivo, que resucita a la vida a la raza de los muertos; mejor, de 
los mortales (28). 


Abogar por una "metafísica subyacente”, desconectada—en 
principio—de las leyes concretas, que regulan el hecho.vital concreto 
de la divina Revelación, tal como se ha plasmado en la vida—ob- 
jeto adecuado de nuestra Teología de la Perfección Cristiana—leyes 
concretas, repito, que iluminan de modo sorprendente (y no com- 


su autoridad de teólogo o afirmar que se ha contradicho. Cfr, R. E. T. 1 (1941), pág. 970; 
2 (1942), pág. 646, nota; 10 (1950), pág. 552, Cfr. P, CrISóÓGONO DE JEsÚS SACRAMENTADO: 
San Juan de la Cruz, su obra científica y su' obra literaria, t. I, cap. 3, pág. 105, 
Avila, 1929. 

(28) Volvamos a reafirmar, una vez más, la unidad específica de la ciencia sagrada, 
en conformidad con nuestro Angélico Maestro. (I. qu. 1, a. 3.) Unidad absoluta, que no 
se quebranta, por más que se la considere especulativa (Dogmática) y práctica (Moral). 
Porque la sagrada Teología es, a la vez, "eminenter formaliter speculativa et practica”. 
(Cfr. CAYETANO, In I. qu. 1, a. 4), o según la clásica fórmula de BAÑez: «Theologia 
primo et per se est speculativa, secundario per se practica.» (In l. qu, 1, a. 4). Pero 
lo uno y lo otro ”per se”. «Per se primo» especulativa, y «per se secundo» practica. 
Cfr., GARRIGOU-LAGRANGE: De Revelatione, vol. 1. Introduc., págs. 31-33, ncta. Romae, 1945, 
P. Lozano, O, P.: Vida Santa y Ciencia Sagrada, 2.* part. Cap. 1., págs. 127-145. P. B. M, 
XIBERTA, O, C.: Introductio in S. Theol. 2.* part. qu. 13, cap. 4, págs. 259-266, Ma- 
drid, 1949. 

Nos adherimos plenamente a la manera de pensar del P, Garrigou-Lagrange. (Cfr. ob. 
cit. págs. 32-33, nota). La división que propone la hacemos nuestra (ibid. pág. 28). La 
Teología sobrenatural, positiva y sistemática (Dogmática y Moral), son partes integrales 
de la ciencia sagrada ”una in specie atoma”, Mientras nuestra Teología de la Per- 
fección Cristiana (Ascética y Mística) la denominamos parte potencial, por ser aplicación 
de aquellas *”ad specialem materiam”. (Cfr. 2-2 q. 48, a. 1). 
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plican el planteamiento de la cuestión mística, como se ha dicho), 
leyes condensadas en esa "economía divina proyectada sobre los 
hombres”? (29), perfectamente acusadas y definidas en los libros 
sagrados—lo veremos—, se nos hace un intento desacertado, al 
paso que creemos no se le hace favor alguno a la llamada con jus- 
ticia Reina de las ciencias ”Scientia Revelationis”, que, por serlo, 
es ciencia de vida, de una vida real, concreta y tangible, de la 
que vivimos los hombres. 


Así, pues, al tratar de hacer la Teología de la Perfección Cris- 
tiana'”, según las acotaciones precedentes, que creemos perfecta- 
mente conformes con los más rectos principios filosóficos y teoló- 
gicos, preciso es destacar las siguientes expresiones del citado autor, 
con las que estamos de perfecto acuerdo. Se trata sí, dice, de un 
problema de psicología sobrenatural, del funcionamiento en nosotros 
de la vida divina” (30). 

Y tales expresiones justifican, con precisión, cuál ha de ser el 
enfoque adecuado que debe tener nuestra ciencia. Por eso, preci- 
samente. Porque se trata de estudiar uma vida, que es, aún tiempo, 
vida de Dios y nuestra, *vida de Dios en nosotros”?, se impone, 
en principio, un proceder lógico. En cuya virtualidad los princi- 
pios o leyes, que han de regir dicha vida, no pueden arrancarse de 
un solo lado: de aquello de ser vida de Dios. Sino del otro ex- 
tremo también : de lo de ser vida nuestra al mismo tiempo. Vida 
de Dios en nosotros*?. Vida real, en concreto. No vida ideal, en 
la mente. Vida de Dios enraizada en nuestra propia psicología viva, 
que penetrando y adueñándose de todo nuestro psiquismo, sin con- 
fundirse con él, ni esclavizarlo servilmente a su acción, antes res- 
petándolo y sublimándolo de modo inefable, de tal manera se her- 
mana y compenetra con nuestro ser y obrar humano, que al pola- 
rizarse en nuestra propia vida constituida, y al filtrarse por el pris- 
ma de nuestra propia persona, adquiere, con una perfecta unidad 
vital, una estupenda variedad multiforme, en un sin número de 
matices y colores inconfundibles, Es, por ello, por lo que **todos 
los santos saben a Cristo, y cada uno sabe a su manera”. Hasta 
tal punto, que esa acción viva—viva psicológica y sobrenatural- 


(29) R. T. (Argentina), 1952, n. 7, pág. 12. 

(380) L. ce. Líneas más arriba había escrito: ”el objeto determinado y concreto de 
este capítulo de la Teología [se refiere a la Teología de la Perfección Cristiana] es 
el hecho vital de nuestra perfección sobrenatural”... Ahora, al decirnos que se trata «del 
funcionamiento en nosotros de la vida divina», subraya el ”en nosotros”, Y luego aña- 
de: «Es algo [la vida divina] que acontece en nuestra propia existencia concreta, algo 
que se traducirá en fenómenos psicológicos, algo existencial, sencillamente.» 

Como se ve el autor parece que tiene un empeño especial en acentuar el concepto 
respectivo de la gracia o vida de Dios en nosotros, que es ciertamente el objeto de 
nuestra disciplina. 

Nosotros no acabamos de comprender cómo, asentando este principio fundamental, se 
llega a conclusiones tan distintas de las nuestras. 
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mente—se dirá acción total de dos causas subordinadas. Acción 
total de Dios (causa prima), y acción total del hombre (causa se- 
cunda), en el más estricto razonar tomista (31). 


Los teólogos hicieron cristalizar estas verdades en el consabido 
axioma : *”'Gratia non destruit, sed supponit et perficit naturam”. 
Y el Doctor Angélico nos lo dejó plenamente definido en aquel 
texto luminoso de la Suma Teológica. «La gracia está en el alma 
como una forma que tiene su ser completo en ella; ahora bien, la 
forma completa está en el sujeto conforme a la condición del su- 
jeto» (32). Así pues, la gracia, forma accidental y completa, está 
en el alma según la condición del alma misma, y estar según la 
condición del alma es acomodarse a su modo natural (psicológico) 
en el estar y en el obrar (33). 


En estos principios se fundamenta nuestro enfoque de la Teo- 
logía de la Perfección Cristiana. Es una posición eminentemente 
antológica y viva, basada en una doble ontología : la ontología de 
la gracia y la ontología de nuestra propia psicología. O más breve, 
la ontología de la gracia viviendo en nosotros (34). 

En efecto. Admitido que la vida de Dios—la gracia—viene a 
nosotros connaturalizándose con nuestro ser y obrar psicológico 


(31) Cfr. I, q. 105, a. 3, c. y ad lum, a. 4, C., a. 5, c. y ad lum et 2um; 1-2, q. 6, 
a. 1, ad Sum; a. 109, a. "1, Cc. ete. 

(32) «Gratia est in anima sicut quaedam forma habens esse completum in ea... Forma 
autem completa est in subjecto secundum conditionem subjecti,» (3, q. 63, a. 5, ad 1lum). 

Se ha pretendido desvirtuar la fuerza probativa de este testimonio, recurriendo a 
varias interpretaciones. 

Alguien ha dicho que Sto. Tomás se refiere en este texto al carácter. Una cosa 
es que lo diga con ocasión de hablar del carácter sacramental, y otra, muy distinta, 
que en. esas palabras se refiera a él, El texto es evidente, y hace referencia no al 
carácter, sino a la gracia habitual, 

El P. Llamera le da otra interpretación (R. E. T. 7 (1947), pág. 440). Interpreta- 
ción, que, por más que séa recta, porque Sto, Tomás hace aquí referencia efectivámente 
a la inestabilidad de la gracia en el sujeto, por razón del libre albedrío del hombre, 
no es más que una prueba, a pesar de todo, de la acomodación de la gracia al modo 
de ser y obrar del sujeto. No hay que olvidar que la gracia santificante es un accidente 
permanente. (Denz. S00, 809, 821), y como tal, dependerá normalmente del sujeto ”cui 
inhaeret” en su estar y en su. operar. 

Es ley universal de todos los accidentes permanentes, por elevados que sean, a la 
cual no puede sustraerse,. sino por especial excepción (que es preciso demostrar), la 
misma gracia santificante, (Cfr. SALMANTICENSES: De Gratia, «disput. 8, q. 110, disput. 4, 
ns. 1-20); 1-2, q. 110, a. 2, ad 2um. 

(33) P. CrisóGONO DE JEsús SACRAMENTADO: Compendio de Ascética y Mística, parte 
1.*, cap. 1, art. 1, pág. 15, Avila, 1949. 

De este principio fundamental deduce el autor carmelita estas tres conclusiones: 
a), la imperceptibilidad de la gracia, por parte del sujeto; b), imposibilidad de discer- 
nir las operaciones naturales de las sobrenaturales, y c), posibilidad de un desarrollo 
perfecto de la gracia sin salir del modo humano. 

Alguien ha argúido contra la primera que «también según la condición del alma está 
en el cielo [la gracial, y tendremos sin embargo conciencia plena de la misma allí», 
(Cfr. R, E. T. 7 (1947), pág. 237. Es cierto. Pero el modo del cielo es el del alma ylo- 
rificada, mientras el de aquí abajo, es el modo del alma simplemente justificada, Con 
en idéntico el modo aquí y allí, la condición del sujeto, en cambio, es distinta ”ratione 
status”. 

(34) Se trata no de la gracia en sí misma (absolute), sino de tal gracia concretamente, 
de tal grado de gracia, en orden a tal grado de gloria; en tal sujeto concreto. 

Es decir, de la gracia en relación ”ad aliquid aliud'”” (respective): a), con relación 
a la voluntad divina que la otorga. a su medida; b), con relación al gujeto que la recibe, 
conforme a la capacidad que Dios le dió, y c), con relación al fin concreto (grado deter- 


minado de gloria) a que Dios le predestinó. Olvidar esto es olvidar el objeto de nuestra 
ciencia. 
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. ; Eb 
—respetándolo y perfeccionándolo—creemos una consecuencia legí-- 


tima, que una ciencia que versa sobre esa vida (tal como está en 
nosotros, vuelvo a repetir, no tal como ella es en abstracto)—y esa 
es la Teología de la Perfección Cristiana en su enfoque legítimo y 
adecuado—no podrá jamás establecer adecuadamente sus princi- 
pios, sus leyes, su arquitectura científica cabal, ni “exclusivamente 
a priori”, ni exclusivamente *a posteriori” (35). 

Los principios han de ser complejos. Supuesto que nuestra cien- 
cia abraza la vida de la gracia proyectada en la síntesis total de la 
unidad de una persona viva (vida concreta), tienen que abrazar si- 
multáneamente, por fuerza, los dos orígenes frontales de esa vida 
real: Dios y el hombre, Me refiero— y demando perdón por esta: 
insistencia, pero la creo fundamental—a la vida sobrenatural cris- 
tiana, no en su acepción ontológica (absolute), sino en su acepción 
dinámica (relative). 

Para expresarlo más claro: no en cuanto que es efecto exclusivo 
de Dios (la gracia antes, o en el momento mismo de infundirse 'en 
nosotros), sino en cuanto que es, a un tiempo, efecto simultáneo 
del alma (la gracia desarrollándose EN y CON nosotros). 

Dios, que sorprende al alma (ser ya constituído en el mundo 
real, regido por leyes inmutables, que él respeta de ordinario aun- 
que se reserve la facultad suprema de trasmutarlas, a veces, según 
su beneplácito—por algo es causa primera—suplantándolas por le- 
yes extraordinarias) —Dios que sorprende al alma, digo, con su 
vida divina. 

El hombre, en cuya estructura psicológica (alma, potencias, ape- 
titos) queda enterrada, a modo de semilla—como el grano en la 

- entraña de la tierra—la gracia santificante, con su cortejo de virtu- 
des infusas y dones, participación física y formal de la divina na- 
turaleza. 

Y de este encuentro—sobrenaturalismo y psicologismo, gracia, 
y naturaleza, germen divino y estructura humana—que se abrazan 
en la unidad concreta de la persona que vive, resultan las leyes 
eternas, que deben regir nuestra ciencia: el Tratado o estudio del 
desarrollo progresivo de la gracia santificante en el campo vivo de 
nuestro propio espíritu, 


(35) Cfr. Amor Y RUIBAL: Los principios fundamentales de la Filosofía y del Dogma, 


tom. 3, págs. 193-194, nota. 

«La psicología natural mística es, por tanto, elemento integrante de la psicología 
sobrenatural del mismo orden, y no simple condición de ella; la virtud divina y la 
matural se enlazan en estrecho consorcio para constituir de esa manera los fenómenos 
místicos de sobrenaturaleza, que reflejan a un tiempo la acción divina y la acción y 
forma de orden humano. En la interpretación puramente teológica... se hace de la vida 
psicológica mística una verdadera creación; para ello se comienza por dar como imposi- 
ble toda psicología natural mística. Mas por cuanto este misticismo natural existe y 
es innegable su realidad, lo que resulta necesario sostener es la inversa de dicha tesis, 
o sea que la mística scbrenatural no es creación, sino una modalidad en la psicología: 
correspondiente del orden natural.» Cfr. también: 1-2, qu. 110, a. 2. e, 
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Es, por ello, por lo que el insigne comentarista de San Juan de 
da Cruz, P. Crisógono de Jesús Sacramentado, dejaba asentado 
como un principio luminoso y fundamental. «La escondida ciencia 
[la Mística] después que teológica, es, ante todo, psicológica ex- 
perimental» (36). Yo universalizaría aún más este principio y di- 
ría: La Teología de la Perfección Cristiana (Ascética y Mística), 
es, después de teológica, eminentemente psicologica. Con esta dife- 
rencia: que mientras la Ascética lleva el matiz de lo psicologico, 
porque a través de ella (de la psicología humana) en ella y con 
ella se desenvuelve vitalmente la gracia, acompasándose a su con- 
natural modo de obrar, como está dicho, la Mística, en cambio, 
adquiere, además, una tonalidad peculiar de constatación (de expe- 
riencia) del divino influjo, a base de una gracia superior, extra- 
ordinaria, que sorprende al alma, trascendiendo su connatural 
modo, y colocándola en un orden sobrehumano de operaciones. 
Por eso la experiencia es atributo inseparable de la Mística (37). 


Principio hondo y universal—el que la ciencia espiritual es, a 
un tiempo, por necesidad, teológica y psicológica—captado en San- 
to Tomás, en sus autorizados discípulos los Salmanticenses y en el 
propio San Juan de la Cruz (38). 

Al fin—¿ Qué es el orden físico o psicológico, sino la concreción 
real sobre la cual hemos levantado el orden ontológico o metafi- 
sico ? Por eso, tan absurdo se nos hace pretender resolver la cuestión 
prescindiendo de principios ontológicos, como intentar recurrir ex- 
clusivamente a ellos en abstracto con esperanza firme de solución. 


(86) P. CrisóGoONO DE Jesús SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, su obra científica 
y su obra literaria, t. 1, cap. 1, Avila, 1929, pág. 70. 

«En él [en San Juan de la Cruz] se armonizan la tendencia psicológica y la empí- 
rica; de las entrañas de su psicología brota la metafísica, yendo a perderse su sistema 
en un ontologismo soberano, tras del que vienen caminando cien escuelas filosóficas, 
como tras de suprema síntesis realizada en la unión con el Absoluto.» (Ibi, págs. 63-64). 
La misma idea repite hasta la saciedad en otros muchos lugares. Cfr. Ibid. cap. 2, 
vág. 73 y sigs. cap. 3, pág. 105 y sigs., etc. 

(37) Cfr. P, PouLAInN: Des graces d*oraison, 2 part., chap. V. edic. 2.* P. CRISÓGONO 
DE Jesús SACRAMENTADO: Compendio de Ascética y Mistica, part. 3.*”, cap. 1, págs. 186-187, 
Avila, 1949. . 

(38) Cfr. 1-2, q. 110, a. 2, ad 2um. «Gratia est forma accidentalis ipsius animae. Id 
enim quod substantialiter est in Deo, accidentaliter fit in anima participante divinam 
bonitatem, ut de scientia patet, Secundum hoc, ergo, quia anima ¿imperfecte participat 
divinam bonitatem, ipsa participatio divinae bonitatis, quae est ygratia, imperfectiori 
modo habet esse in anima quam anima in se ipsa subsistat; est tamen nobilior quam 
natura animae in quantun est expressio vel participatio divinae bonitatis, non autem 
«quantum. ad modum essendi,p» Cfr. ibid. 3, q. 63, a. 5 ad lum. SALMANTICENSES: De gra- 
tía, Disp. 4, q. 110. 

«Cualquiera de esos dos elementos que falten—ciencia y experiencia-—la escuela mís- 
tica [léase Teología de la Perfección Cristiana] es imposible. Sin lo primero—sin la 
ciencia, que dé unidad y explique la razón de los fenómenos—existirá un conjunto de 
hechos, ordenados, cuando más por orden de tiempo o de lugar, pero sin esa tra- 
bazón nacida de la naturaleza misma de los fenómenos, que se unen y tocan en su 
causa. Sin lo segundo—sin la ewperiencia—esa doctrina «podrá formar una escuela filo- 
»sófica O teológica simplemente, nunca una escuela mística en el propio sentido de 
los vocablos; porque el misticismo mo se resuelve ni construye por frías disquisiciones 
o combinaciones algebraicas; es la expresión de una vida, y si esa vida no existe debajo 
de la doctrina, dándole calor y fuerza, será una expresión absurda, palabras hueras, 
“que 'suénan a vacío e inanidad.» (P. CrISÓGONO DE JESÚS [SACRAMENTADO: La Escuela 
Mistica Carmelitana, cap. 1, págs., 19-20, Avila, 1930.) 
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Yo diría que la clave de esta solución, si hay alguna—que creo 
que sí—es sencillamente ésta: los principios ontológicos, y. siem- 
pre los principios. Si se quiere, incluso, sólo los principios. Pero 
en concreto, no en abstracto. Es decir, los principios ontológicos, 
no como se formulan y privan en la mente del teólogo especulativo, 
al margen de la vida; sino tal como se realizan y palpan en la 
vida real del cristiano, de donde los toma el teólogo místico, 


' Ni apriorismos, pues, ontológicos, especulativos, ni aposterio- 
rismos psicológicos experimentales. Sino sincretismo vital ontold- 
.gico-Hsicológico. Más claro: los principios ontológicos captados en 
“el acaecer histórico, real, de la vida sobrenatural cristiana; no for=. 
jados a capricho en las frías abstracciones de nuestro pensamien- 
to (39). 

¿Por qué enfrentar, en efecto, dos sistemas parciales (Ontolo- 
gismo y Experiencia, digámoslo así) perfectamente sociables, para 
explicar un acto vital complejo (el de la gracia divina, injertada en 
la hurdimbre de nuestro psiquismo huwmano y desarrollándose a su 
paso), acto complejo, en verdad—puesto que es a un tiempo acto 
pleno de Dios, y acto pleno del hombre—cuando la lógica impone, 
que sólo hermanados llegarán a explicarlo plenamente «a satisfac- 
«ción ? Disociados, «es inútil. Ni con metafísica subyacente aprioris- 
tica se explica todo, ni con psicología experimental aposterioristica 
se explica todo. Ambas son posturas unilaterales (nunca mejor la 
expresión), y, naturalmente, tienen que resentirse de tncomple- 
tas (40). Lo único que puede proporcionarnos la apetecida solu- 


(39) Por descontado que este sincretismo vital ontológico-psicológico”, por el que 
abogamos, como nervio científico de nuestra disciplina, no tiene que ver nada con el 
vitalismo en boga de muestros días, mitad absurdo y mitad enfermo. Ni se me ocultan 
los extremos inadmisibles del viítalismo existencialista, desde el ángulo de la ciencia 
(en la ladera de allá)», ni las desviaciones morbosas del vitalismo sentimental (desde la 
“corriente misticoide de acá). No hablo de ellos. Son extremos, y, por descaminados, de- 
testables. 

Me refiero a un vitalismo de buena ley. Vitalismo teológico, sano, equilibrado y 
“fecundo. Semejante—por recurrir a un ejemplo, que está en la conciencia de todos— 
al que han logrado modernamente, en la conciencia del teólugo y del creyente (en 
su estructuración técnica y en su floración plástica respectivamente) el Dogma de la 
Inhabitación trinitaria y el Dogma del Cuerpo Místico de Cristo. 

(40) Hacemos propias, a este respecto, las palabras del P. César Vaca en su pre- 
«cioso libro Guías de Almas, cap. 2, pág. 44, 1.? edic. El se refiere a la interpretación 
de los hechos. Nosotros extendemos este criterio a la misma construcción de la ciencia, 
«de nuestra ciencia. Dice así: 

«A la mano se nos viene un asunto, atractivo por demás, pero cuyo desarrollo nos 
apartaría demasiado de nuestro objeto, Valgan sólo dos palabras. Se trata de las perpe- 
tuas controversias entre médicos, psicólogos o cualesquiera otros cultivadores de las 
“ciencias del hombre, por un lado, y los teólogos, por otro, cada vez que un fenómeno, 
propio de la ciencia de unos, tiene algo que ver con la de los otros. Y los hay a cientos 
y cada día: fenómenos místicos, curaciones milagrosas, etc., ete. 

Cualesquiera de los dos contrincantes, que se empeñe en explicar todo el fenómeno, 
valiéndose de los criterios. exclusivos de su propia ciencia, cometería un error criterio- 
lógico indisculpable. Porque, de la misma manera que, con un criterio físico, no puede 
ser juzgado un hecho biológico, mi con los principios fisiológicos tememos bastante para 
- explicar otro psicológico, así de disparatado es el intento de explicar un hecho místico 

con un «eriterio psicológico... 
y Y, aunque, gracias a Dios, parece haberse impuesto el buen sentido que, allá, en 
- tiempos pasados de decadencia de la Escuela, parecía haberse perdido a ratos, munea 
está demás advertir a los teólogos, que no pretendan dejar definidos, usando sola- 
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ción, completa, adecuada (usando el término clásico en teología), 
es—lo hemos dicho—una metafísica viva (41). 

Alabamos sinceramente el intento de resolver el problema a 
base de un análisis concienzudo de la ontología de la gracia. Creo, 
no obstante, que conviene haber en cuenta algunos conceptos fun-- 
damentales, 


Estos tres vocablos: ”'perfección cristiana”, **bienaventuranza O 
visión beatífica?”, "gracia santificante””—objeto del análisis—admi- 
ten, como todos los entes sujetos al estudio de la mente humana, 
esta doble consideración : a), en abstracto y en concreto (es el ?ab- 
solute”” y *relative”” tan barajados por los teólogos); y b), lo esen- 
cial, lo accidental y lo instrumental (es el ”essencialiter”, *acci- 
dentaliter”? e ”instrumentaliter””, respectivamente). 


Aplicando conceptos. Varían indiscutiblemente las conclusiones 
de considerar, por ejemplo, la gracia en sí misma, o informando a 
un sujeto particular, en su acepción óntica, o en su acontecer dind- 
mico. Como varían, asimismo, de considerar la perfección cristia- 
na o visión beatífica en su concepto esencial, accidental o instru- 
mental. Y son, por lo demás, distinciones bien obvias y repetidas 
en la Suma Teológica (42). 


LA CUESTIÓN DE LOS PRINCIPIOS EN LOS AUTORES 


Maestros eminentes, tales como el P. Arintero, Garrigou-La- 
grange, Llamera y otros muchos (43), se empeñan en demostrar 


mente sus principios, los hechos biológicos, porque dirán, de seguro, algún disparate 
que los desacredite tanto a ellos como a su ciencia. 

Quédese cada cual en su propio campo, y, desde allí, explique lo que corresponda 
a los hechos mixtos, dejando la otra parte a los propios especialistas»... 

No perdamos de vista que el objeto de nuestra ciencia, el objeto de la TEOLOGIA 
DE LA PERFECCION CRISTIANA, es, pudiéramos decir, un objeto mixto: mitad bio- 
psicológico, y mitad teológico, *”la gracia divina viviendo y desarrollándose em nos- 
otros”. Por tanto, no es el teólogo a secas, ni el místico a secas, los que han de tra- 
zarnos la arquitectura perfecta de esta ciencia, es, sencillamente (el único capacitado), 
el teóligo-místico. Tachamos, pues, de error criteriológico indisculpable, como el P, Vaca, 
toda postura exclusivista en el enfoque de nuestra ciencia. 

(41) Es una lástima. Hasta ahora todos los manuales científicos-didácticos, que co- 
nozco de Teclogía Ascético-Mística (algunos de verdadero valor, como Compendio de 
Teología Ascética y Mistica, de Ab. TANQUEREY, París, 1930; Curso de Teología Ascética 
y Mística, del P, NAvaAL, Madrid, 1948. Theologia spíritualis, Ascetica et Muystica, del 
P. DE GUIBERT, Roma, 1952; Compendio de Ascética y Mística, del P. Crisócono, Avila, 
1949, etc.), apenas si tratan, en la parte fundamental, más que de los principios sobre- 
naturales (gracia, virtudes, dones, Inhabitación divina, gracias actuales, etc.) 

Y los principios naturales o psicológicos, ¿dónde están? Si no se suponen los prime- 
ros, ¿por qué se han de dar por supuestos los segundos, o por qué reducirlos a unas 
vagas nociones acerca de los diversos tipos o caracteres, en una ciencia que es, después. 
de teología, eminentemente psicológica?... Juzgo que es una observación para tenida en: 
Cuenta en manuales de esta índole. - 

(42) "1, a: 73, a. 1 ad tum, “etuin cc; 12 q0409/ Bala A ol Grano. - 
1-2, q. 3, a. 2 in c. et ad 4um; 2-2, a. 184, aa. 2 y 8; q. 44, a. 4 ad 4um, etc. Son: 
innumerables los lugares. 

(43) P. ARINTERO: Cuestiones místicas, Salamanca, 1927; La evolución mistica, 2.* par- 
te C. 9, Salamanca, 1944; GARRIGOU-LAGRANGE: Perfection chretienne et contemplation, 
chap. 5, p. 419, ed. 1923. P. LLAMERA: La vida sobrenatural y la acción del Espíritu Santo,. 
RET, 7 (1947) 423-481. B. Jiménez Duque: Problemas místicos en torno a la figura de 
San Juan de la Cruz, RET, 1 (1941) 963-983; El' problema místico, RET, 2 (1942) 617:-- 
647; Más sobre el problema místico, RET, Y (1943) 435-442; Acerca de la Mística”, 
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su tesis de la «vocación universal a la Mística», partiendo de la 
ontología de la gracia. Postura que es estimada por algunos como 
la más ontológica, teológica y científica (44). Por ello, como más 
aceptable. En oposición a la corriente contraria que les parece pu- 
ramente psicológica, fenomenista, y menos teológica y científi- 
ca (45). 

Pero hay que advertir, poniendo las cosas en su punto, que esa 
ontología, que reclaman los primeros como soporte teológico de su 
postura, frente al problema del llamamiento a la Mística, es una 
ontología mental, que arranca del estudio de la gracia "in se ipsa” 
(absolute). No es una ontología viva, que ha de partir del estudio 
de la gracia, no "ul est in se”, sino ut vivens in subjecto” (res- 
pective), que es precisamente la posición que sostienen sus contrin- 
cantes (46), tan teológica y científica como la primera. 

Me parece fundamental esta distinción, que no es caprichosa ni 
arbitraria; sino que tiene su fundamento en el Doctor común. 
Aparte de que todos estamos de acuerdo en que nuestra Teología 
de la Perfección Cristiana tiene por objeto la gracia, no como es 
en sí misma; sino tal como concretamente vive y se desarrolla en 
el sujeto. 


El P. Llamera se esforzaba últimamente en demostrar por cua- 
tro argumentos, a saber: 1.” por el fin de la gracia; 2.”, por su 
naturaleza; 3. por su desarrollo; y 4.” por la condición de las 
virtudes teologales, que la vida mistica, es brote normal y necesa- 
rio de la vida divina en nosotros, de lograr esta su máxima per- 
fección o incremento vital (47). 

Pero hay que confesar francamente que el núcleo central de la 
cuestión queda indemostrado. Es decir, queda por demostrar que 
esas cuatro razones que él aduce como fundamento de su tesis exi- 
jan necesariamente la gracia actual extraordinaria (ya sé que para 
el P. Llamera es ordinaria, pero es algo que ha de comenzar por 
demostrarse), que provoca la contemplación infusa, constitutivo 
esencial de la Mística, en la doctrina de San Juan de la Cruz. Por 


ET, 7 (1947) 221-246; Acerca de la Teología de la Mística, «Rev. de Teología» (Argen- 
tina), a. 2 (1952), n. 7, págs. 11-17, etc., etc. P. Royo: El concepto de máística sobre- 
natural, RET, 8 (1948) 61-79; Insistiendo acerca del concepto de mistica sobrenatural, 
RET, 9 (1949), 598-606; Punto final a una polémica acerca de ”El concepto de mística 
sobrenatural”, RED, 11 (1951), 473-484. 

(44) RT. (Argentina), a. II, 1952, n. 7, págs. 11-17. Cfr. nota precedente. 

(45) Ibidem, 

(46) P. CLaunio pe Jesús Cruciricano: Aclarando posiciones acerca del concepto de. 
mistica sobrenatural” La naturaleza de la vida mística, RET, 9 (1949) 105-122; Ultimas 
precisiones en algunos puntos capitales de una discusión sobre ”El concepto de mística 

sobrenatural”, RET, 10 (1950), 547-563. P. CRISÓGONO DE JEsÚús SACRAMENTADO: Compendio 

de Ascética y Mística, parte 1.*, págs. 17-61, Madrid-Avila, 1949; La perfection et la 
mystique selon les principes de Saint Thomas, Bélgica, 1932; .En el IV centenario de 
“San Juan de la Cruz (1542-1942). Su magisterio, «Razón y Fe», 125 (1942) 520-532. Rela- 
elones entre la perfección y la mística, «Rev de Espir», 2 (1943), abril-junio, págs. 1-22; 
P. DÉ GuiBerT: Theologia Spiritualis Ascetica et Muystica, q. 1, ID, VII, Romae, 1952. 
(47) Cfr. R. E. T. 7 (1947), págs. 427.434 y sigs. 
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lo demás, es el caso de repetir una vez más el consabido axioma 
filosófico: '"Quod nimis probat, nihil probat'”. Razonemos este 
principio. : 

Para el P. Llamera la gracia tiende, por su propia naturaleza, 
a la máxima perfección posible; y, en consecuencia, a la vida mís- 
tica, que representa la máxima expansión posible de la vida divina 
en nosotros. . 

Mas permítasenos que llevemos este razonamiento a sus últi- 
mas consecuencias. Como la máxima perfección posible, dentro de 
la ontología de la gracia en sí misma considerada (**absolute””), no 
es la Mística, sino la visión beatífica, se sigue irremisiblemente que, 
si la Mística ha de darse necesariamente aquí en todas las almas, 
llegada la gracia a su perfecto desarrollo vital, la visión beatífica 
ha de darse también aquí en la tierra, logrado que haya la Mistica 
su máximo grado de evolución. La consecuencia se impone, en 
fuerza de los principios (48). 

Si se nos responde que la visión beatifica no se da aquí, por- 
que es propia del estado de comprehensores para el cual quiso Dios 
reservarla, diremos que, en tal caso, no podemos tomar los prin- 
cipios que regulan la vida de la gracia en nosotros atendiendo sólo 
a su propia ontología (si así fuera nuestra consecuencia sería inde- 
clinable) ; sino que es preciso tener también en consideración otras 
leyes concretas, que afectan a esa ontología y a las cuales está ella 
sometida. Estas leyes no son otras que las que le ha impuesto la 
libérrima voluntad de Dios (49). 

Creemos, pues, absurdo fijarse exclusivamente en las primeras 
para resolver la cuestión del llamamiento universal a la Mística. 

En cuanto a la gracia actual especial («gracia actual donal», se= 
gún la nomenclatura del P. Llamera, en oposición a la «gracia ac- 
tual virtudinal», «gracia actual (la donal)—escribe—que vivifica la 


(48) Esta seria dificultad no se le oculta a un teólogo tan agudo como el P, Lla- 
mera, y así escribe: «En su estado definitivo de gracia consumada, se evidencia su 
modo connatural divino, pues divinamente entienden y aman los bienaventurados en el 
cielo, y no por causa ajena o extraordinaria, sino por.su virtualidad divinizadora, 
plenamente lograda... 

Verdad es que no está ahora la gracia en su estado definitivo, ni diviniza tan cum- 
nlidamente esta vida, Pero a ella la lleva su nativo genio diivno.» 

Permítasenos que interroguemos ¿y qué interesa que a ello la lleve su nativo genio divino, 
si lo que importa es que ese modo se realice aguí en la tierra de hecho? ¿Aún supo- 
niendo esa virtualidad en la gracia se sigue que ha de actualizarse tal como aquí está 
y obra en el sujeto? 

¿Porque ella y las virtudes sean intrínsecamente sobrenaturales se ha de concluir 
que su propio modo connatural es el divino? 

Me parece que es olvidar un poco que la gracia es un accidente permanente (y, como 
tal, todo su ser '”inhaerere”, y, en consecuencia, es ld sustancia, en la cual ”inhaeret”., 
la que le impone su modo, no ella, que como accidente, no hace otra cosa que plegarse 
a la sustancia, y, por lo mismo, al modo de su propia operación. Por algo el Angélico, 
al plantearse la cuestión ”utrum gratia sit qualitas animae” nos dice: «Et sie motus 
quibus a Deo moventur, fiunt creaturis connaturales et faciles, secundum illud (Sap. 8, 1) 
"Et disponit omnia suaviter” (1-2, q. 110, a. 2 c.), insistiendo en el suaviter”, que viene 
a tener el mismo sentido del "connaturales”. R. E. T. 7 (1947), pág. 436. 

(49) Ibid. págs. 471-477. 
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vida mística»), hay que advertir que él la propone, consecuente con 
sus principios, como «ordinaria, precisa, necesaria y general, lo 
mismo que es ordinaria, precisa, necesaria y general al desarrollo 
de la gracia, la Mistica» (50). 

Pero tal afirmación se enfrenta abiertamente—pensamos—con 
los siguientes principios fundamentales en Teología: a), con que 
no tiene fundamento alguno en las Fuentes de la Revelación ; por 
lo cual es puramente hipotética y gratuita; b), con que ese modo 
divino connatural, que se quiere establecer, como principio incon- 
cuso, tampoco'se ha llegado aún a demostrar (ni creo tan fácil que 
se llegue), por lo cual no hubiera estado demás que se hubiera 
tanteado algún esfuerzo positivo—más que racional—en el aludido 
y bien pensado estudio; c), con que los teólogos místicos nos ha- 
blan de la gracia que provoca la contemplación como de una gracia 
extraordinaria. 


A) La ” gracia actual donal””, que el autor propugna como ordi- 
naria, común y necesaria al desarrollo de la gracia, carece de fumr- 
damento en las Fuentes de la Revelación. 

Estamos conformes en que para que el hombre pueda conseguir 
su fin, tanto en el orden natural como en el sobrenatural, precisa 
la acción de Dios. «Empero en el sobrenatural—razona el P, Lla- 
mera—Dios se hace Fin del hombre cual es en Sí, y no como e! 
hombre es capaz de alcanzarle. Ha de habilitarle, pues, no sólo 
para que pueda ser movido o moverse según su modo humano al 
Fin divino, sino a ser movido por encima de su modo, según el 
modo del Fin, que es el modo de Dios» (51). Y en seguida añade 
a modo de conclusión : «En la vida de la gracia hay, pues, dos 
clases de disposiciones, de mociones y de principios moventes:. 
a) En orden al Fin sobrenatural, alcanzado al modo humano de 
entender y de querer, la disposición son las virtudes infusas; la 
moción es la gracia actual virtudinal, y el principio movente es la 
razón. b) En orden al Fin sobrenatural, alcanzado según las exi- 
séncias suprarracionales o divinas, la disposición son los dones; 
la moción es la gracia donal, y el principio movente es el Espíritu 
Santo» (52). 

Este és todo el fundamento positivo, que el autor nos ofrece de 


E 481. : 
6D Todd: pag Ho ica lo reclama, añade el autor, la proporción entre agente, 


i ilitado con for- 
E fin es suprarracional, el hombre ha de ser hab: 
ps Pe o aibnar que han de ser movidas suprarracionalmetne por más alo 
et 18 que la razón, (Cfr. 1-2, a. 68, a. 2, ad 1lum) «Conforme al 0 
ón e la moción de Dios como fin, será el grado de perfección: en la moción 8 a 
sn Y inte y el grado de perfección en la moción de Dios como forma». (Cfr, P. DEL 
É sólo se h habilita 
Hirhos ano racional en cuanto a la diia del acto (entitative); pero, 
¿en cuanto al modo (modaliter) de dónde se deduce? 
(52) Ibid. pág. 476. 


y 
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una tesis, que viene a alzarse como soporte teológico de la vocación 
universal a la Mística. 


Como el lector puede apreciar, por sí mismo, ni la Revelación, 
ni la tradición teológica, aparecen aquí por ningún sitio. Sólo ¡dos 
textos!, esporádicos e imprecisos, del Doctor Angélico, que nada 
tienen que ver con lo que se propugna, es todo el caudal positivo, 
que se nos ofrece, en confirmación de una tesis tan fundamental. 


Y no es eso lo peor. Sino que es harto difícil dar con más. Por 
lo cual, nadie nos motejará de apasionados, si concluimos que la 
tesis, en cuestión, es puramente hipotética y gratuita. 

B) El "modo divino conmatural”” a la esencia de la gracia que 
el citado autor establece, como principio inconcuso, tampoco se 
ha demostrado. 


Copiemos literalmente las palabras del autor: «La razón deci- 
siva es, dice, que la gracia es divina y divinizadora. A su con- 
dición divina corresponde una manera de ser divina: la participa- 
ción por el alma de la naturaleza de Dios, del modo divino de ser. 
Por ser divinizadora, le corresponde, además, un modo divino de 
obrar y la habilitación del alma para obrar divinamente. 


Como su infusión en el alma no la despoja de su índole divina, 
su derivación a las OR tampoco la priva de su virtualidad 
de operación divina. 

Es equivocado pensar que la gracia tiene en el alma un modo 
de ser humano, pues, al revés, el alma tiene por ella un modo de 
ser divino. No se'naturaliza la gracia, sino que sobrenaturaliza 
ella la esencia del alma» (53). 

Admitamos con el teólogo dominico que la gracia es divina y 
divinizadora. Concedámosle, por un instante (cosa que es preciso 
demostrar asimismo), que el modo propio de obrar de la gracia, 
atendiendo ”absolute”” a su naturaleza ontológica, es el divino. 
Pero razonemos un poco; y no olvidemos que en la Teología de la 
Perfección Cristiana, no es sólo el aspecto absoluto de la gracia 
el que hay que tener en cuenta, sino también el respectivo. 

Veamos : aún suponiendo que tal modo (el divino) fuese intrín- 
seco a la naturaleza de la gracia, ¿se seguiría, como consecuencia 


(53) Ibid. pág. 435. No se concluye esto, en verdad, de la mente del Angélico, 
Cfr. 1-2, q. 110, a. 2. c.; 3, q. 63, a. 5. ad lum, etc, 

De todos modos, de que la gracia sobrenaturalice la esencia del alma, no se sigue 
por fuerza que haya de sobrenaturalizar—”ipso facto”—su modo connatural de obrar, 
Y fuera cosa lógica, si el modo de la gracia estuviera en relación directa con su propio 
ser—ser divino, luego modo divino—, como razona el P, Llamera. 

Que el modo, en este caso, no esté en la misma relación con el ser de la gracia, 
bien lo demuestra el hecho de que sobrenaturalizado nuestro ser, la sobrenaturalidad del 
modo tarda mucho en llegar, cuando llega. ¡Debe de haber una razón extrínseca a la 
naturaleza de la gracia, que nos explique estas anomalías, difíciles de resolver, si nos 
atrincheramos en el análisis hermético de su ser divino! 
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infalible, que debe darse forzosa y necesariamente, aquí en la tie- 
rra, en todas las almas ? 

Esa divimización a modo divino ¿no bastaría que se diese, allá 
en el cielo (con lo que, en principio, quedaría salvada, sobradamen- 
te, esa máxima posibilidad divinizadora) donde es ciertísimo, que 
la gracia—sin los obstáculos y coartaciones ya de la naturaleza— 
adapta plenamente a ésta a sus propias exigencias y posibilidades 
divinas, mientras en este mundo ocurre al contrario, que es la na- 
turaleza, quien, en función del axioma filosófico tradicional **quid- 
quid recipitur ad modum recipientis recipitur'? hace acomodar a sus 
propias exigencias y estrechas posibilidades, a su propio modo con- 
natural humano—en una palabra—el obrar divinizador de la gracia ? 

¿ Naturalismo teológico? No. Realismo teológico de la más pura 
calidad. En Teología—no lo olvidemos—, y más en esta Teología 
de la vida divina en nosotros, no hay postura más absurda que la 
del teólogo que pretenda levantar su tinglado científico a base de 
hipótesis, por racionales que parezcan. 


Que aquella divinización a modo divino pueda darse ¿quién lo 
duda—(ahí están las Moradas de Santa Teresa, el Cántico y la 
Llama de San Juan de la Cruz, por si fuera preciso confirmarlo)— 
desde el momento en que la acción divinizadora de Dios lo mismo 
puede acoplarse que trascender el modo humano? 


Pero esa trascendencia, cuando se dé, será una derogación de 
las leyes normales, que rigen el desarrollo de la gracia, nunca 
exigencia intrínseca de la misma, tal como está y obra en el hombre 
aquí en la tierra. 

C) Los Teólogos místicos nos hablan de la gracia que provoca 
la contemplación como de una gracia extraordinaria. 

Afrontar aquí de lleno una demostración de esta tesis, es tarea 
que desborda los límites de este trabajo. Pero podemos afirmar, sin 
temor a ser desmentidos, que es sentencia común de la Escuela Mís- 
tica Carmelitana, compartida por muchos Doctores ajenos a ella (35). 


(54) Creo preciso aclarar aquí mi pensamiento, porque no dé lugar a falsas inter- 
“pretaciones. 

No digo que la gracia no tenga virtualidad divina, ni en su esencia radique un 
modo divino, ni deje de tender por su nativo genio divino a explayar ese modo. Pienso, 
con el Angélico Maestro, que la gracia tiende a la gloria con la misma fuerza intrín- 
seca con que la semilla a su fruto. *Gratia semen gloriae” (Joan. 3, 9; 1-2, q. 114, a. 3. 
ad 3um). Porque no es otra cosa que ”quaedem inchoatio gloriae in nobis”, en expresión 
realísima del Doctor común (2-2, a. 24, a. 3, ad 2um). 

Lo que afirmo es que esa virtualidad intrínseca no exige aquí en la tierra ese modo 
divino. Porque esa éxigencia germinal íntima se proyecta en el cielo, no en la tierra; 
y lo exige—en ley ordinaria—en la plena expansión de allá arriba, no de aquí abajo, 
que siempre es muy relativa, como nos enseña Santo Tomás, 

(55) Aludiendo Santa Teresa a ella nos dice: «Comienzan a ser cosas sobrenaturales 
(Moradas, 1V, cap. 1, n. 1, edic. Burgos, 1939). Y en el libro de las Relaciones al 
P. Alvarez a. 1572, nos explica lo que ella entiende por sobrenatural: «Sobrenatural 
llamo yo, escribe, lo que con industria ni diligencia no se puede adqurir, aunque mucha 
se procure, aunque disponerse para ello sí,» (Relaciones, 1,*, tom. 2, pág. 31, edic. P. Sil- 
verio). Cfr. San JUAN DE LA Cruz: Subida, lib. 2, cap. 17, ns. 4-6;cap.- 32, n. 2. ”Dalo 
Dios a quien quiere y por lo que él quiere.” Noche, lib. 1, cap. 9, n, 9. Tomás De Jesús: 
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Por eso, en consecuencia, a la vía mistica, se la llama "extraordi- 
naria”, particular”? o no para todos, no necesaria”, para la san= 
tificación, y ajena a todo mérito”? (56). b 

Y es curioso ver cómo se ingenia un teólogo ta macizo como 
el P. Llamera por aducir testimonios de San Juan de la ¡Cruz en 
corroboración de sus afirmaciones. Los testimonios, sin embargo, 
alegados apenas prueban nada, en la mayoría de los casos, porque 
el sentido objetivo del Doctor carmelitano es muy otro del que 
allí se le atribuye. 

La razón es la siguiente : San Juan de la Cruz se refiere en esos 
textos a un género concreto de almas (las que van precisamente por 
la vía mistica); el autor los aduce, en cambio, refiriéndolos a toda 
clase de almas. San Juan de la Cruz particulariza; él universaliza.. 

No es el único autor que ha caído en este extremo (37). 


Por creer de capital interés este punto, permítame el lector que me 
detenga un instante, en la aclaración de este principio de metodología, 
en el estudio del Doctor Místico. Lo primero, hemos de situarnos en el 
mismo plano en que se mueve y razona San Juan de la Cruz. Plano 
que nos descubrirá, a maravilla, esta cuádruple coordinación conver-- 
gente: persona, obra, propósito, motivación. Desglosemos: 


De contemplatione divina, lib. 1, cap. 9, pág. 54, edic. Antuerpiae, 1620. ANTONIO DEL 
ESPÍRITU SANTO: Directorium Mysticum, tract. 3. disp. 3, sect, 5 et 6, págs. 312-317, 
Parisis, 1904. «Pro hujus sectionis intelligentia notandum est, escribe este ilustre dis- 
cípulo de San Juan de la Cruz, contemplationem supernaturalem et infusam esse donum 
Dei et particularem gratiam» (1. c. n. 230). Y más adelante: «Gratiam contemplationis 
supernaturalis dat Deus cui vult. Nam cum sit donum gratuitum, potest Deus eam con- 
cedere quibus voluerit sine injuria aliorum... Unde nonnumquam imperfectis et inci- 
pientibus statim a principio eam concedit et perfectis eam denegat» (Ibid. n. 237). 

José DEL ESPÍRITU SANTO: Cursus Theol. Myst. Schol. tom. 2. 1 Praedicabile, dip. 1, 
a. 6, pág. 36-41, edic. P, Anastasio de San Pablo, Bélgica, 1925, (Todas las citas de este 
autor van por esta edición.) Establece la siguiente tesis: «Non omnes qui meditationem 
exercent, ad contemplationem admittuntur.» Y comienza aclarando y delimitando el sen- 
tido de la proposición: «Loquimur, escribe, de illis, qui de se obicem non ponunt con- 
templationi; sed quantum est ex se divinae gratiae cooperantur... De aliis enim sese 
indisponentibus... superfluum est disputare» (Ibid. pág. 36). Tesis, que confirma luego 
con testimonios de San Juan de la Cruz y de la Seráfica Doctora. Cfr. Ibid. 11 Praedic. 
Disp. 13, a. 2 € 1, n. 50, donde escribe: «Propterea cum iste habitus [fideil procedit 
ex especiali motione ¡Spiritus Sancti, elicit infusam contemplationem.» : 

Cfr. P, CRISÓGONO DE Jesús SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, su obra científica 
y su obra literaria, t. 1, c. 21, págs, 432-467; La Escuela Mística Carmelitana, caps. 6-10, 
págs. 117-231; En el IV Centenario de San Juan de la Cruz. «Razón y Fe», 125. (1942), 
págs. 520-532, 

(56) Cfr. nota precedente: Tomás pr Jesús: De contemplatione divina, lib. 1, cap, 9, 
pág. 54. P. Nicolás DE Jesús María: Elucidatio... part. 2.*, cap. 6, € 2, págs. 246 y sigs. 
Compluti, 1631, Anronio DEL EsPírITU Santo: Directorium Mysticum, tract. 3, disp. 3, 
sect. 5-6, págs. 312-817. José DEL EsPírITU SANTO: Cursus Theol. Myst. Schol. tom. 2, 
TI Praedic. disp. 1, q. 6, ns. 77-87, págs. 36-41. ANTONIO DE LA: ANUNCIACIÓN: Disceptatio 
Mystica, tract. 2, 4, 4, a. 8, n. 34, P. CRISÓGONO DE Jrsús SACRAMENTADO: Compendio de 
Ascética y Mística, part. 3.*, cap. 1, a. 2, págs, 181-185. 

No se olvide la siguiente advertencia en la lectura de nuestros autores: que algunos 
Maman a la contemplación ”gracia gratis data'”, fijándose, no en el concepto teológico. 
—de gracia concedida en orden a la santificación de los demás—, sino en su concepto 
quasi-material, en cuanto se la considera totalmente gratuita, supuesta la gratuidad de 
la gracia, es decir, gratuita reduplicative. Ibid. nota. 

(57) P. ArINTERO: Cuestiones Místicas, Salamanca, 1927; La verdadera mística tradi- 
cional, Salamanca, 1225; La evolución mística, Salamanca, 1944. GARRIGOU-LAGRANGE: 
Perfection chretienne et contemplation, chap. 5, pág. 420, nota. Véase la interpretación 
que el ilustre teólogo dominico hace del clásico texto de la Noche (lib. 1, cap. o 
y de la Llama de San Juan de la Cruz. Estimo que muchos de estos desaciertos se 
hubieran evitado de saber bien el castellano. Más difícil de explicar es que haya suce- 
dido eso mismo a algunos autores, que tuvieron la dicha de nacer en la misma patria : 
de San Juan de la Cruz. Cfr. R. E, T. (1941), págs. 970-971; ibid. 2. (1942), pág. 646, 
nota. P. Lozano: Vida santa y Ciencia sagrada, Salamanca, 1942, part. 1,*”, caps. 3 y 4, 
págs. 19-53, R. E. T. 3 (1948), pág. 439. 
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a) Personalmente, el Doctor. carmelita traza su síntesis doctrinal, 
desde el vértice más alto de su simbólico Monte Carmelo (en una vi= 
sión penetrante y totalitaria, sí que retrospectiva, del camino recorri- 
do) en plena madurez teológica, poética y mística (58); b) Objetiva- 
mente, no intenta abarcar todo el camino espiritual, para dejarnos de 
todo él uma obra acabada. A plena conciencia delimita su objetivo 
doctrinal, restringiendo su pluma a una fracción de la ciencia espiri- 
tual: sólo. se ocupará de lo más puro y sólido de la perfección evan- 
gélica, y de lo más dificultoso y encumbrado del camino, que a ella 
conduce (59); c) Intencionalmente, no pretende tampoco dirigirse a 
todas las almas. Como su magisterio oral se concreta, principalmente, 
a unas cuantas de sus hijas (las carmelitas), a unos pocos de sus hijos 
«los religiosos), y a un número muy reducido de personas seglares 
— ¡pero todos espiritus selectos! —, así su magisterio escrito, consecuen- 
cia y prolongación viva de aquél, se limita a los selectos de Dios, a los 
selectos del claustro y a los selectos del siglo (60); y d) Didáctica y 
evangélicamente, le ponen la pluma entre los dedos, estos tres moti- 
vos: 1. “La mucha necesidad que tienen muchas almas”; 2. La gran 
deficiencia de doctrina, lenguaje y hasta experiencia, sobre lo más ín-= 
timo del camino de Dios y lo más calificado de la perfección evangé- 
lica; y 3.2 Los gravísimos estragos que en los espíritus selectos pueden 
acarrear uno de estos tres extremos: a) La ineptitud incompetente de 
un director rutinario; b) La debilidad o ignorancia de un alma a 
perta; y c) La astucia maléfica del enemigo (61). 


LA CUESTIÓN DE LOS PRINCIPIOS EN SAN JUAN DE LA CRUZ 


Con las observaciones apuntadas ante los ojos, razonando desde el 
mismo plano histórico y doctrinal en que se sitúa el Santo Doctor, 
queremos demostrar brevemente que el pensamiento de San Juan de 
la Cruz es el que nosotros propugnamos, y ño el que el P. Llamera y 


(58) Nos dice expresamente, que se ha de ayudar de estas tres cosas: a), ciencia, filo- 
sófica y teológica; b), experiencia, propia y ajena, y Cc), sobre todo de la divina Escri- 
tura, al menos para lo más oscuro y dificultoso de entender, bajo el Magisterio de la 
Iglesia, ¡Y qué fiel se muestra el bendito Santo a lo largo de toda su obra a esa triple 
consigna de teólogo mástico completo, que le sirve de nervio, de soporte y de directriz 
a la colosal arquitectura de su síntesis ascético-mística! Cfr. Subida, Prólcgo, n. 2; 
Cántico, Prólogo, ns. 3, 4. Y en la Noche escribe: «Antes que entremos en la decla- 
racion de estas canciones, conviene saber aquí que el alma las dice estando ya en la 
perfección, que es la unión de amor con Dios»... (Noche, introduc.). 

(59) «Porque aquí no se escribirán, confiesa, cosas muy morales y sabrosos para 
tódos los espirituales que gustan de ir por cosas dulces y sabrosas a Dios»; sino doctrina 
sustancial y sólida... [¡se refiere a la más pura abnegación y a la más íntima purifi- 
cación!], si quisieren pasar a la desnudez de espíritu que aquí se escribe» (Subida, 
Prólogo). 

Camino necesario para llegar al más alto estado de unión de amor, que es la cima 
más encumbrada de su Monte. «Porque dejado que es materia que potas veces se trata 
por este estilo, ahora de palabra, como de escritura, por ser ella en sí extraordinaria y 
oscura...» (Subida, lib. 2, €. 14, n. 14). 

Eñ la Noche oscura: «Y porque en orden es primero y acaece primero la sensitiva, 
de ella con brevedad diremíos alguna eosa primero, porque de ella, como de cosa más 
común se hallan más cosas escritas, por pasar a tratar más a propósito de la Noche 
espiritual, por haber de ella muy poco lenguaje, así de plática, como de escritura, y 
aún de experiencia muy poco.» (Noche, lib. 1, c. 8, n. 2). 

Añade en el Cántico: «Pero dejando los más comunes [de los puntos y efectos de 
la oración, que intenta declarar], trataré brevemente los más extraordinarios que pasan 
por los que han pasado, con el favor de Dios, de principiantes, y esto por dos cosas: 
la una, porque para los principiantes hay muchas cosas escritas; la otra, porque en 
ello hablo con V. R. por su mandado, a la cual N. Señor ha hecho merced de haberla 
sacado de esos principios.» (Cántico, Prólogo, n. 3), 

(60) Subida, Prólogo, n. 8; lib. 2, ce. 7, n. 12; El Cántico lo dedica a una persona 
particular: la V. M. Ana de Jesús, Priora, entonces, de las Carmelitas Descalzas de: 
S. José de Granada, a. 1584, Cfr. Prólogo. La Llama la dedica a otra, ésta seglar: doña 
Ana de Peñalosa, su dirigida, a. 1584. 

61) Subida, Prólogo, ns. 3-8; lib. 2, c. 14, n. 14; Noche, lib. 1, c. 8, n. 2. Llama, 
canc. 3, ns. 29-70. 
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algunos escritores modernos le atribuyen (62). Nos fundamos concreta- 
mente en los siguientes argumentos: 1.2 En el destino y orientación 
de sus libros; 2.2 En el propósito o finalidad de su doctrina; y 3. En 
la uniformidad de criterio del Doctor Místico. Explanemos estas tres 
Tazones. 

12 El destino histórico y orientación doctrinal concreta de sus 
libros. (Se refiere a los destinatarios de sus libros.) 

En el pórtico mismo de la Subida del Monte Carmelo nos advierte: 
“Ni aún mi principal intento es hablar con todos, sino con algunas 
personas de nuestra sagrada Religión de los primitivos del Monte 
Carmelo, así frailes como monjas, por habérmelo ellos pedido, a quien 
Dios hace merced de meter en la senda de este Monte; los cuales, 
como ya están bien desnudos de las cosas temporales de este siglo, 
entenderán mejor la doctrina de la desnudez del espíritu” (63). 

De cuyas palabras se deduce bien claro lo siguiente: a) Que el 
autor no intenta hablar con todos los cristianos en general—“ni aún 
mi principal intento es hablar con todos—, al menos primariamente; 
b) Que tampoco pretende hablar, incluso, con todas las almas consa- 
gradas a Dios en religión; ni aún con todos los carmelitas (consagra- 
dos, por profesión, a la vida contemplativa), al menos como principal 
ántento; c) “Sino con algunas personas de nuestra Sagrada Religión de 
los primitivos del Monte Carmelo, así frailes como monjas; d) Y aún 
con éstos —“con algunos de los primitivos”—por habérmelo ellos pe- 
dido, y “a quienes Dios hace la merced de meterlos en la senda de 
este Monte”. Donde estas expresiones parecen dar a entender, a la luz 
de las anteriores del Prólogo y del contexto, que en la mente del Santo 
el entrar en la senda del Monte de perfección que él traza (en la 
senda de desnudez del espíritu que es su principal empeño), depende 
de una merced especial que Dios hace. Esto parecen significar ciertas 
fórmulas restrictivas, tales como “muchas almas, las cuales, querién- 
dolas poner Nuestro Señor en esta noche oseura...”, “muchas almas a 
quien Dios da talento y favor para pasar adelante...” “Porque acaecerá 
que lleve Dios a una alma por un altísimo camino de oscura contem- 
plación...”, etc., donde las palabras nos dicen que quien “pone o no 
en la noche oscura a algunas almas”, quien “da talento o favor a mu- 
chas almas” (significa que hay muchas a quienes no se da, pues si 
así no fuera diría a todas) para pasar adelante, “quien lleva a veces” 
por un altísimo camino de contemplación a algunas almas, es Dios. 

2.2 El propósito o finalidad doctrinal (Se refiere al contenido obje- 
tivo de la doctrina.) San Juan de la Cruz pretende trazar una sintesis 
doctrinal—la más perfecta—de la Teología de la Perfección Cristiana, 
teniendo en cuenta lo más dificultoso y lo más encumbrado de dicha 
perfección. Por eso se dirige preferentemente a un género concreto de 
almas,, a unos medios precisos de perfección, a unos escollos o difi- 
cultades determinadas: 


a) A las almas que van por el camino de la mística, única vía 
para ascender a esas alturas más encumbradas, a las cuales no llama 
Dios a todos, por más que todos estemos llamados a la perfección. 

b) A la abnegación espiritual o purificación del espíritu “absolu- 
tamente necesaria” para llegar a'“ese alto estado”—unión transfor- 


(62) Creo que es elemental esta actitud en el estudio objetivo de cualquier escritor. 
Ella, que se alza sobre la realidad histórica que enmarca la figura del autor, con todas 
sus circunstancias, resuelve a satisfacción las enormes dificultades de algunos textos 
aislados, aparentemente contradictorios. Texto que no han sabido explicar los que leye- 
ron sus páginas con el prejuicio preconcebido del llamamiento universal. 

Situémonos, lo primero, en el marco histórico en que se mueve la pluma del escritor 
que se analiza; y, luego, enjuiciemos desde el vértice de sus propios principios univer- 
sales filosófico-teológicos, no de los nuestros, subjetivos y aprioristas, Y es seguro, creo 


yo, que no habrá necesidad de recurrir al extremo de las contradicciones para expli- 
carle con toda objetividad. 


(63) Subida, Prólogo, n. 9. 
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mante—al cual deben llegar las almas especialmente llamadas por 
Dios. Por eso tanto en la purificación o noche activa del sentido (Su- 
bida, lib. D), como en la pasiva (Noche, lib. ID) se detiene poco, y sólo 
lo necesario—lo dice expresamente—para asentar el fundamento de la 
purgación, y hacerse entender plenamente de sus discípulos. Mientras 
se dirige, como objetivo total de sus enseñanzas, a la purificación o 
noche del espíritu, así activa (Subida, lib. 2 y 3) como pasiva (Noche, 
libro 2), a ésta con preferencia. Hasta la misma extensión material 
de los libros lo demuestra con evidencia. E 

Cc) A las dificultades más serias del camino, objeto de terribles 
crisis de espíritu, a saber: 1. Al tránsito a la vía contemplativa, es 
decir, (a la Mística); 2.2 A la actitud y comportamiento del alma en 
la infusa contemplación (distinta e indistinta), forma y constitutivo 
de la vía mística, según él; a) En la distinta, comportamiento del alma 
con relación a las mercedes místicas: Visiones, Revelaciones, Locucio- 
nes y Sentimientos espirituales (Subida); y b) En la indistinta, com- 
portamiento del alma con relación a la contemplación de pura fe, 
bien purgativa (Noches pasivas), bien transformativa: iluminativa y 
unitiva (Cántico y Llamo). 

El Doctor místico nos dirá repetidas veces—y con la máxima clari- 
dad—que no todos los espirituales son llamados al más alto estado de 
la perfección evangélica, sino sólo aquellos que Dios, sabia y amorosa- 
mente, predestinó a él (64). 

Estos son los destinatarios predilectos de su doctrina espiritual. 
Para los que van por el camino llano de la Ascética a un grado de per- 
fección común, hay más escrito y no hace tanta falta. Para los que 
van, en cambio, por el camino más complicado de la Mística a un 
grado más alto de santidad hay menos (sobre todo de lo más íntimo 
y espiritual), “muy poco lenguaje, dice el Santo, así de plática como 
de escritura, y aún de experiencia muy poco” (65). 

San Juan de la Cruz, pues, tiene presente, al trazar su obra, la 
meta más alta, más pura—y por ello el camino mas dificultoso—de la 
perfección cristiana. Ese es su objetivo doctrinal. Y ésas las almas a 
quienes se dirige principalmente. Con los que no son llamados por 
Dios a. ese altísimo fin no rezan la mayor parte de sus enseñanzas 
doctrinales ( todo lo místico, gue es lo más denso de su doctrina espi- 
ritual); sino sólo esa buena parte de ascetismo, que entraña su siste- 
ma, como nervio y soporte de su acendrado misticismo. 

Por eso también a los no místicos se dirigen y tienen que decir 
mucho sus enseñanzas espirituales, pero secundaria o menos principal- 
mente, como él dice. 

A la manera que el angélico Santo Tomás escribe su Suma Teoló- 
gica principalmente para uso de los principiantes (“ad eruditionen in- 
cipientium”), aunque sus enseñanzas tengan mucho que decir a los 
teólogos más consumados, así el extático San Juan de la Cruz redacta 
sus tratados espirituales para uso primario de los contemplativos o mís- 
ticos, (que para él Mística y Contemplación es sinónimo), aunque en 
ellos tengan mucho que aprender los ascetas (66). 

3.2 La uniformidad de criterio del Doctor místico. Porque de no ad- 
mitir esta explicación objetiva y racional—fundada, como es dicho, en 


(64) Cántico, canc. 37, ns. 3-7; canc. 88, ns. 6, 7, 9; Noche, lib. 1, c. 9, n. 9. 

(65) Noche, lib. 1, Cc. 8, n. 2; Subida, lib, 2, c. 14, n. 14 

(66). Todo el libro primero de la Subida del Monte Carmelo reza con todo aquel 
que reza el imperativo categórico de Cristo: «Sed perfectos, como vuestro Padre celes- 
tial es perfecto» (Mat. 5, 48); y, como éste reza con todo cristiano—Ccualquiera que 
sea, si ha de corresponder al precepto del Maestro—tiene necesidad de cumplir a la 
letra los severos aforismos de San Juan de la Cruz. Otro tanto se diga del libro segundo 
y tercero, donde, a excepción de todo lo estrictamente sobrehumano (el ”supernaturale 
quoad modum”? de la Escuela), que se refiere exclusivamente al místico, lo demás es 
común, y que cualquier asceta debe de tomar como dirigido a é€l. Cfr. Subida, lib. 1, 
caps, 1-13; lib. 2, 1-7, 13-16; lib. 3, cap. 1-7; ibid. 16-30, 33-45, 
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el propósito del autor y en la finalidad de la doctrina—hay que Con- 
cluir, por fuerza, que el Doctor místico: : 

a) No tenía un pensamiento fijo sobre la tesis fundamental que: 
plantea al teólogo y al cristiano la Teología de la Perfección Cristiana: 
el llamamiento a la contemplación o a la Mística (67). 

b) Que es algo confuso o poco explícito en ese punto doctrinal,. 
tan importante, para maestros de espíritu y almas fervorosas. p 

c) Que, incluso, se contradice (68). 

Por descontado que ninguna de las: tres conclusiones honrarían 
nada a un autor cualquiera. Y, más en concreto, el argumento de que 
se contradice es el último recurso en el análisis científico objetivo de 
un escritor, y menos en puntos capitales. Solo es admisible en el caso 
extremo de que la contradición aparezca tan clara y terminante que 
no admita ninguna otra explicación razonable. 

En el caso de San Juan de la Cruz, filósofo y teólogo formidable, 
que tantas muestras nos da a través de sus Tratados místicos, de ló- 
gica inflexible y de conocimiento pleno de los problemas más graves 
y trascendentes de la vida del espíritu, hos parecen semejantes afir- 
maciones exentas evidentemente de razón y fundamento. 

Lo que ocurre es que a San Juan de la Cruz lo han estudiado mu-- 
chos—y. da la impresión de que le siguen estudiando—a través de un 
método pobre, restrictivo, exclusivista y parcial: método analítico-ma- 
terial. En él se quedaron, y de él dedujeron sus conclusiones. Conclu- 
siones ilegítimas, que no obedecen ni a la mente ni a las enseñanzas 
dei Maestro. 

Si hubieran seguido adelante en el método y en el estudio es segu- 
ro que el resultado hubiera sido otro. Porque es de la síntesis (aunque. 
presuponga el análisis—como es lógico—, igual que la forma presupone 
la materia), de donde hay que deducir el pensamiento, firme y trans- 
parente, de San Juan de la Cruz. Y a través de la anchura, de la ple- 
nitud y universalidad que nos prestan los principios eternos del siste- 
ma, a la luz del método sintético, es como deben de ser lógicamente 
deducidas las conclusiones. Entonces serán legítimas, de fijo, y no ca- 
prichosas ni arbitrarias. Sobre todo, en un autor que—pese a la des- 
preocupación publicitaria o de cátedra y a la preparación técnica de 
los destinatarios inmediatos de sus libros (religiosas principalmente) 
habla siempre, en el fondo y en la forma, en filósofo y en teólogo, por: 
más que no lo haga escolásticamente. 

No es el parrafito cortado a tijera, al azar, el que nos ha de dar el 
pensamiento limpio del escritor. Es el texto dentro del contexto, y el 


(67) Hay quien afirma sin titubeos—ignora en qué se funda—que San Juan de la: 
Cruz «no se plantea de intento el problema» (R. E. T. 1 (1941) 970). Depende de lo que 
se entienda por plantear de intento un problema. Y tal problema. Insistamos, una vez 
popa en que San Juan de la Cruz es un teólogo-mistico vital, no un escolastizante de la 
mística. 

El gran teólogo místico-escolásbico, José del Espíritu Santo, y! tras él los tratadistas 
de cátedra hasta hoy, plantean de intento la cuestión en una forma distinta a la del 
ES Cfr, Cursus Theol. Myst, Schol. Tom. 2, 1 Praedic. disp. 1, q. 6, 
págs. -41. 

El Doctor carmelita, en cambio, teólogo méstico-vital, la plantea tan de intento y tan 
clara y terminante como ellos, sólo que de otro modo, vitalmente. 

Para mí, el Santo se ha planteado el problema intencionadamente y de una forma 
directa; y nos lo ha dejado plenamente resuelto en el libro primero de la Noche oscura, 
donde enseña categóricamente y sin vacilaciones estas cuatro cosas: 1.* que hay dos: 
clases de almas espirituales; unas, que van por camino de contemplación (o Mística); 
y Otras, que no van por camino de contemplación; 2.* que «no todos los que se ejer- 
citan de propósilo en el camino del espíritu lleva Dios a contemplación, ni aún a la 
mitad» ; 3.* que la causa última determinante de que éstos—los que se ejercitan de pro- 
pósito—no lleguen (no importa que otros muchos no lleguen por su culpa) no es otra 
que la voluntad divina «el por qué El se lo sabe», y 4.2 que para saber discernir a 
tiempo quienes van por camino de contemplación o mística, al tiempo que Dios co- * 
miénza a ponerlos en ella, el alma y el que la guía, han de ver, juntas tres señales. 
Cfr. Noche, lib. 1, cap. 9; Subida, lib. 2, caps. 13 y 14. 

(68) Cfr. R. E. T. 2 (1942, pág. 644, nota. 
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«contexto dentro del Capítulo, y el Capítulo dentro del Libro o de la 
parte del Tratado, y el Tratado a la luz meridiana de la síntesis total 
de la Obra, es decir, de los principios universales que la informan. Los 
textos concretos, no son más que la explicación de. los principios, y, 
aunque no existiesen, bastarían aquellos para darnos transparente el 
pensamiento definitivo del escritor, sobre todo en el caso de un autor 
filósofo, que aplica la lógica de la manera más inflexible (69). 

Creo sinceramente que, en el caso de San Juan de la Cruz, se ha 


padecido un error lamentable, ya en principio, al pretender estudiarle 
con objetividad. : 


A E RE O E A 
ESCLARECIENDO LA CUESTIÓN 

Permítasenos recurrir de nuevo—refiriéndonos al enfoque ade- 
cuado de nuestra Teología de la Perfección Cristiana—a un senci- 
llo ejemplo, que a nuestro juicio, ilumina mucho el problema. 

Es lo mismo que si para estudiar la vida racional del hombre 
prescindiéramos del cuerpo, sujeto concreto donde el alma vive y 
se desarrolla. Son distintos—es evidente—los principios y leyes, 
que surgen de estudiar al alma en abstracio—fuera del cuerpo don- 
de vive—que de analizar sus operaciones en concreto, en el sujeto 


donde mora (70). 


No cabe duda que éste (el cuerpo) modifica, sin remedio ””hic et 
nunc**, aquellas leyes ontológicas, que arrancan de la esencia mis- 
ma del alma en puro orden abstracto. 

Es muy distinta la operación (y por eso la perfección, ya que, 
"ultima rei perfectio est ejus operatio”*) del alma humana separada 
del cuerpo (entender y amar), que informando concretamente tal 
sujeto. 

Sería desorbitado el intento de construir una ciencia filosófica 
sobre la perfección racional del hombre, prescindiendo de los ele- 
mentos que integran a ese hombre: alma y cuerpo. O si se quiere : 
alma viviendo en tal cuerpo. Este—y sólo éste—sería el objeto ade- 
cuado de esa ciencia concreta y viva. 

Tan parcial e inconsecuente se nos haría la postura de los que 
pretendiesen levantarla a base de principios psicológicos puros, 
como la de aquellos que intentasen edificarla a base de primerpi0s 
fisiológicos puros. Ambas serían posturas extremas y untlaterales, 
Incompletas, en consecuencia, para construir adecuadamente una 


O: DE Jesús 'SACRAMENTADO: San Juan de la Cruz, su obra científica 
Y Po AE Pa 0 A 1, €. 1, págs. 71-73. «Escrita su obra a base de una cumplida 
formación filosófica y teológica, el autor supo dar a su doctrina la firmeza de un sis: 
tema, que descansa en eternos principios de verdad.» (Ibid. pág. 63; Tbid. caps. 2 y de 
págs. 73-105. La Escuela Mística Carmelitana, cap. 4, pág. s0: «Casi siempre aa 19 
por principios universales, que toma de la más alta metafísica; y, lógico inflexible 

5 erechura hasta la última consecuencia.» j 

ATi Diao es distinto estudiar al alma humana, que a tal alma humana. En E 
primer caso son lasgleyes qué arrancan de la esencia en abstracto las que plop : 
el segundo son, además, por un lado, las leyes de la divina voluntad, que da a cada ena , 
en concreto, más o menos grados de inteligencia; por otro, son las leyes de la volun- 
tad Humana, que, mediante su trabajo o cooperación, cultiva esos grados. 
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ciencia, que, por versar sobre algo concreto y complejo: el hombre, 
fisiología y psicología fundidas en la síntesis de la persona viva, 
ha de arrancar sus principios de ese doble elemento constitutivo. 


Tan absurdo se nos hace, en el orden natural, prescindir—por 
ejemplo—en el estudio de la Filosofía de la perfección huwmana, 
del organismo físico (Fisiología), como del organismo psíquico (Psi- 
cología). Exactamente igual que, en el orden sobrenatural, en el 
estudio de la Teología de la Perfección Cristiana, prescindir del or- 
ganismo, biopsicológico (Bio-Psicología humana), como del orga- 
nismo sobrenatural (Teología de la Gracia). Como el cuerpo con- 
diciona y modifica inexorablemente aquí en la tierra la vida del 
alma, que en él vive (por muy alta que se suponga la perfección 
a que pueda aspirar), así el hombre condiciona y modifica, sin re- 
medio, aquí abajo la vida de la gracia que en él mora (por elevada 
que ella pueda ser en sí). Y ésto, así en un orden puramente estd- 
tico u óntico del ser, como en el dinámico u operativo. 

Es un principio filosófico inconcuso que la operación delata la 
naturaleza del ser. Como el ser determina la virtud y modo conma- 
tural de su propia operación. En el hombre informado por la gra- 
cia podemos y debemos considerar dos seres: a) el hombre, ser 
psicológicamente vivo, y b) la gracia, ser sobrenaturalmente vivo. 
.La operación sobrenatural — objeto de nuestra ciencia — es brote 
total de uno y otra: hombre y gracia. Y esa operación está de- 
terminada en su virtualidad y en su modo por el ser vivo: la per- 
sona, ya que *”operationes sunt suppositorum””., 

Ahora bien. ¿Por qué determinar — aquí en este mundo — el 
modo de la operación sobrenatural por el modo conmatural del ser 
de la gracia (modo divino), y no por el modo conmatural del ser 
del hombre (modo humano), sujeto donde aquella ”'mhaeret”, a 
tenor de la expresión consagrada por el Concilio de Trento? (71). 

Lo consecuente parece esto último, lo hemos dicho. Tanto más, 
cuanto que *la gracia no destruye, sino que presupone la natura- 
leza”?, y la perfecciona”, según el axioma canonizado en teolo- 
gía (72). 

Sí, pues, no la destruye, es lógico concluir, que como no des- 
truye su ser humano, tampoco destruye su propio modo humano. 
Y, si la presupone, es fuerza concluir, que como presupone su ser 
humano, presuponga igualmente su modo humano. Y si perfec- 
ciona, perfeccionará en tanto cuando Dios lo determine, y el suje- 
to sea perfectible, manteniendo éste su ser y su modo propios, 
o > 


(71) Denz. 800, 809, 811. 
(72) 1, q. 1, a. 8 ad 2um. 
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mientras no nos conste lo contrario en las Fuentes de la Revela- 
ción o en la tradición teológica. Sin que tenga derecho el teólogo 
a asentar principios inconcusos a su talante. En puro terreno teo- 
lógico tan desorbitado se nos hace, en principio, el afán desme- 
dido de sublimar la gracia, como de rebajarla. Lo uno y lo otro 
necesitan fundamento positivo. Y, si éste no existe—como ocurre 
en el presente caso—el teólogo especulativo no tiene por qué de- 
ducir conclusiones, careciendo de principios (73). 

Por lo mismo, la postura más científica siempre (léase teoló- 
gica en este caso), se nos ocurre—en fin de cuentas—la del hom- 
bre sereno, sea filósofo o teólogo, que se abstiene prudentemente 
de crear entidades sin razón suficiente. Máxime en teología. 

La gracia perfeccionard, pues, tal como sea posible realizar esa 
perfección en cada caso, según las leyes prefijadas por Dios: en 
el cielo, como en el cielo; y en la tierra, como en la tierra. Sin 
que se haga necesario, para la perfección esencial ni accidental 
(ser y grados de la gracia, respectivamente), que ella, (la gracia), 
imponga su modo divino, haciéndolo prevalecer sobre el modo hu- 
mano del hombre aquí en la tierra, donde, como enseñan de co- 
mún acuerdo la Revelación divina, la teología católica, y la expe- 
riencia mística, la gracia está en nosotros "modo imperfecto ra- 
tione status”?. O, si se quiere, usando la frase realista de Sto. To- 
más, nuestra perfección sobrenatural será siempre muy relativa ”ex 
infirmitate praesentis vitae” (74). 

En el cielo—'"cum aulem venerit quod perfectum est” (1 Cor. 
13, 10) explayará la gracia divina, sin trabas, con su máxima vir- 
tualidad esencial (ser sobrenatural) y accidental (modo sobrenatu- 
ral) — según los méritos — sus efectos divinizadores. El Angélico 
Doctor, comentando el texto del Apóstol, nos dice: «Apostolus ibi 
loquitur de perfectione patriae, quae non est in via possibilis, (15). 

Pero en la tierra—«dum... in corpore, peregrinamur a Domi- 
no» (2 Cor., 5, 6)—, la gracia, perfectísima en sí misma, no ten- 
drá otro remedio que plegarse a la estrechez pobre y mezquina del 
sujeto donde vive, por razón del estado del destierro, máxime si 


(73) Se ha motejado de naturalismo teológico, la postura que propugnamos. Cfr. 
R. E. T. 7 (1947), pág. 425. Con tanto y más derecho, opinamos, que se puede censurar 
de «racionalismo teológico», la postura contraria. Lo que interesa, en definitiva, es un 
«realismo teológico» de buena ley, sano y vitalmente constructivo. 

(74) 22, q. 181, a. 2 ad 2um; ibid. 1-2, a. 69, a. 2. En cuanto al Doctor Místico, he 
aquí cómo se expresa: «Y como el alma ve que con la transformación que tiene en 
Dios en esta vida, aunque es inmenso el amor, no puede llegar a igualar con la perfec- 
ción el amor con que de Dios és amada, desea la clara transformación de la gloria, en 
que llegará a igualar con el dicho amor. Porque aunque en este: alto estado que aquí 
tiene hay unión verdadera de voluntad, no puede llegar a los quilates y fuerza de 
amor que en aquella fuerte unión de gloria tendrá.» (Cántico, canc. 38, n. 3). Cfr. Ibid. 
n. 4; Llama, canc. 1, n. 14; canc. 2, n. 21. JosÉ DEL Esríriru SanTo: Cursus Theol. Mys- 
tic. Schol, sect. Praedic. disp. 10, q. 4, n. 89. 

(75) 2-2, q. 184, a. 2 ad lum; q. 171, a. 4 ad 2um; 1, a. 59, a. 7 ad 3um; 2-2, q. 44, 
e, 4 ad 2um. Denz. 693. 
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la comparamos con la del cielo, «et quantum ad hoc (qui sunt in hac 
vita perfecti), como dice Sto. Tomás, etiam habent aliquid imper- 
fectum per comparationem ad perfectionem patriae» (76). Hasta 
que llegue el día de la plenitud de la patria (77). Plenitud total 
del ser y del modo de la vida divina (la gracia) en nosotros, en el 
cual, «quod perfectum est, evacuavitur quod ex parte esto; es de- 
«cir, "guod est imperfetum'” será suplantado **per id quod est per- 
fectum””. Ya que el Santo Apóstol contrapone el **ex parte” al 
perfectum”” (1 Cor., 13, 10). 

El recurso al paralelismo entre la naturaleza y la gracia, acta: 
rará, otra vez, nuestro punto de referencia. Veámoslo. 

En el orden natural tenemos la acción ordinaria de Dios sobre 
las creaturas. Por encima de este. orden de actuación, queda otro : 
la actuación extraordinaria, milagrosa ; aquella que trasciende el 
modo propio o connatural de obrar de las creaturas. Esta no puede 
«decirse que vaya exigida por la naturaleza de las cosas, por el 
hecho de que ontológicamente tiendan a su máxima perfección : 
«es decir, a la máxima posibilidad de ella. Una es la perfección po- 
sible ontologicamente, y otra, la perfección de hecho, física o real- 
mente, Esta, la física o real, está delimitada por la naturaleza con- 
«creta de cada ser, por su fin específico y por las leyes concretas 
de su desarrollo. Todo. ello prefijado por Dios. Aunque en los se- 
res racionales-libres esas leyes pueden ser modificadas, además, por 
la libertad humana, Como pueden serlo también por la omnipoten- 
«cia divina. , 

Porque el ser tienda ontologicamente a su máxima perfección, 
¿podrá decirse que, llegado a cierto grado de desarrollo con la 
acción ordinaria de Dios, la misma naturaleza exige intrínseca- 
mente la acción extraordinaria del mismo dentro del orden natu- 
ral? No creo que nadie lo afirme. Y es idéntico el argumento por 
más que pretenda ampararse en la acción divinizadora de la gracia 
al modo de Dios, esgrimido por los que defienden la tesis del 
llamamiento universal. Aunque la gracia sea divina, en su ser, y 
divinice en su finalidad inmediata, y tienda—si se quiere—a divi- 
nizar, en su finalidad última, al modo divino (en el cielo), no se 
sigue que ese modo divino tenga que darse, por exigencia intrín- 
seca de la gracia, aqui en la tierra. Tal es el fallo de la teoría 
que sostiene el llamamiento universal a la Mística. Ese modo divi- 
no, que se propugna como ordinario en el desarrollo de la gracia, 


(76) 1-2, q. 67, a. 3. c. 

(77) 2-2, q. 184, a. 2 ad lum. Cfr, 2-2, qu. 24, a. 8, c. Comentando el texto del Após- 
. tol San Pablo nos dice el Doctor Angélico. «Apostolus ibi loquitur de perfectione patriae, 
quae non est in vía possibilis.» 2-2, q. 184, a. 2, ad 1um; Cfr. 2-2, df. 171, a. 4, ad 2um; 
1, qu. 59, a. 7, ad.3um; 2-2, q. 44, a. 4, ad 2um; 1-2, a..67; a. 6, ad Sum; De veritate, 
“qu. 29, a. 3, ad bum. 
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y sin el cual ésta no puede lograr su máxima perfección, es el que 
hay que demostrar. Pero sigamos con nuestro paralelismo. 


En el orden: sobrenatural, tenemos, asimismo, dos acciones de 
Dios sobre el ser informado por la gracia: a), la ordinaria, y b), la 
extraordinaria. a) La ordinaria, por la cual Dios (dentro de ese 
orden sobrenatural) se acopla al ser y obrar propio del hombre. 
(Ser y obrar de creatura racional sensible.) Entender y amar me- 
diante un proceso específico concreto : entender por discurso y amar 
en relación lógica (con el conocimiento); y b) La extraordinaria, 
por la cual Dios saca al hombre de su connatural modo de obrar, 
“a Otro superior, que no es específicamente el suyo. (Conocer por 
intuición, y amar sin relación directa al conocimiento, por ejem- 
plo.) 


Ni se diga, repito, que la gracia divina tiende por su propia 
naturaleza a divinizarnos. Es cierto. Pero una cosa es que tienda 
a divinizarnos, y otra distinta, que esa divinización tienda, por 
su naturaleza, a divinizarnos al modo divino, aquí en este mundo. 
Esta tal divinización estará ' siempre condicionada y delimitada 
aquí en la tierra por estos tres principios fundamentales: a), nues- 
tro ser y obrar propio de hombres; b), la naturaleza de la gra- 
cia, y su modo de estar y obrar en nosotros, y c), el fin inmediato 
que Dios le ha prefijado. 


A) Nuestro ser y obrar propio de hombres.—Por divinizados 
que se nos suponga aquí en la tierra, jamás, pensamos, que nues- 
tro mecanismo racional específico podrá ser suplantado, como cosa. 
normal—ordinaria—, por el de los Angeles o bienaventurados, por 
ley evolutiva intrínseca de la gracia. Que Dios pueda hacerlo, en 
casos (y hasta puede ser conveniente o necesario en ciertos suje- 
tos y circunstancias), de acuerdo. Peró tal modo será provocado 
por una ley (particular) extrínseca (a la esencia de la gracia); la 
divina voluntad; no en fuerza de una ley (universal) intrínseca, 
deducida de la naturaleza misma de la gracia (que mo existe, lo 
hemos visto, ni en la Revelación divina, ni en la tradición teoló- 
gica). 

B) Por la naturaleza de la gracia y su modo de estar y obrar 
en nosotros.—Son dos extremos inseparables: naturaleza de la 
gracia y psicología concreta, donde ella vive y se desarrolla. Mien- 
tras la gracia esté en el alma al modo de ser del alma—”*"secundum 
conditionem subjecti”?, según la fórmula de Santo Tomás, con- 
firmada por la experiencia—hay que concluir que las leyes del 
desarrollo no pueden prefijarse atendiendo al ser de la gracia sólo, 
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sino al ser de la gracia modificado por las leyes específicas del su- 
- jeto donde vive (18). 

Poco importa que ella tenga en sí misma **quast infinitas posi- 
bilidades”?. Lo que interesa es que esas posibilidades abstractas, 
se realicen aquí y en tal sujeto. De esgrimir el argumento de la 
máxima posibilidad de evolución de la gracia atendiendo '”abso- 
lute”” a su naturaleza íntima, se seguiría repito que la visión bea- 
tífica se debería dar también en esta vida ; porque ella representa 
el máximo grado de expansión de la gracia atendiendo ”absolute”” 
a su naturaleza. 

Más aún. Se seguiría que todas las almas habían de disfrutar 
de los mismos grados de conocimiento y amor en esa visión, ya 
que, como dice Santo Tomás y sus comentaristas, la gracia no 
tiene ex natura sua aliguem terminum intrinsecum”” que deter- 
mine al sujeto a este o al otro grado. E incluso que todos tenían 
derecho al maximo posible (79). 

Como se seguiría, igualmente, que todas las almas que llegan 
al estado de transformación en esta vida, llegarían, asimismo, a 
identicas mercedes místicas. La razón es siempre la misma: la 
máxima expansión posible de la gracia, **et quidem modo divino” 
Las enseñanzas de los Doctores, y en concreto de San Juan de la 
Cruz, nos dicen otra cosa. Veámoslo brevemente. 

Acerca de la visión de Dios *”per modum transitus””, sabido es 
que algunos niegan hasta la posibilidad. Otros la admiten, y nie- 
gan el hecho. Y la generalidad, admitido el hecho, lo niegan como 
grado ordinario de la Mística. 

Sobre las mercedes místicas, el pensamiento de San Juan de la 
Cruz se condensa en las siguientes conclusiones : 

1.2? Que no todos los que ascienden a ese estado de transfor- 
mación llegan al mismo grado; y 2.* Que hay mercedes místicas, 
concretamente, que no se conceden a todas las almas. 

1.2 No todos ascienden al mismo grado.—He aquí las pala- 
bras del Doctor Místico. «Porque aunque es verdad que un alma, 
según su poca o mucha capacidad, puede haber llegado a unión, 
pero no en igual grado todas, porque “esto es como el Señor quiere 
dar a cada una. Es a modo de como le ven en el cielo, que unos 


(78) 3, q. 63, a. 5, ad lum. 

(79) 3,4. 7, a. 10; 2-2, q. 184, a. 2, «Quantitas charitatis non dependet ex cecnditione: 
naturae vel ex capacitate naturalis virtutis sed solum ex voluntate Spiritus Sancti dis-- - 
tribuentis sua dona prout vult.» (2-2, q. 24, a. 3, c.) Cfr. SALMANTICENSES, Cursus, tract.. 
21, disp. 15, n. 8 (edic, Palmé, t. XIV, pág. 532) : «Dicendum est primo gratiam habitua- 
lem non habere ex natura sua aliquem terminum intrinsecum ultra quem nequeat pro- 
moveri et augeri; sed ex divina tantum sapientia et voluntate provenire quod certum 
aliquem semper intensionis gradum de facto habeat.[...]Jsi namque gratiam ex propiis 
ñulum sibi certum terminum praefigit in intensicne, consequens est quod ille terminus 
non aliunde ipsi praestituatur nisi a voluntate et sapientia Dei sanctificatoris, eam ordi-- 
nantis in finem a se intentum, et penes ipsum regulantis atque dispensantis majoris gra- 
tiae intensionem,[...JEadem ratio est de gratia et de charitate.» 
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ven más, otros menos, pero todos ven a Dios y todos están con- 
tentos, porque tienen satisfecha su capacidad. De donde aunque acá 
en esta vida hallamos algunas almas con igual paz y sosiego en 
estado de perfección, y cada una esté satisfecha, con todo eso podrá 
la una de ellas estar muchos grados más levantada que la otra, y 
estar igualmente satisfechas, por cuanto tiene satisfecha su capa- 
cidad» (80). | | 

De cuyas expresiones deducimos claramente estas dos conse- 
cuencias: 1.* Que en la vida de la gloria (en la Patria), como en 
la vida de la gracia, aún en estado de perfección o unión transfor- 
mante (acá en la tierra), no se da igualdad de grados, y 2.* Que la 
causa o raíz de esta desigualdad es la poca o mucha capacidad de las 
almas; es decir, la divina voluntad que la determina: «como el 
Señor quiere dar a cada una», en frase de San Juan de la Cruz (81). 


2. No a todos los misticos se conceden las mismas mercedes. 
Enumeremos algunas de las señaladas por el Doctor carmelita. 


a) Sobre los toques sustanciales.—u«Estos sentimientos espiri- 
tuales distintos, dice, pueden ser en dos maneras. La primera, son 
sentimientos en el afecto de la voluntad. La segunda, son senti- 
mientos en la sustancia del alma, Los unos y los otros pueden ser 
de muchas maneras. Los de la voluntad, cuando son de Dios, son 
muy subidos ; mas los que son de la sustancia del alma son altísi- 
mos y de gran bien y provecho. Los cuales, ni el alma ni quien 
la trata pueden saber ni entender la causa de donde proceden, ni 
por qué obras Dios las haga estas mercedes ; porque no dependen 
de obras que el alma haga, ni de consideraciones que tenga, aun- 
que estas cosas son buena disposición para ellas: dalo Dios a quien. 
quiere y por lo que El quiere. Porque acaecerá que una persona se 
habrá ejercitado en muchas obras, y no le dará estos toques; y 
otra en muchas menos, y se los dará subidisimos y en mucha abun- 
dancia» (82). 


b) Sobre la visión de Dios en esta vida. *Per modum transi- 
tus””.—Admitida la posibilidad y aún el hecho en algunos casos 
(como el de Moisés, Elías y San Pablo), con las retricciones y 
reservas ¡que el Angélico propone, concluye el Doctor Místico. «Mas 
estas visiones tan sustanciales, como la de San Pablo y Moisés y 
nuestro Padre San Elías, cuando cubrió su rostro al silvo suave de 
Dios, aunque son ¡por vía de paso, rarisimas veces acaecen y cast 
wunca y a muy pocos; porque lo hace Dios en aquellos que son 


80) Subida, lib. 2, cap. 5, ns. 10-11. 

(80) Ibid. lib. 2, c. 5, n. 10; lib. 2, c. 32, n. 2; Cántico, canc. 15, n, 27; Llama, cane. 
om 12;4canc, 1, 1,17; canc, 2, ns, 8 y 19. 

(82) Subida, lib. 2, cap. 32, n. 2. 
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muy fuertes del espíritu de la Iglesia y ley de Dios; como fueron 
los tes arriba nombrados» (83). 

c) Sobre la merced de la transverberación.—Viene describien- 
do en la segunda canción de la Llama la merced del dardo y sus 
efectos inefables en la sustancia del alma. Luego añade: «Pocas 
almas llegan a tanto como esto, mas algunas han llegado, mayor- 
mente las de aquellos cuya virtud y espíritu se había de difundir 
en la sucesión de sus hijos, dando Dios la riqueza y valor a las 
cabezas en las primicias del espíritu según la mayor o menor suce- 
sión que habían de tener en su doctrina y espíritu» (84). A conti- 
nuación nombra a San Francisco, y entre líneas parece leerse el 
nombre de la insigne Reformadora del Carmen, Teresa de Jesús. 

En suma, Para San Juan de la Cruz, ni todas las almas están 
llamadas al mismo grado de perfección de unión de amor, ni a todas 
se les conceden las mismas mercedes. *Dalo Dios a quien quiere 
y por lo que El quiere”. 

C) Por el fin inmediato que Dios le ha prefijado aquí a la gra- 
cia.—Aunque la gracia, por su naturaleza, no tenga un fin deter- 
minado, fuera del cual no sea posible crecer, lo tiene no obstante 
delimitado por la divina sabiduría y voluntad. Este fin es muy va- 
rio: cada alma tiene el suyo. Y de este fin que, por consecuencia 
necesaria, ha de estar en relación directa con los medios, depende 
el que un alma vaya por un camino o por otro: Ascética o Mís- 
tica, 

Siendo, en consecuencia, tan diferentes los caminos (dentro de 
la Ascética y la Mística), como lo es el fin ; es decir, como son dife- 
rentes los grados de gracia (aquí), y los grados de gloria (alí), a 
los cuales está el alma predestinada por Dios. Por eso ha escrito 
San Juan de la Cruz: «Porque a cada una [de las almas] lleva 
Dios por diferentes caminos, que 'apenas se hallará un espíritu que 
en la mitad del modo que lleva convenga con el modo del otro» (85). 


Volviendo al concepto de metafísica viva, que se invoca como 
soporte de nuestra Teología de la Perfección Cristiana, digo que 
hay que beberlo en la vida, de querer que sea viva (86). Y esta 


(83) Subida, lib. 2, cap. 24, n. 3; Llama, canc. 1, n. 14. 
(84) Llama, canc. 2, n. 12. 
(85) Llama, canc. 3, n. 59. 


(86) Merece la pena de meditarse las palabras de N. Smo. P. el Papa en su recien- 
te discurso al Congreso de Psicoterapia y Psicología Clínica (13, IV (1953). «Se ha 
creído, escribe el Papa, que había que acentuar la oposición entre metafísica y psico- 
logía. ¡Cuán equivocadamente! Lo psíquico perteneec itambién al dominio de lo onto- 
tógico y de lo metafísico. Nos hemos recordado esta verdad para unir a ella una obser- 
vación sobre el hombre concreto, cuya ordenación interna examinamos aquí. Se ha pre- 
tendido, en efecto, establecer una antinomia entre la psicología y la ética tradicional 
de una parte y la psicoterapia y la psicología clínica modernas de otra. La psicología 
y la ética tradicionales tienen por objeto, se afirma, el ser .abstracto del hombre, el 
«homo ut sic», que ciertamente no existe en ninguna parte, La claridad y la conexión 
lógica de estas disciplinas merecen la admiración, pero ellas contienen un error básico: 
son inaplicables al hombre real tal como existe. La psicología clínica, por el contrario, 
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vida, en su corriente desbordante, la hallamos remansada en dos 
fuentes: a), las fuentes de la Revelación, y b), las experiencias de 
los místicos, reflejo y aplicación viva de aquéllas, en concreto, bajo 
el Magisterio de la Iglesia. 

De acuerdo que en la Revelación divina (Sda. Escritura y Tra- 
dición) se encuentra virtualmente toda la Teología de la Perfec- 
ción Cristiana; como se encuentran, igualmente, toda la Teología 
Dogmática y toda la Teología Moral. Pero, a pesar de todo, los 
teólogos especulativos—y en particular el Doctor Angélico—nos han 
enseñado mucho sobre aquello. Y a ellos debemos esa colosal ar- 
quitectura de la ciencia teológica, sin igual en la historia del pen- 
samiento. Pues a los teólogos místicos somos deudores, a su vez 
—en particular a Santa Teresa y San Juan de la Cruz—de esa for- 
midable arquitectura, mitad teológica mitad experimental, de la 
Teología de la Perfección Cristiana. 

Creo, además, que al analizar los principios de nuestra ciencia 
en las fuentes dichas (divina Revelación y experiencia mística) ob- 
tienen especial autoridad, quienes, siendo místicos, son, a un tiem- 
po, teólogos. Tal es el caso de San Juan de la Cruz. 

¿Qué nos dicen, pues, la Revelación divina y la experiencia y 
enseñanza de los místicos sobre la Teología de la Perfección Cris- 


tiana? Me conformo, por ahora, con insinuar unos cuantos prin- 
cipios fundamentales, 


LA CUESTIÓN DE LOS PRINCIPIOS EN LAS FUENTES DE LA REVELACIÓN 
Y EN LAS ENSEÑANZAS DE LOS TEÓLOGOS ASCÉTICO-MÍSTICOS 


Acerca de la cuestión fundamental, que nos ocupa en torno a 
la Teología de la Perfección Cristiana, la Revelación divina y la 
Teología católica, juntamente con los grandes maestros de la es- 
piritualidad cristiana, nos enseñan—entre otras cosas—lo siguiente : 


parte del hombre real, del «homo ut hic». Y se concluye: entre las dos concepciones 
se abre un abismo imposible de franquear hasta tanto que la psicología y la ética tra- 
dicionales no cambien ¡su posición. 

Quien estudie la constitución del hombre real debe en efecto tomar como objeto al 
hombre «existencial» tal como es, tal como le han hecho sus disposiciones naturales, 
las influencias del ambiente, la educación, su evolución personal, sus experiencias ínti- 
mas y todos los acontecimientos exteriores, Sólo existe este hombre concreto. Y, sin 
embargo, la estructura de este yo personal obedece hasta en el menor detalle a las leyes 
ontológicas y metafísicas de la naturaleza humana, de las que Nos hemos hablado más 
arriba. Son ellas las que la han formado y las que, por consiguiente, deben gobernarla 
y juzgarla. La razón de ello es que el hombre existencial se identifica en su íntima 
estructura con el hombre «esencial». La estructura esencial del hombre no desaparece 
cuando se le añaden las notas individuales, ella no se transforma tampoco en otra 
naturaleza humana. Pero precisamente la ley fundamental, de la que se trataba hace 
poco, descansa en sus enunciados principales sobre la estructura esencial del hombre 
concreto, real... La ley, concluye, de estructura del hombre concreto no se debe in- 
wventar, sino aplicar.» (Cfr. «Revista de Espiritualidad», XII (1953) 272-273). 

¡Qué luminosas son las E, a iaa Ada La cita es larga, dema- 

i . Pero no me he resignado a trun 5h: 3 
e iMiaod a. OEA Teología de la Perfección Cristiana estas leyes certeramente 
orientadoras; y habremos logrado lo que pretendemos. Es nuestro máximo argumento 
positivo en favor de esta concepción ontológica viva de nuestra ciencia. 
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A) Las fuentes de la Revelación y la S. Teología. 

Podemos concretarlo en los siguientes puntos: 

1.2 Que existe la vida divina en nosotros (87). 2.” Que Jesucris- 
to es el autor de esta vida (88). 3.” Que la vida divina de la gracia, 
comunicada por el bautismo, la recibimos como en germen, y que 
tiene que desarrollarse en nosotros, hasta lograr el máximo grado 
de perfección prefijado por Dios (89). 4. Que dicha vida—especÍ- 
ficamente una en todas las almas, al decir de los teólogos—admite 
variedad casi infinita de grados o lo que es lo mismo, no es igual 
en todas las almas (90). 5. Que la causa última determinante de 
esa variedad e inigualdad, es la voluntad divina (91). 6. Que la 
máxima perfección de esa vida divina participada, culmina en la vi- 
sión beatífica, suma expresión de la vida contemplativa, contenida 
germinalmente en la gracia santificante, como el fruto en la semi- 
lla, a tenor del axioma teológico: *'Gratia semen gloriae”” (92). 


Se impone, pues, un análisis reposado y serio de estos postula- 
dos. Los dos primeros no ofrecen mayor dificultad y están patentes 
en la Sagrada Escritura. El tercero es el que los teólogos se plan- 
tean en la siguiente tesis: ””Justitia augetur per bona opera”” (93), 
que, en realidad, tampoco ofrece en nuestro caso serios problemas. 

Acerca del cuarto y quinto punto (a), que la gracia no es igual 
en todas las almas—no ya en su desarrollo, sino en el instante mis- 
mo de su recepción—; y b), que la causa última determinante de 
esa desigualdad no es ni puede ser otra que Dios), creemos de ne- 
cesidad esclarecer algunos extremos, 


Se nos hacen dos principios sumamente importantes en nuestra 
teología, en los que no se ha reparado suficientemente, creemos, 
al plantear la cuestión mística. Los Doctores espirituales, en cam- 
bio, y concretamente Santa Teresa, San Juan de la Cruz, y, más 
junto a nosotros, Santa Teresita, hay que confesar que le dan una 
importancia sorprendente (94). 


(87) 1 Cor. 15, 45; Rom. 5, 12-19; Denz. 192, 788. Rouét, 1698, 2086, 2192. 

(88) Col. 1, 13 sq. Ephes. 2, 4 etc. Denz. 795, 799. 

(89%) 1 Joh. 8, 9. «Quia gratia nihil est aliud quam quaedam inchoatio gloriae in 
nobis» (2-2, qu. 24, a. 3, ad 2um.) Cfr, a, 7; Ephes. 4, 15; Philipp. 1, 9. DeNz. 803. 2 Petr. 
3, 18; 2 Cor 4, 16; SuArrez: De gratia, 9, 5, 4; Beraza: De gratia Christi, 943. 

(90). * Mf, 11, 20; 13, 11; 20, 1; 25, 14; Lc. 19, 12; Rom. 12, 3; 1 Cor, 12, 11; Ephes, 
4, 7. DENZ. 799. 

(91) «Unde prima causa hujus diversitatis accipienda est ex parte ipsius Dei, qui 
diversimode suae gratiae dona dispensat»... 1-2, q. 112, a. 4. 1 Cor. 12, 11. Ephes. 4, 13. 

(92) 1 Joh. 3, 9; 2-2, q. 24, a. 8 ad 2um. 

(93) Cfr. Sacrae Theol. Summa, vol. 3, trac. De gratia, th. 24, B. A. C. 

(94) ¡Sanra Teresa: Camino de perfección, caps. 16, 17 etc.; San JUAN DE La CRUZ: 
Cántico, canc. 38, 1-6; Noche, lib. 1, c. 9, n. 9, etc.; Santa TERESITA DEL Niño JESÚS: 
Historia de un alma, cap. 1, ns. 2-6. edic. Burgos, 1943. Después de contemplar la va- 
riedad multiforme de flores en el jardín de la naturaleza, eleva su alma a contemplar 
idéntico misterio en el vergel de Dios. «Tal ocurre, nos dice, en el mundo de las almas, 
en este jardín viviente del Señor. Su providencia quiso que nacieran grandes santos, 
comparables a las azucenas y a las rosas; pero también otros de menor relieve, quie- 
res deben contentarse con ser como margaritas o violetas humildes nacidas para recrear 
sus ojos divinos, al mirar los campos. En tanto las flores son más bellas en cuanto 
logran el fin de hacer la divina voluntad.» (Ibid, ec. 1, n. 5). 
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Lercher, por citar un teólogo moderno autorizado, establece la 
siguiente tesis: «La voluntad salvifica de Dios, ni en sí misma 
considerada, ni en la distribución de las gracias, es igual con rela- 
ción a todos los hombres, cuya diversidad es un misterio DE LA 
DIVINA PREDILECCIÓN (95). 

He aquí un principio teológico profundo, para iluminar el pro- 
blema más crucial de la Teología de la Perfección Cristiana: el 
llamamiento a la Mistica”. 

Dios no distribuye por igual sus gracias, nos dice Lercher, fun- 
dado en la Revelación divina y en la historia humana, y proyec- 
tando hasta nosotros el eco de la tradición Patrística; Teológica y 
Mistica. 

Ni las gracias externas, razona, son iguales, ni lo son las in- 
ternas. 

Los cristianos reciben muchas más gracias externas en número, 
y mucho más excelentes en calidad, que los infieles. Entre los 
mismos cristianos se da una diferencia enorme : mientras unos go- 
zan de grandes facilidades para acercarse a los Sacramentos, for- 
marse religiosamente, recibir la doctrina evangélica, estar en con- 
tacto directo y continuo con el ministro de Dios, etc., etc., otros, 
sin embargo, tristemente y sin culpa suya, están casi privados o 
en una proporción ínfima de recibir escasa y tardíamente esa be- 
néfica influencia. Esto en cuanto a las gracias externas. Si aten- 
demos a las internas, la diferencia es mucho mayor (en cuanto nos 
es posible constatarlo). 

Hay santos que recibieron gacias excepcionales, que, evidente- 
mente, no se conceden a todos. La Virgen Santísima recibió gra- 
cias que no le fueron concedidas a San José, y éste gracias singu- 
lares que no se concedieron a los Apóstoles, y éstos a su vez, gra- 


cias que no disfrutaron los Padres de la Iglesia, y éstos, incluso, 


gracias que no se otorgaron por igual a todos los santos. Y entre 
los mismos santos hay algunos que recibieron mercedes especiales 
—mno concedidas a todos dentro del orden místico— ; doctrina bien 
patente. y repetida con insistencia por San Juan de la Cruz (96). 

Pero aún en un orden más llano vemos, con admiración, que 
unos fueron llamados al sacerdocio, a las misiones, a la vida reli- 
giosa, a la vida eremítica, al martino, a la virginidad, etc., mien- 
tras otros no fueron siquiera invitados. 

Y a nadie se le ha ocurrido, que sepamos, mantener el llama- 


(95) L. Lercmer: Institutiones Theol. Dogm. v. 1V/1, n. 380: «Voluntas Dei sal- 
vifica neque in seipsa neque in gratiis distribuendis est erga omnes homines aequalis, 


.cujus voluntatis inaequalitas est mysterium divinae praedilectionis.» 


(96) Subida, lib. 2. c. 5, ns. 10-11; lib. 2, c. 32, n. 2; Cántico, canc. 15, n. 27; Llama, 
canc. 1, n. 12; canc. 1, n. 17; canc. 2, ns. 8 y 19; Subida, lib. 2, Cc. 24, n. 3; Llama, 


«canc. 1, n. 14; canc, 2, n. 12. 
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miento umiversal de todos los cristianos a todas y cada una de estas 
cosas, al amparo de la unidad más absoluta de la vida sobrenatural. 

Esa unidad existe en la vida cristiana, pese a esa infinita varie- 
dad. Como existe la más estupenda unidad en el Cuerpo Místico 
de Cristo, a pesar de la más pluriforme variedad. Principio hondo 
y bellísimo proclamado por San Pablo (97). Como existe la más: 
perfecta unidad en la Teología de la Perfección Cristiana, pese a 
sostener el llamamiento parcial a la Mústica. Muy flojo se nos hace 
esgrimir el argumento de la unidad, como fundamento de la tesis 
del llamamiento universal (97 bis). 

Ahora bien, como todas las apuntadas son gracias actuales, di- 
ferentes, y no son sino medios de santificación, no la santidad mis-- 
ma, se sigue que tales medios están condicionados por relación a 
un fin para el cual se dan. Este fin es la santidad. Santidad, que 
en su concepto máximo positivo, no es Otra cosa que la total trans- 
formación del alma en Dios por amor, según su propia capacidad. 

Capacidad delimitada por Dios, en principio—según su. beneplá-- 
cito—en orden al grado definitivo de gloria (visión beatífica), que 
le ha de conceder en el cielo (98). 

Este, está claro en las fuentes de la Revelación que es diferente 
para cada alma. Luego si es diferente el grado de gloria, se impone 
que lo sea el grado de gracia, ya que aquélla no es sino la consu- 


(97) 1 Cor, 12, 19; 12, 12; Ephes. 4, 12-13, etc. 

(97 bis) Al argumento simple, tan propugnado, de que a la unidad .de la vida so- 
brenatural: unidad de fin (gloria), unidad de principio (gracia), y unidad de forma (ca- 
ridad), que nadie negó jamás, consciente del contenido teclógico de las fórmulas, ha 
de corresponder, por fuerza, unidad de medios, hemos de responder. 

A la unidad esencial de la vida ¡sobrenatural debe de corresponder unidad esencial 
de medios, sí. Es lógico. Pero a la variedad accidental de la vida sobrenatural (grados 
diversos de caridad prefijados por Dios a cada cual), ha de corresponder unidad «cci- 
dental de medios, lo negamos en absoluto. 

Eso fuera decir que todos estamos llamados al mismo grado de gloria, de gracia y 
de caridad. Que todos teníamos que ser Apóstoles, Mártires, Vírgenes, Doctores, Sacerilo- 
tes, Religiosos, Anacoretas, etc. > 

¿Desdora algo la unidad de la vida cristiana el que se den todas estas formas de 
santidad, que responden a otros tantos medios y modos de santificación concreta, con- 
dicionados por Dios a los distintos grados de gracia y gloria, de fin, en una palabra, 
a que predestinó a sus elegidos? 

En manera alguna. Antes más sabia y admirable se nos muestra, como enseña Santo: 
Tomás, la bondad de Dios, (1, q. 23, a. 5, ad 3um.) 

Pues la Mística, que responde a un influjo extraordinario de Dios—según nos ense- 
ñan los Maestros—no entra en la categoría de un fin, sino de medio. 

No está enmarcada, como algunos creen, en lo esencial de la vida cristiana, sino en 
lo accidental, Una cosa és el germen contemplativo (embebido en la esencia de la gra- 
cia); y otra, la gracia actual que lo pone en acto (extrínseca a la misma). 

Aunque la gracia lleve en su misma entraña el germen de la contemplación infusa, 
como lleva el de la visión facial, es impotente por sí misma bajo la acción ordinaria de 
Dios para producirse en acto, de no provocarla una gracia actual extraordinaria de 
Dios. Podrá haber llegado la gracia, virtudes y dones, a una expansión máxima, según 
su medida; pero si esa gracia actual especial no llega, no habrá mística. 

(98) 1 Cor. 15, 41. S. Tomás: «Ex parte vero subjecti dicitur gratiae plenitudo quan- 
do quis habet plene gratiam secundum suam conditionem [puta, secundum rationem vel 
dignitatem officil ad quod a Deo destinatur]: sive secundum intensionem, prout in eo 
est intensa gratia usque ad terminum praeficum ei ar Deo, seeundum illud Ephes. 4, 7: 
Unicuique nostrum data est gratia secundum mensuram donationis Christi (8,9. 72 
10 C.). «Harum tamen plenitudinum una est plenior altera, sécundum quod aliquis est. 
o de ad altiorem vel inferiorem statum» (ibi. ad lum). Cfr. FIS 
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mación de ésta (99). Y si es diverso el grado de gracia para cada 
uno, se sigue que tienen que serlo, por fuerza, los medios por los. 
cuales se ha de conseguir tal grado. Es ley universal que el fin de- 
termina la naturaleza y virtualidad de los medios (100). 

Y si la gracia actual—tan multiforme como «queda apuntado— 
es un medio de santificación, se concluye inexorablemente, que, por 
el hecho de estar uno predestinado a diverso grado de gracia y 
gloria, lo está—«ipso facton—a diversos medios. Y si la gracia 
. actual extraordinaria, que provoca la contemplación mística, es sim- 
plemente un medio, quiere decirse, que como no es universal el 
llamamiento al fin (al mismo grado de gracia y gloria) no puede 
serlo, en consecuencia, al mismo medio (101). 

Pero hay más. Los teólogos no sólo apuntan el hecho: no se 
da una distribución uniforme de la gracia. Consignan, además, la 
causa o raíz de esa desigualdad. Es doble: la divina voluntad, y 
la distinta cooperación de los hombres. 

Es incuestionable que la causa última, principal, adecuada, de 
esa desigualdad ni es, ni puede ser otra que Dios, causa primera 
y universal de la repartición de la justicia (102). La divina volun- 
tad, en cuyo seno infinito se esconde, impenetrable, el misterio 
profundo de la ”elección y predilección”, tan invocado por Santo 
Tomás (103). 

- La cooperación humana explicaría, si se quiere, esa diversidad 
"im actu secundo””. Pero *%m actu primo””, ¿quién sino sólo Dios 


es capaz de explicarla? (104). 
A ello alude el Concilio Tridentino al analizar la justificación 


del impío y enumerar sus causas. ”*Justitiam, dice, recipientes UNUS-- 


(99) 3, 4.7, a. 10 ad 2um. «Ad secundum dicendum quod Apostolus ibi [Ephes, 3, 191 
loquitur de illa plenitudine gratiae quae accipitur ex parte subjecti, in comparatione ad 
id ad quod homo est divinitus praeordinatus. Quod quidem est vel aliquid commune, 
ad quod praeordinantur omnes sancti; vel aliquid speciale, quod pertinet ad excellen- 
tiam aliquorum. Et secundum hoc quaedam plenitudo gratiae est omnibus sanctis com- 
munis; ut scilicet habeant gratiam sufficienten ad merendam vitam aeternam, quae 
in plena Dei fruitione consistit. Et hanc plenitudinem optat Apostolus fidelibus quibus 
scribit.» 

(100) «Ad tertium dicendum quod illa dona quae sunt communia in patria, scilicet 
visio, comprehensio, et fruitio, et alia hujusmodi, habentí quaedam dona sibi correspon- 
dentia in statu viae, quae etiam sunt communia omnibus sanctis, Sunt tamen quaedam 
praerrogativae sanctorum in patria et in via, quae non habentur ab omnibus.» (3, q. 7, 
a. 10, ad 3um). 

(101) 3, q. 7, a. 10, ad lum, 2um, et 3um. Cfr. nota (90). 

(102) Ephes. 4, 7, 1 Cor. 12, 11. Sro. Tomás: 1-2, q. 112, a. 4: «Unde prima causa 
hujus diversitatis accipienda est ex parte ipsius Dei, qui diversimode suae gratiae dona 
dispensat ad hoc quod ex diversis gradibus pulchritudo et perfectio Ecclesiae consurgat; 
sicut etam diversos gradus rerum instituit ut esset universum perfectum». (1-2, q. 112, 
a. 4 e.) ibid. ad lum Ephes. 4, 7; 4. 12, DENZ. 799. 

(103) «Respondeo dicendum quod praedestinatio secundum rationem praesupponit 
electionem, et electio dilectionem. Cujus ratio est, quia praedestinatio, ut dictum est 
(a. 1), est pars providentiae... 

Unde praedestinatio aliquorum in salutem aeternam, praesupponit secundum  ratio- 
nem quod Deus illorum velit salutem” ad quod pertinet electio et dilectio... Et sic patet 
quod dilectio praesupponitur electioni secundum rationem, et electio praedestinationi. 
Unde omnes praedestinati sunt electi et dilecti. (1, q. 23, a. 4 c.). 

(104) 1-2, aq. 112, a. 4 c. 
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QUISQUE SUAM, secundum mensuram, quam Spiritus Sanctus par- 
titur singulis prout vult (1 Cor. 12, 11), et secundum propiam cu- 
jusque dispositionem et na peraletál (105). 

De cuyo testimonio se desprenden abiertamente estas dos con- 
<clusiones : 1.*, que cada uno recibimos la justicia, según nuestra 
propia medida, "unusquisque suam””, y 2.*, que esa medida está 
determinada, primariamente, por el Espíritu Santo; y luego tam- 
bién, por la disposición y cooperación de cada uno. 

El Doctor Angélico nos lo ha dejado bien definido en un texto 
luminoso, que es preciso reproducir íntegro. Comentando aquellas 
palabras de San Pablo (Philipp» 3, 11-15) *Si quomodo compre- 
hendam, etc., dice, «Nam tota gloria est in dicta Dei comprehen- 

“sione, ut scilicet Deus sit praesens animae nostrae. Sed non omnes 
habent aequalem beatitudinem, quia quidam clarius vident sicut 
etiam quidam ardentius amabunt, et plus gaudebunt. Unde quilibet 
habebit certam mensuram, el hoc ex praedestinatione divina» (106). 
Y, comentando más abajo el texto: «ad destinatum persequor, ad 
bravium supernae vocationis Dei in Christo Jesu», añade *”Dico 
autem ad hoc bravium. destinatum mihi a Deo, quae est supernae 
vocationis Dei” (107). 

Esta misma sentencia podemos comprobarla en otros muchos 
lugares (108). 

Aquí se ofrece, de nuevo, un grave escollo contra el carácter 
cientifico de nuestra Teología de la Perfección Cristiana. Propon- 
gámonos la dificultad en forma de interrogación. ¿Carece, por eso, 
nuestra ciencia de principios universales que la rijan fijamente, 
arrancados de la naturaleza de la gracia ? 

En manera alguna, Lo que ocurre es que son menos simples 
de lo que a primera vista pudiera parecer. Son principios comple- 
jos. Lo hemos dicho ya, y apuntamos el porqué. Enumerémoslos 
aquí, atendiendo al doble concepto de ”*gratia inchoata”” y ” gratia 
consummata””, de la cual brotan, sometidos al análisis causal del 
teólogo, frente a los principios de la Revelación. Estimo innece- 
sario recordar que este análisis causal presupone el estudio de las 
causas extrínsecas e intrínsecas de la gracia santificante. Esquema- 
tizando : 

a) Causas extrinsecas (eficiente y final). Si atendemos a la 
causa eficiente, sabemos que Dios no distribuye por igual sus do- 
nes, ni en el orden natural, ni el sobrenatural (109). Es el primer 

(105) Denz. 799. 

(106) ln Philipp, cap. 3, lect. 2. 1, q. 23, a. 4 Cc, 

(107) Ibid. 1. c. Noche, lib. 1, e. 9, n. 9. 

(108). 1,520,024 Ciy ¡UM O Camas e Os et ad 3um et 4um; a. 23, a. 4, etc. 

(109) De LercHer: Institutiones Theol. Dogm. v. 1V/1. n. 880. 3, q. 7, a. 10, ad 


lum et 2um. P. CrisócoNOo: Compendio de Ascética y Mística, part. 1, cap. 3, pág, 49 
y sSigs, SANTA TERESITA: Historia de un alma, cap. 1, ns. 2:6. 
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principio universal que debe de asentar el teólogo en conformidad 
con la divina Revelación. 

Si nos fijamos en el fin, hemos de distinguir dos conceptos : 
1.?, atendiendo al fin último de la gracia (absolute), a la visión bea- 
tífica, hay que decir que: a), objetivamente («visio Dei») es idén- 
tica en todos los bienaventurados. Todos ven la esencia divina, y 
todos del mismo modo, intuitivamente; pero, b), subjetivamente 
(«gradus ejusdem visionis»), es decir, la participación de la misma, 
es diferente en cada una de las almas; 2.”, atendiendo al fin último 
de la gracia (relative), a saber, al último grado de evolución (trans- 
formación, en el lenguaje de San' Juan de la Cruz), logrado aquí, 
hay que asentar, según la doctrina del Angélico, estos dos princi- 
pios :- a), que hay un fin común de perfección o santidad, al cual 
llama Dios a todos*los cristianos sin excepción, y b), un fin espe- 
cial, al cual llama Dios solamente a algunas almas privilegiadas. 
Fin, que no está en nuestra mano el elegirlo; sino que depende 
exclusivamente de la libérrima voluntad de Dios, *%n comparatione 
ad id ad quod homo est divinitus praeordinatus”” en frase de Santo 
Tomás (110). ; 

_ b) Causas intrinsecas (quasi-material y formal). Si atendemos 

a la causa guasi-material, hemos de establecer que la capacidad 
de las almas no es absolutamente idéntica. Se da más y menos. El 
Doctor Angélico y el Doctor Místico están de acuerdo en seña- 
larlo (111). 


Creo, además, que los teólogos especulativos han olvidado a 
este respecto, otra cuestión de interés, que los teólogos clásicos se 
plantearon y que he visto reproducida por algún manual moderno 
de teología; es esta: que no solo la sustancia del predestinado, 
sino también sus circumstancias, son efecto de la divina predesti- 
nación (112), capacidad de las almas, dotes psico-físicas, tempera- 
mento, carácter, etc., etc. Principio teológico éste, que bien pon- 
derado, arroja un haz de luz enorme sobre el problema que nos 
ocupa. 

Atendiendo, por fin a la causa formal, naturaleza íntima de la 


(110) 3, a. 7, a. 10 ad 2um. 

(111) «Potest enim esse diversitas intensionis, secundum participationem subjecti et 
in ipsa gratia et in finali gloria» (1-2, qa. 112, a. 4 ad 2um). 2-2, q. 24, a. 3, C. ibid. 
2-2, q. 24. a. 4. San JUAN DE LA CRUZ; Subida, lib. 2, cap. 5, n. 10. 

(112) 1, a. 23, a. 5 c. «Et sic imposibile est quod totus praedestinationis effectus 
4n communi habeat aliquam causam ex parte nostra, quia quidquid est in homine ordi- 
nans ipsum in salutem, totum comprehenditur sub effectu praedestinationis, etiam ipsa 
ppraeparatio ad gratiam». (1, q. 23, a. 5 c. et ad 2um et 3um). SALMANTICENSES: Cursus, 
tract, 5, disp. 5, dub, unic. ns. 1-40. ZUBIZARRETA: Theol. Dogm. Schol. v. 2. De Deo 
Uno, q. 18, € 2, n. 416. Cfr. 2-2, q. 183, a. 4 ad 3um. Muchos no serán místicos jamás 
porque en su misma constitución psicofísica llevan un impedimento radical para serlo. 
Y necesitarían un verdadero milagro de Dios, si no es que una cadena de milagros, 
para poderlo ser. En cambio también con éstos reza el imperativo de ser perfectos. 
Cfr. José DeL Esríriru Santo: Cursus Tehol. Myst. Schol. v. 1. Mystica ¡Isagoge, lib. 2, 
págs. 57-68. 
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gracia, hay que asentar estos dos principios universales : a) que 
en sí misma considerada (absolute), su perfección o fuerza divi- 
nizadora es idéntica en todas las almas (sobrenaturalización esen- 
cial) ; b) pero, con relación al sujeto que la recibe (respective), su 
perfección o fuerza divinizadora es diferente en cada alma, según 
el grado de participación o radicación formal en el sujeto ex di- 
vina sapientia et voluntate proveniens”” (113); llamemos a ésta so-- 
brenaturalización gradual o accidental. 

Juzgo que nadie podrá despojar a éstos de la categoría de prin-- 
cipios universales. No obstante, nos sale al paso una segunda inte- 
rrogación, que dificulta” el problema. En su carácter de ciencia 
práctica (la Teología de la Perfección Cristiana), ¿a qué atenerse 
el teólogo al tratar de aplicar estos principios a cada caso concreto ? 
Porque no hay duda que cada alma se presentará a su mente como: 
un verdadero enigma, a tenor de lo expuesto. 

¿A qué atenerse? A lo anteriormente establecido. Puesto que 
directamente no podemos averiguar el grado de gracia (perfección) 
a que Dios tiene predestinada a un alma, no nos queda más reme- 
dio que deducirlo indirectamente. Y, como ésto no es posible sa- 
berlo tampoco de un modo matemático, no nos resta sino averi- 
guarlo de un modo moral (**conjecturaliter””). La norma es ésta : 
el alma podrá estar tranquila, cuando haya logrado la realización 
plena de su propia vocación ; la plena llenez de todas sus exigen- 
cias, con total ausencia de defectos voluntarios. Para ello hay que 
recurrir necesariamente al sujeto, en concreto. Desde otro plano 
cualquiera, el enigma es insoluble. Y lo será eternamente. 

A la pregunta concreta ¿por qué camino va este alma? El teó- 
logo tiene que mirar a ella. En forma genérica podría responder 
de un modo certero : por el suyo prop10; porque sabemos positiva- 
mente que Cada alma tiene el suyo. 

Pero desde un plano especulativo, si queremos establecer un 
principio universal, hemos de decir: a) que hay un camino llano, 
comúm o ascético, por donde Dios lleva a las almas, que ha pre- 
destinado a un grado comúm de perfección o santidad: y b) que 
hay otro camino más complicado, extraordinario o múístico, por el 
cual lleva Dios sólo a algunas almas privilegiadas, a un grado de 
perfección o santidad especial, Para el teólogo es suficiente. 

San Juan de la Cruz, nos dará normas precisas para saber dis- 
cernir, a Su tiempo, uno y otro camino (114). 

Desde un plano práctico, como para nosotros es precisamente 
un misterio, saber si Dios llama, en un caso particular, a la Mís- 


(113) 'SALMANTICENSES: Cursus tract, 21, disp. 15, dub. unic. € 2; Sro. Tomás: 3 
RENTAS: 10; 2-2, q. 24, a. 4 ec, y ad lum et Sum; 1-2, q. 112, a. 4. 
(114) Subida, lib. 2, caps. 13-15; Noche, lib. 1, cap. 9, 
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tica, por ejemplo, nuestra actitud práctica de guías de almas se re- 
suelve llanamente en esta doble función : 1. alentar, cuanto más 
mejor, la generosidad de las almas, de tal suerte que nada se opon- 
ga, por su parte, a que Dios se la dé en su día, si es que para ella 
las predestinó ; y 2.” mas, si después de haber sido fieles, llenando 
cumplidamente las exigencias de su propia vocación, y de haber 
hecho todo lo que está en su mano, la Mística no llega, las segui- 
remos alentando a corresponder al Señor con la máxima generosi- 
dad, pero siempre con paz y humildad (lo que tanto recomienda 
la Mística Doctora) en la plena persuasión de que Dios no les re- 
servó para este mundo, sino para el otro, las dulcedumbre de su 
bondad y de su amor, con que quiso regalar en éste a algunas al- 
mas privilegiadas (115). 

Con esta sana y recta actitud soslayamos—en principio—el es- 
«collo práctico de estos tres extremos: a) la presunción de los so- 
berbios; b) la timidez de los cobardes o perezosos ; y c) la inquie- 
tud torturante de las almas generosas. 


B) Las enseñanzas de los Místicos 


Las enseñanzas de los místicos podemos condensarlas, breve- 
mente, en los siguientes postulados : : 

1.2 Dios reparte, en general, sus talentos o gracias diferente- 
mente, como le place (116); 2.” Dios llama a algunas almas a un 
grado especial de santidad, mientras a otras se contenta con lla- 
-marlas a un grado común (117); 3. Dios concede la Mística o con- 
templación infusa, según la fórmula clásica: «a quien quiere, cuan- 
do quiere, como quiere y en la medida que quiere» (118). En con- 
secuencia : a) a veces, la niega a los perfectos; b) a veces, la concede 
a los imperfectos; c) aunque, de ordinario, presupone la disposi- 
ción de aquéllos a los cuales se concede (119); 4.” la Mística no es 
otra cosa en sentido estricto, que la contemplación infusa (indis- 
tinta y distinta), según San Juan de la Cruz (120); 5.” la Mística 


(115) Camino de perfección, caps. 16 y 17; Noche, lib. 1, cap. 14, ns. 5-6. 
CIS O lo a LS tr 0, 


(117) Cfr. notas 99 y 100. 
(118) «No digo esto sin gran causa, porque, como he dicho, es cosa que importa 


mucho entender que no a todas lleva Díos por un camino, y por ventura el que 
le pareciere va por muy más bajo está más alto en los ojos del Señor. Así que no 
porque en esta casa todas traten de oración han de ser todas contemplativas. Es impo- 
sible, y será gran desconsolación para la que no lo es no entender esta verdad, que esto 
és cosa que lo da Dios; y pues no es necesario para la salvación, ni nos lo pide de 
“apremio, no piense se lo pedirá nadie; que por eso no dejará de ser muy perfecta 
si hace lo que queda dicho.» SANTA 'TERESA: Camino de Perfección, cap. 17, n. 2. San 
JUAN DE LA CRuz: Subida, lib. 2, cap. 32, n. 2. «Gratiam contemplationis supernaturalis 
dat Deus cui vult.» ANTONIO DEL EsPírRITU Santo: Directorium Mysticum, tract. 3, disp. 3, 
sect. 6, n. 237. 

(119) Cfr. José peL EsPíRITU SANTO: Cursus Theol. Myst. Schol. 1 Praedic. q. 6, ns. 
77-87. vol. 2. ANTONIO DEL ESPÍRITU SANTO: Directorium Mysticum, tract, 3, disp. 3, sect. 6, 
ms. 237-246, - : 

(120) Subida, lib. 2, cap. 10, ns. 3-4. s 


500 : “Pp. ISIDORO DE SAN JOSÉ, O. C. D. 


o contemplación infusa es efecto de una gracia especial de Dios, 
recibida en los dones intelectivos de inteligencia, ciencia y sabi- 
duría (121); 6. la Mística o contemplación infusa no es necesaria 
para la perfección o santidad común, pero lo es para la perfección 
o santidad especial, a la cual ha predestinado Dios a algunas al- 
mas (122); 7.” la experiencia enseña, en general, que muchas al- 
mas, después de muchos años de fidelidad e intensa vida de asce- 
tismo, no han llegado a contemplación infusa (123). 

De todo lo expuesto hasta aquí, surgen, teológicamente, las si- 
guientes consecuencias : 

1.2 Que se da unidad de vida sobrenatural dentro de una mul- 
tiforme variedad de grados. 

2.2 Que, si es cierto que la gracia lleva ontológicamente en su 
esencia el germen de la contemplación infusa—como lleva también 
el germen mismo de la visión beatífica—y en este sentido se puede 
y se debe de afirmar que existe un llamamiento universal a la Mís- 
tica, como existe un llamamiento universal a la gracia y a la glo- 
ria, no obstante, como en nuestro caso no se trata de saber si ese 
llamamiento a la Mística es o no universal en puro orden ontold- 
gico (absoluto o abstracto, da igual) fijándonos exclusivamente en 
la naturaleza íntima de la gracia en sí misma; sino de saber si ese 
llamamiento es o no universal en un orden real físico (concreto o 
relativo, es lo mismo), atendiendo, a la vez, a la criatura humana 
en quien la gracia se encuentra, con todas sus circunstancias, se 
sigue, por consecuencia ineludible, que, en este sentido, las leyes 
para resolver la cuestión del llamamiento a la Mística son dos: 
a) una intrinseca, y b) otra extrínseca. La primera se funda en la 
naturaleza de la gracia, la segunda en el designio de la divina vo- 
luntad. 


O si se quiere—simplificando—una sola: la naturaleza de la gra- 
cia, modificada en concreto (en cuanto a su desarrollo en cada al- 
ma), por las leyes de la divina voluntad. 

De donde se concluye, que aunque germinalmente la Mistica 
vayasenraizada en la esencia misma de la gracia santificante—(¡ en 
tal sentido todos somos místicos !)—puede, sin embargo, no darse 
en la práctica en todas las almas que llegan a su máximo desarrollo 
en esta vida. Como puede acaecer que en los mismos en quienes se 
verifica no se refleje ni en la misma intensidad, ni en la misma 


(121) ANTONIO DEL EsPíRITU SANTO: Directorium Muysticum, trac. 3, disp. 3, sect, 5, 
n. 230; tract. 3, disp. 4, sect. 1-4, José DeL EsPírITU Santo: Cursus Theol. Myst. Schol. 
vol. 2, 11 Praedic. disp. 13, q. 2, ns. 66-70 sigs. 

(122) En este sentido deben entenderse los textos de San Juan de la Cruz, que 
señalan la necesidad de la purificación para la perfección. Cfr. Noche, lib, 1, cap. 3, 
n, 3; cap. 6, n. 8; cap. 7, n. 5, etc. 

(123) Cfr. J, pe GuimrrT: Theologia spiritualis ascetica et mystica, q. 7, sect. 3, 
ns. 485-436, pág, 381, edic. 1952. 
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igualdad de grados. Lo repiten hasta la saciólad Santa Teresa 
y San Juan de la Cruz, con todos sus comentaristas, 

La razón es llana. Porque, además de las leyes intrínsecas arran- 
cadas a la ontología de la gracia, en abstracto, hay que atender a 
otras leyes extrinsecas, muy profundas—tanto como las ontológi- 
.cas que Se invocan—y éstas no son otras que las leyes concretas 
impuestas a esa misma gracia, viviente en un sujeto determinado, 
por la divina voluntad. 

Leyes, que, en principio, no son las mismas para cada una de 
las almas. Y que arrancan—lo repetimos—del insondable misterio 
de la divina predestinación (124). 


_La cuestión, pues, del llamamiento a la Mística, tal como se 
viene planteando por la generalidad de los autores que propugnan 
la tesis de la universalidad, adolece—a nuestro entender—de un 
defecto radical de lógica: un tránsito del orden abstracto, al orden 
concreto; del orden ontológico, al orden físico o psicológico. 

Analizan la naturaleza de la gracia en abstracto, sin hacer dis- 
tinción entre lo esencial (ser íntimo de la gracia), y lo accidental 
(grados diversos de la gracia), asentando sus leyes universales en 
el mismo orden. Leyes abstractas, que—sin más—aplican con ló- 
gica inflexible a la vida real de la gracia en tal sujeto. Sin darse 
cuenta, que al proyectarse sobre una creatura determinada, esas 
leyes ontológicas, abstractas, reciben, inexorablemente, una doble 
modificación concreta, que es necesario tomar en consideración : 
la voluntad divina y la voluntad humana. Esta, mediante su coope-- 
ración O falta de cooperación. Aquélla, plegándose totalmente a 
la operación normal del alma, suplantándola o trascendiéndola.. 


Puede darse el caso, según ésto, que un alma llamada por Dios 
a la Mística no llegue nunca, por que no se dispone. Y, otra, des-- 
pués de hacer todo lo que estuvo de su parte, tampoco llegue ja- 
más, porque Dios no la predestinó a ella. 

A la luz de estos principios se nos hace fácil la explicación de: 
los textos famosos de San Juan de la Cruz, tan traídos y llevados 
por los autores. S 

Para nosotros el texto clásico de la Noche Oscura (Noche, lib. 1, 
cap. 9, n. 9) que hizo sudar a muchos, tanto en sí mismo, como a 
luz del contexto, es claro. 

Dice el Santo. «Porque los que no van por camino de contem- 
plación [viene hablando como es sabido de la pasiva] muy dife- 
rente modo llevan» (125). 

Donde es obvio—a tenor de las expresiones—que para el Santo 


(124) 1, q. 23, a. 4 c.,, a. 5<C. et ad 3um; 3, q. 7, a. 10 ad 2um. 
(125) Noche, lib. 1, cap. 9, n. 9, 
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Doctor existen dos caminos para los espirituales, es decir, para 
«todos aquéllos que se ejercitan de propósito en el camino del es- 
píritu». a) uno que no es de contemplación, y b) otro que es de 
contemplación. Que Mística y Contemplación pasiva sea lo mismo 
para San Juan de la Cruz es cosa fuera de duda. Lo veremos. 


Pero, ¿de quién depende el caminar por uno u otro de esos dos 
«caminos? He ahí el problema. 


La respuesta es clara en San Juan de la Cruz. Puede depender 
exclusivamente de Dios, que no llame a contemplación. Y puede 
depender exclusivamente del alma, que, llamada por Dios, no coo- 
peró al llamamiento divino. 


A lo primero, responde el texto de la Noche Oscura. «Porque 
no a todos los que se ejercitan de propósito en el camino del es- 
píritu lleva Dios a contemplación, ni aún a la mitad, el por que El 
se lo sabe” (126). Estas últimas palabras—”*el por qué El se lo 
sabe”, demuestra claramente una razón distinta a la falta de dis- 
Posición, en la mente del Maestro (127). Porque, si fuera la falta 
de disposición, no era preciso dejar la causa de no ascender a con- 
templación velada en la oscuridad del misterio. Hubiera escrito 
sencillamente: *el por qué es la falta de disposición y correspon. 
diencia del alma””. Más aún. Ese "porque no a todos... LLEVA Dios 
A CONTEMPLACIÓN», parece reafirmar, incluso, que la última causa 
«determinante de que *"muchos de los que se ejercitan de propósito 
«en el camino del espíritu, ni aún la mitad, no lleguen a la contem- 
plación, no es otra que ésta: que Dios no los lleva. Porque quien 
lleva o no, en última instancia, es El. Luego ese *”el por que El se 
lo sabe””, quiere decir, a mi entender, que—pese a la mejor dispo- 
sición del sujeto, y haber hecho todo lo que en sí está—Dios no 
le lleva a contemplación, porque no quiso predestinarle para ella. 

Principio trascendente y luminoso el de la elección y ppredilec- 
«ción de Dios, que se esconde, inescrutable, en el seno infinito de la 
bondad y sabiduría de Dios! (128). 

A lo segundo, responde el texto de la Llama. «Y así conviene 
notar la causa por qué hay tan pocos que lleguen a tan alto estado 
de perfección de umtón de Dios; en lo cual es de saber que no es 
porque Dios quiera que haya pocos de estos espíritus levantados, 
que antes quería qué todos fuesen perfectos, sino que halla pocos 
vasos que sufran tan alta y subida obra» (129). 


(126) Ibid. 1. c. 

(127) P. CrisócoNO: San Juan de la Cruz, su obra científica y su. obra literaria, 
Y. 1d, Capo O: DAR 22O 

(128) 1. aq. 23, a, 4. 

(129) Llama, canc. 2, n. 27. 
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Antes de nada, creo necesario aclarar el pensamiento del San- 
ta (130). 

Este texio puede referirse a uno de dos extremos, muy fáciles 
de confundir: a) a la causa por qué muchos espirituales no llegan a 
la Mistica, y b) a la causa por qué muchos místicos no lle, : a lo 
más levantado del estado de transformación de amor. Cosas muy 
distintas, aunque en uno y otro caso la razón sería—en la mente 
del Santo—la falta de disposición o cooperación. 

La idea del Santo Doctor parece ser obvio que es esta última, 
“en cuyo caso el texto, en cuestión, quedaría despojado de toda fuer- 
za probativa para los patrocinadores de la tesis del llamamiento 
universal. Y me fundo en dos razones principalmente : a) primero, 
en que el libro de la Llama versa sobre la última etapa del estado 
de transformación. Lo dice expresamente el Santo. «Porque aun- 
que en estas canciones [del Cántico], que arriba declaramos, ha- 
blamos del más perfecto grado de perfección a que en esta vida se 
puede llegar, que es la transformación en Dios, todavía estas can- 
ciones [de la Llama] tratan del amor ya mds calificado y perfec- 
cionado en este mismo estado de transformación (131), y b) segun- 
do, en que el texto aludido, no habla **de la causa por qué hay tan 
pocos que lleguen a contemplación”?, sino ''de la causa por qué 
hay tan pocos que lleguen a tal alto estado de perfección de unión 
de Dios”. 

Tal es la evidencia de la letra, y tal el sentido del contexto y 
la orientación general del libro. Luego el texto, en definitiva, no 
puede alegarse para probar que la causa de que haya pocos más- 
ticos es la falta de disposición. Sino sólo para demostrar, en todo 
caso, que la causa de que haya tan pocos místicos que asciendan a 
tan alto estado de transformación, es la falta de cooperación. 

Pero, aún suponiendo por un instante, que la mente del Santo 
quisiera identificar en este pasaje (¡es mucho suponer!) a los sim- 
ples espirituales con los místicos, y quisiera enseñarnos que del 
mismo modo que hay muchos místicos que no suben a lo más alto 
del estado de transformación, porque hay pocos vasos que sufran 
tan alta y subida obra, así también hay muchos espirituales que 
no llegan simplemente a contemplación porque no dan lugar a re- 
cibir lo que Dios les quiere dar, aún esto supuesto, digo, nada se 
seguiría én favor de la tesis del llamamiento universal. La razón 
es porque aquí San Juan de la Cruz no haría otra cosa que asentar 


(130) Parece inverosímil que haya sido tan manejado este texto por los propugna- 
dores de la tesis del llamamiento universal sin haber inquirido el genuino sentido del 
“santo. Desde el P. Arintero vienen dándole los autores un sentido distinto, que el que 
el Doctor carmelitano le otorga. Cfr. R. E. T. 9 (1949), pág. 594, 

(131) Llama, Prólogo, n. 3. 
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un motivo parcial de por qué muchas almas no llegarían a la Mís- 
tica. Porque no se disponen. Pero se refería exclusivamente a esa 
porción de selectos llamados, en principio, por Dios a ella. Nada 
más. En manera alguna intenta establecer un motivo adecuado uni- 
versal de por qué no llegan a ella todos los cristianos, sin excep- 
ción. Ya que él mismo nos ha dicho en lo Noche que ni todos, ni 
la mitad de los que se ejercitan de propósito en el camino del es- 
píritu llegan a ella, porque Dios no los lleva. Y *el por qué El 
se lo sabe”” (132). 


En suma. Los dos textos del Santo Doctor (el de la Noche, lib. 1, 
cap. 9, n. 9, y el de la Llama, canc. 2, n. 27)—este último aún en 
la hipótesis de la interpretación que le dan los' defensores del lla- 
mamiento universal—no son más que una explicación parcial del 
fenómeno místico, traducido en esta interrogación : —¿por qué no 
todos son místicos ?— : 

A lo que San Juan de la Cruz respondería llana y lisamente: 
por dos razones. Muchos no lo son porque Dios no los llama (No- 
che); y muchos—aún de los pocos llamados—no lo son, porque 


no se disponen ni cooperan al llamamiento divino (Llama). 
* xx. 


Si, después de lo expuesto, se nos preguntase concretamente: ¿exis- 
te llamamiento universal a la Mística? Responderíamos, distinguiendo. 

En un orden ontológico puro, abstracto o absoluto, sí. Porque la gra- 
cia lleva en su esencia el germen de la contemplación infusa, y allí 
donde haya gracia santificante, existe virtualmente un místico. 

En un orden dinámico, concreto o relativo, subdistinguiríamos. 

En cuanto que se considera a este orden descansando en el orden 
ontológico, no tenemos inconveniente en concederlo, Pero en cuanto 
se considera en acción, desarrollando el germen vital de la gracia—su- 
jeto ya in individuo. a las leyes impuestas por la divina voluntad—, lo 
negamos resueltamente. 

Más claro y más breve. ¿Existe llamamiento universal a la Mística 
considerando la gracia en su aspecto dinámico concreto? Distingo: ger- 
minalmente, concedo; exigitivamente, niego. 

La razón de estas distinciones está expuesta. Porque ese germen 
divino, con su cortejo de virtudes infusas y dones—considerado en su 
desarrollo gradual concreto—, va regido, no sólo por las leyes univer- 
sales que arrancan de la constitución de las esencias (de la gracia en 
el caso), sino por las leyes particulares, que le impone en cada per- 
sona la libérrima voluntad de Dios. ; 

De que la contemplación infusa vaya embebida en la misma esen- 
cia de la gracia santificante, no se sigue que haya de darse aquí en la 
tierra, por fuerza, de llegar aquella a su perfecto desarrollo. Como no 
se sigue que tal individuo haya de ser forzosamente un sabio, de llegar 
al máximo grado de desarrollo intelectual que le corresponde. Puede 
ocurrir que éste, en «el máximo grado, no llegue siquiera a ser lo que 
una medianía en el ínfimo grado de desarrollo mental. 

Conseguido que haya la gracia su máximo desarrollo vital, se re- 
quiere—además— que esa contemplación infusa, que lleva todo junto 
en potencia, sea reducida al acto por una gracia ulterior de Dios. Eñ. 


(132) Noche, lib. 1, cap. 9, n. 9. 


SOBRE LA TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN CRISTIANA 505 


la Patria, queda reducida habitualmente al acto por el “lumen glo- 
riae”. En la tierra, cuando se da, debe serlo por una gracia actual ex- 
traordinaria de Dios. 

Los propugnadores de la tesis del llamamiento universal necesitan 
demostrarnos estas dos cuestiones: 1.2 Que cuando la gracia llega a 
su perfecto desenvolvimiento vital, ha de culminar necesariamente 
aquí, en la contemplación infusa; y 2.2 que esa gracia actual, extraor- 
dinaria, que pone en acto el germen contemplativo de la gracia, se la 
da Dios a todas las almas, sin excepción. Nos parece, en cambio, encon- 
trar serias dificultades en contra, tanto en un orden especulativo como 
desde un punto de vista práctico. 

A la doble dificultad teorética y práctica, que los propugnadores de 
la tesis del llamamiento universal pudieran—a su vez—oponernos: a) 
de que los dones del Espíritu Santo no alcanzarían la plenitud de su 
desarrollo de no lograr la operación extraordinaria (al modo sobre- 
humano, por lo cual se carazterizan), y admitida ésta, se sigue forzo- 
samente la contemplación infusa o la Mística; y b) de que, propugnar 
la restricción del llamamiento a la Mística es poner un coto a la gene- 
rosidad de las almas, hemos de contestar: 

Primero, que a ésta última quedó ya contestado en el primer apar- 
tado de esta sección. A la segunda, respondo aquí directamente: 

1.2 Admito con la sentencia tomista más común, que los dones del 
Espíritu Santo se caracterizan por la operación extraordinaria (modo 
sobrehumano). 

Aunque sostengo, con la corriente tradicional tomista (distinta de 
la de algunos modernos), que los dones son hábitos receptivos o pasi- 
vos, a diferencia de las virtudes hábitos operativos o activos (133). 

2.2 Niego resueltamente que toda operación extraordinaria de los 
dones sea y pueda llamarse con todo rigor vida. mística; aunque siem- 
pre que se da ésta, haya efectivamente intervención extraordinaria de 
los dones, aunque no de todos. Sostengo con San Juan de la Cruz, San- 
to Tomás, y los más eminentes teólogos de la Escuela Mística Car- 
melitana, que la vida mística, en su sentido estricto, tal como siempre 
se entendió, no es otra cosa que la vida de contemplación infusa (in- 
distinta y distinta), según la división adecuada del Doctor Místico (134). 


Sostengo; asimismo, con el gran teólogo místico-escolástico, José 
del Espíritu Santo (el mayor sistematizador de nuestra Escuela), que 
la contemplación infusa—principio y forma de la vida mística—, es 
efecto de un influjo especial de Dios (gracia actual extraordina- 
ría) recibido en los dones de sabiduría, entendimiento y ciencia, no de 
éstos que, de suyo, no son hábitos operativos, sino pasivos o receptivos, 
aunque intervengan en el acto contemplativo; de distinta manera a 
como interviene la fe, por ejemplo, obrando también de modo extraor- 
dinario, como nos dice el gran teólogo místico (135). 

Por tanto, puede y debe darse en las almas la operación extraordi- 
naria de los dones, cuando han llegado a la perfección. Pero no se 
sigue, en modo alguno, que dicha operación (al modo sobrehumano) 
cristalice y se manifieste siempre y de necesidad en infusa contempla- 
ción, constitutivo esencial de la Mística, como hemos dicho, en la doc- 
trina de San Juan de la Cruz. 

La razón es llana. La contemplación infusa es efecto de una gra- 


(133) Cfr. R. E. T. 11 (1951), págs, 180 y sigs. 


Subida, lib. 2, cap. 10, ns. 3-4. ! 
en José em EsPíriru Santo: Cursus Theol. Myst. Schol. v. 2, 11 Praedic. disp. 


13, a. 3, n. 66. Por eso San Juan de la Cruz nos habla tanto de las virtudes teologales 
«Subida, lib. 2 y 3). Noche, lib. 1 y 2), y de la actuación del Espíritu Santo. 

En cambio, de los dones expresamente, apenas nos dice nada. Sólo los nombra unas 
pocas veces, y, para eso, no precisamente en un concepto escolástico. Es algo que nos 
ha llamado poderosamente la atención, y nos ha hecho reflexionar seriamente, en un 


teólogo de su talla. 
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cia actual especial por parte de Dios. Y, si ésta no viene, los dones po- 
drán tener todas las operaciones extraordinarias que se quiera;. pero 
no serán contemplación infusa. Y mientras ésta no llegue, por más 
manifestaciones extraordinarias que se den, no habrá Mística, en el 
sentido más riguroso del vocablo. 

De hecho, se dieron muchas operaciones extraordinarias—y se 
dan—en la vida de los santos, que no fueron propia y específicamente 
contemplación infusa. Tales, por ejemplo, como el acto del martirio, 
la exposición o pérdida de la vida en aras del amor del prójimo, cier-= 
tos actos de penitencia, el perdón otorgado a los enemigos en determi- 
nadas circunstancias, y otros mil, que no dudamos de calificar de 
heroicos, y que el Espíritu Santo alentó por medio de sus dones, hacien- 
do superar el modo humano de obrar la razón iluminada por la fe. 
No hay que olvidar que el Espíritu de Dios “partitur singulis prout 
vult” (136). 

Y en esos mismos casos no consta históricamente que se diera con- 


templación infusa. Fueron, pues, santos,y, en cambio, no fueron mís- 
ticos. 


Que alguno de los dones, entonces—Jos intelectivos—=, ¿no alcan- 
zaron la plenitud de su desarrollo? La alcanzaron; sin necesidad de 
que cristalizase su operación especificamente en contemplación infusa. 

Esta es una de las formas de manifestarse esos dones, pero no es 
la única, no se olvide. Puede darse operación extraordinaria de los 
dones intelectivos, sin que se provogue necesariamente el acto contem- 
plativo infuso que es lo místico cabalmente. 


El determinante último, lo repetimos, es la voluntad adorable de 


Dios por medio de la gracia actual ePeció!: muy diversa y multiforme 
en cada una de las almas. 


CONCLUSIÓN 


A nuestro humilde entender, el enfoque científico adecuado, que 
se busca de la TEOLOGÍA DE La PERFECCIÓN CRISTIANA, ciencia que 
versa sobre la vida de la gracia y sw desarrollo en el hombre—""vida 
de Dios en nosotros””—no puede ser otro, si queremos arrancar 
verdaderamente de los principios más hondos y universales (prin- 
cipios filosóficos y teológicos, que invocaba siempre mi autorizado 
y querido maestro, P. Crisógono de Jesús Sacramentado) que el 
que propugnamos en estas líneas. Enfoque teológico-pscológico. 
O, si se quiere, enfoque ontológico vivo, fundado en una doble on- 
tología : a) la ontología del ser de la gracia santificante (principio 
de vida); y b) la ontología del ser humano, que la recibe (sujeto 
vivo), donde aquélla vive y se desarrolla. 

De aceptar este enfoque cientifico adecuado—tan anhelado por 


todos—, es de esperar, que, bien pronto, estemos todos de acuer- 
do en idénticas conclusiones. 


Salamanca, 16 de julio de 1953. 


(136) 1. Cor. 12, 11. Drwz. 799. 


NOTAS 


“Conocimiento por connaturalidad 
y experiencia mística“ (*) 


Sabemos que el conocimiento por, connaturalidad es un acto elícito 
del entendimiento, aungue causado por la voluntad. Esencialmente es 
una intelección, pero que tiene sus causas en vivencias, no en los fan- 
tasmas ni en las especies inteligibles. 

Por tanto, tiene un mecanismo psicológico diferente del conocimien- 


to quiditativo: no es mediato, sino inmediato, no es abstraído, sino 
vital, etc. (1). 


Si su causa está en la voluntad y no en la abstracción, hay que 
colocarla, por consiguiente, en su acto, en el amor. Mas no en cuanto 
que éste tiene la función de concentrar la atención del entendimiento 
con exclusión de otros en el objeto amado aumetando así su poder 
abstractvio de conocer, sino dando lugar a un conocimiento distinto, al 
connatural, por la función de unir la volutad con el objeto, que al fun- 
dirse en unidad de amor se connaturaliza aquélla con éste, de donde 
resulta su experiencia vital, su vivencia. 

Este concepto de conocimiento por connaturalidad, que nosotros in- 
tentamos elaborar en Santo Tomás (2), es: 

1.2 Analógico y no unívoco. 

Es decir, se predica de todos. los seres dotados de conocimiento y de 
amor, sean éstos sensibles, intelectuales, o el Ser divino. En Dios en- 
contramos el conocimiento por connaturalidad, como en los ángeles, 
en los hombres y en los mismos animales, aunque bajo muy diferente 
formalidad. 

No compartimos la opinión de quienes afirman que el Doctor común 
admite sólo un conocimiento por connaturalidad de orden estricta- 
mente sobrenatural (3). Nosotros creemos que el Angélico le da univer- 
salidad analógica porque su definición la encierra. Esa restringida afir- 
mación se basa en que el Santo solamente habla del conocimiento por 
connaturalidad al tratar del don de sabidurí,a pero no se tiene en 
cuenta de que si Santo Tomás lo estudia en el orden sobrenatural es 
debido a que en dicho orden el conocimiento es por antonomasia con- 
natural. 

En consecuencia, los textos del Angélico y los de sus preclaros co- 
mentaristas que se aducen para probar la naturaleza sobrenatural de 
este conocimiento, no se oponen a que le demos formalidad analógica, 


(*) El R, P. MANUEL G. MIRALLES nos ha enviado estas breves notas en que expone 
su pensamiento sobre ciertos puntos tratados en nuestra Revista por nuestro colaborador 
R. P. ENRIQUE DEL Spo. CorRAzÓN en unas Notas con ese mismo título y en las que se 
refirió al principio al P. MiranLes. Publicamos las de éste sin ánimo de iniciar polé- 
mica alguna. (N. de la D.). / A 

(1) er. nuestro artículo «El conocimiento por connaturalidad en Teología», en «XI 
Semana de Teología», Madrid, 1952, 

2) Ibid. cea 

S Cf. Fr. ENRIQUE DEL SAGRADO CORAZÓN, O. C. D., «Conocimiento por connatura- 
lidad y experiencia mística», REVISTA DE ESPIRITUALIDAD, XI (1952), 208-221. 
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aungue como acabamos de decir se dé perfectísimo en el plano sobre- 
natural. Porque si, por ejemplo, el texto de Cayetano: “Connaturalitas 
illa est causa ipsius recti iudicii... Ipsa autem connaturalitas causatur 
a charitate... Unde ipsa charitas est radicalis causa praedicti ¡udicii... 
Charitas vero, et consequenter ipsa connaturalitas est in voluntate si- 
cut in suiecto” (4), lo traducimos así: Connaturalitas illa est causa 
ipsius recti iudicii... Ipsa autem connaturalitas causatur ab amore... 
Unde ¿pse amor est radicalis causa praedicti iudicii... Amor vero, et 
consequenter ipsa connaturalitas est in voluntate sicut in subiecto; 
arrumbada su univocidad damos carta de naturaleza a dicho conoci- ' 
miento en la analogía. 

El conocimiento por connaturalidad, pues, se encuentra en todo ser 
dotado de conocimiento y de amor. 

Mas no sólo se arguye por autoridad, sino a priori al asentar que 
si en el orden natural no se da el c. p. C., o si se da es de una conna- 
turalidad “impropia”, es debido, en primer lugar, a que en la mayor 
parte de los casos no hay dato de experiencia. Sea, pues, nuestro se- 

_gundo aparte: 

2.2 El c. p. c. natural como el sobrenatural se basa en la expe- 
riencia. 

Efectivamente. Fácilmente podemos probar nuestro aserto. Decimos 
que el c. p. c. tiene su causa radical en el amor. De la unión de la 
voluntad con-.el objeto nace su conocimiento connatural o experimen- 
tal, por tanto siempre que se da esa unión de amor se “gusta”, se 
conoce, se “experimenta” lo amado; hay siempre dato de experiencia, 
porque ésta es causada por la unión de la voluntad con el objeto y la 
experiencia a su vez, efecto de la unión, es (entendida) el mismo Cc. p. c. 


Donde se dé, pues, la experiencia se encuentra c. p. c. Se da en el 
orden natural, desde el momento en que hay conocimiento y amor 
naturales. Se da en el orden sobrenatural por la misma razón. 

3.2 La gracia y las virtudes teologales y morales, en cuanto hábi- 
tos, causan connaturalidad para lo sobrenatural. 

La gracia y las virtudes teologales y las morales son hábitos. No 
hace al propósito que el de la primera sea entitativo y los de las demás 
operativos. 

El hábito esencialmente es una cualidad engendrada en, el sujeto 
con la repetición de actos de un objeto trascendente al mismo sujeto. 
Confiere, pues, al sujeto un elemento físico, real, inmanente y obje- 
tivo, fruto de la repetición de actos. Deja una inclinación para captar 
el objeto, no puramente intencional, sino en realidad entitativa con la 
que el sujeto fácilmente entra en conexión con su objeto. Es lo que 
vulgarmente llamamos tener “el sentido” de una cosa determinada, 
como “sentido del arte”, “del honor”, etc. Es decir, da al sujeto cierta 
“connaturalidad” con el sujeto con que entra en su esfera de com- 
presión. 

No vemos, pues, dificultad en que la gracia y las virtudes teolo- 
gales y las morales, sin excluir los seis últimos dones, den al alma 
connaturalidad para lo sobrenatural. Aún más: afirmamos que nos la 
dan más acendrada que los hábitos naturales. 


Porque si con esa inefable inmanencia sobrenatural trascendenta- 
lísima el alma es sujeto de la inhabitación de las tres divinas Per- 


(4) "In IPIL q. -40, A) 2 
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nas por la gracia, virtudes y dones, y le queda por la repetición de 
actos, no ya un “sentido” sino el mismo objeto, la Divinidad, que exi- 
ge mayor radicación en ella; nos maravilla cómo puede afirmarse que 
la gracia y las virtudes no nos den connaturalidad par lo sobrenatu- 
ral, cuando la confieren por tan excelente manera. 

Por tanto, la gracia y las virtudes son causas de connaturalidad 
sobrenatural entendida en sentido literal y estricto, como lo es tam- 
bién la misma fe informe (5). 

4. El conocimiento por connaturalidad supone una operación de 
Dios común y ordinaria y no extraordinaria y de modo sobrehumano. 

Una vez que hemos probado que el c. p. c. sobrenatural es efecto 
de la gracia y de las virtudes, encaja perfectamente la'aseveración 
de que sólo supone una operación de Dios común y ordinaria y no 
extraordinaria y de modo sobrehumano (?). 

Nuestra concepción sobre la extensión del c. p. c. nos lleva a la 
doctrina tomista de que no hay dualidad, sino unidad, entre la Ascé- 
tica y la Mística; de suerte que aquélla corresponda a una operación 
de Dios común y ordinaria y ésta a una extraordinaria y de modo 
Sobrehumano privilegiado y no común. 


Basta con que Dios con un acto tan corriente como es la infusión 
de la gracia con su cortejo de virtudes, para que se dé en el alma 
el c. p. c. sobrenatural, claro que siguiendo siempre su proceso ordi- 
nario de aparición. 

Pero si no podemos coartar el c. p. c. a lo sobrenatural, negando 
su existencia en el orden natural, ni dentro del sobrenatural ceñirlo 
al don de sabiduría, por lo mismo que hemos admitido ser un concepto 
analógico sentamos 

5. que el c. p. c. por excelencia es el producido en la mente por la 
caridad bajo la actuación del don de sabiduría. 

Hemos dicho que el c. p. c. es el producto de la experimentación, 
vivencia, connaturalidad, dejada en el sujeto por la unión del amor 
con el objeto, mediante la cual entiende el entendimiento. 

Ahora bien; a mayor connaturalización del sujeto con el objeto, o 
sea, cuanto el amor cause mayor unión y, en consecuencia, mayor 
experiencia, mayor connaturalidad, más grande ha de ser el cono- 
cimiento. 

Ningún amor es comparable con la caridad en cuanto a la unión, 
a la connaturalidad, puesto que real y físicamente hace que “Dios per- 
manezca en nosotros y nosotros en El”; nos transforma en El en la 
participación realísima de la naturaleza divina, mientras que los de- 
más amores operan una unión transformativa que no pasa de ser una 
“semejanza”, aunque viva, con el amado. 


Por tanto, la estrecha unión de la caridad da al alma una expe- 
riencia, una vivencia, una connaturalidad, sólo inferior a la presencia 
“facie ad faciem” de la gloria. Y el conocimiento resultante de esa 
subidísima connaturalidad no es otro que el “deiforme” del don de 
sabiduría, cuya causa la tiene, pues, en la caridad, mas su esencia en 
el entendimiento, “a quien toca juzgar rectamente”. 

Es verdad que la actuación del don de sabiduría, cuyo fruto es el 
ce. p. ec. sobrenatural y místico, es realizada de modo sobrehumano. 
Pero hay que entender esta expresión. 


(5) Cf. mi artículo cit., 395 ss. 
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No compartimos la opinión de quienes la entienden como sinónimo: 
de operación “extraordinaria” de Dios, de manera que ho sea algo co- 
rriente en el proceso espiritual. Ya hemos dicho que no compartimos 
la dualidad de la Ascética y la Mística, coronadas ambas en su vértice 
por una contemplación adquirida y una contemplación infusa respec- 
tivamente. Para nosotros la unidad es la tónica de la vida sobrena- 
tural, no siendo la Ascética nada más que el proceso imperfecto lo- 
grado acabadamente en la Mística con la exclusiva contemplación 
infusa. 

Y sabemos que esta contemplación infusa, “deiforme” es el Cc. p. C. 
del don de sabiduría actuando de modo sobrehumano, sí, pero corrien- 
temente postulado por la evolución ordinaria de la gracia. 

Esto quiere decir que esa locución no es sinónimo de operación 
divina “extraordinaria”, sino que está contrapuesta a esta otra: modo 
humano. 

No hace falta que demos explicaciones para entenderla, basta con 
recordar que llamamos actuación de las virtudes a modo humano, 
cuando obramos bajo la moción y la iniciativa de la razón, mientras 
que si la iniciativa y la moción es primordialmente del Espíritu Santo, 
por medio de los dones, la actuación se realiza por modo sobrehuma- 
no. El primer modo predomina en la Ascética y el segundo en la 
Mística. Pero como decimos dentro de lo extraordinario y sobrehu- 
mano que es «el orden sobrenatural la moción donal es ordinaria y no 
descomunal. Por consiguiente, el c. p. c. no exige más que la operación. 


ordinaria de Dios. 
CONCLUSIONES 
1:2 El conocimiento por connaturalidad propio se da, no sólo en el 
orden sobrenatural, sino también en el natural y en todos los seres 


dotados de conocimiento y amor. 
2. "La gracia y las virtudes en cuanto hábito causan connaturali- 


dad para lo sobrenatural. 
3.2 El conocimiento por connaturalidad místico supone una opera-- 


ción ordinaria, no extraordinaria, de Dios. » 
4.2 El conocimiento por connaturalidad por excelencia es el místico. 


P. FR. MANUEL GARCÍA MIRALLES, O. P. 


Estudio General de Predicadores 
de Valencia 
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SOBRE SAN BERNARDO 


HONTOIR, C.. O. C. S. O.: Saint 
Bernard et Uordre de Citeaux. 
“Collectanea Ordinis Cistercien- 
sium  Reformatorum”. (COCR). 
15 (1953), 3-16. 


El primer servicio que San Ber- 
nardo hizo al Císter fué su entrada 
con los 30 compañeros, pues una epi- 
demia había mermado el monasterio 
- y muchos habían dejado el hábito. 
Humanamente hablando, el  Císter 
iba a la extinción, De sólo veinticin- 
co años Bernardo hace la tercera 
fundación cisterciense. El beneficio 
fundamental fué ser un santo religio- 
so cisterciense. Su actividad en «el 
mundo no tuvo otra inspiración que 
su vida del Císter. Su vida es el ideal 
del Císter vivido en todas sus exi- 
gencias, El conducía sus súbditos a 
Dios y a la Virgen Santísima, insis- 
tiendo sobre todo en su bondad y po- 
tencia mediadora. Les fundaba en la 
humildad siendo su «De gradibus hu- 
militatis» fruto de sus instrucciones 
capitulares. La humildad es para él 
el camino del amor. 

La santidad de Bernardo se impo- 
nía según sus hiógrafos, Una santi- 
dad conquistadora, llena de afecto 
para todos sus súbditos. La perfec- 
ción de los mismos era su obsesión; 
fué un sostén incomvarable y logró 
hacer de Claraval una comunidad 
donde florecía la santidad. El Meno- 
logio Cisterciense cuenta unos trein- 
ta entre canonizados y beatificados 
de los de su tiempo. El celo y presti- 
gio de Bernardo aseguraron al mo- 
nasterio un reclutamiento prodigioso. 
Hubo momentos que el número se 
elevó a 700. Su influencia se extendió 
por Francia, Inglaterra, Bélgica, Ita- 


lia, España, Portugal, Irlanda, Suiza, 
Suecia, Alemania. Noruega, Dinamar- 
ca. Un trato epistolar mantenía a 
San Bernardo en relación con las fi- 
liales. De sus hijos vió salir una do- 
cena de obispos, cinco cardenales, un 
papa, Al influjo de ¡Bernardo se de- 
be la expansión maravillosa del Cís- 
ter en el XII, pues además de los 
167 dependientes de San Bernardo 
había otros 180 monasterios del Cís- 
ter a su muerte. > 


Bernardo sigue influyendo en los 
cistercienses por su doctrina. Excep- 
tuados log cuatro tratados «De gratia 
et libero arbitrio», «De baptismo», 
«Contra quaedam capitula Abelardi», 
«De moribus episcoporum» toda la 
demás producción literaria es para 
los cistercienses. Ya en vida del mis- 
mo se tenía su doctrina como un bien 
de familia que se comunicaba de unos 
conventos a otros. Su doctrina del 
amor ha valido a los cistercienses no 
haber conocido en su larga historia 
errores y desviaciones, como el pan- 
beísmo o el quietismo a que han da- 
do lugar otras teorías del amor. A 
San Bernardo debe. también la Orden 
del Císter su devoción mariana. 


J. M. DECHANET, O. S. B.: Saint 
Bernard  postulant Chartreux. 
COCR. 15 (1953), 32-44. 


Los orígenes de la Cartuja de Mon- 
te Dei no son claros y se mueven en 
una atmósfera de maravilla que les 
hacen sospechosos al historiador. El 
milagro es tan frecuente que fatiga 
y engendra dudas, Como fuente pa- 
ra el estudio de la Historia de la 
Cartuja de Monte Dei tenemos a 
Ganneron, pero hay que usarle con 
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cierta prudencia, pues él mismo se 
contradice y admite con facilidad to- 
das las cosas que encontró. Según 
una tradición conservada por él, San 
Bernardo habría pasado varias veces 
por la Cartuja de Monte Dei acom- 
pañado de Guillermo de Saint Taie- 
rry, y éste de tal modo se aficionó a 
ellos que si no hubiese sido ya 
abad de Signy se hubiera quedado de 
cartujo en aquel desierto. También 
San Bernardo hizo grandes instan- 
cias para ser recibido por Cartujo 
allí, Cita Ganneron, en confirmación, 
la carta 290 del santo; pero esa car- 
ta no dice nada sobre el caso, Es 
más, según Ganneron, estuvo varias 
veces allí, la vez de más duración en 
1141, Y hasta en Monte Dei tenía 
preparada celda para recibirle En 
aquella celda estaban después de su 
muerte, como reliquias, sus vestidos 
sacerdotales y el ejemplar de la 
«Epístola ad Fratres de Monte Dei». 
También el Calendario de Monte Dei 
afirma que fué postulante, y hace 
también alusión a elo Dionisio el 
Cartujano, 


Es imposible saber cuándo empezó 
esta tradición, pues los documentos 
que utilizó Ganneron han desapare- 
cido, No es inverosímil que hubiese 
pasado por la Cartuja de Monte Dei 
en ese año, pues las circunstancias 
políticas lo habrían facilitado. Pero 
no deja de ser curioso que ninguna 
crónica lo mencione, ni los 'autores 
de las Vidas de San Bernardo, ni en 
ninguna carta, Su postulantado en 
unas circunstancias en que negocios 
tan graves le retenían en su Orden 
y en la Iglesia, no deja de ser extra- 
ño. San Bernardo que había exhor- 
tado a Guillermo a permanecer de 
abad de Signy hubiera él mismo cam- 
biado de Orden? 

Es, pues, una leyenda cuyo origen 
«tal vez» sería la atribución de la 
«Epístola ad Fratres de Monte Dei» 
a San Bernardo. La carta ,en reali- 
dad, la escribió Guillermo después de 
estar en aquella cartuja, Por cierta 
indiscreción la carta se extendió rá- 
pidamente por el Císter. Antes que 
los cartuios la diesen a conocer los 
cistercienses tenían ya su texto ca- 
racterístico. El nombre del verdade- 
ro autor está al comienzo. Después 
lo cambian por el de San Bernardo 
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que pasa además a tener la paterni- 
dad de otras dos obras de su amigo 
Guillermo. Al principio del XITI ya 
estaba extendida la atribución a San 
Barnardo, hasta el punto de haber 
raspado en copias venerables el nom- 
bre de Guillermo. Mientras tanto los 
cartujos que tenían las obras de Gui- 
llermo callan. Entonces vino para 
confirmarlo la leyenda de la morada 
de San Bernardo y petición del há- 
bito para ser consecuentes con el 
contexto de la carta. 


J. LECLERCQ, O. S. B.: Le Mistére de 
Ascension dans les Sermons de 
Saint Bernard. COCR, 15 (1953), 
81-88. 


En el siglo XII los teólogos diri- 
gieron gran parte de su actividad a 
propósito de lo que se ha llamado «la 
disputa del Homo assumptus». En la 
la disputa, los escritores quisieron 
mezclar a San Bernardo, Gerhoh de 
Reichersberg pidió explicación a San 
Bernardo sobre ciertas ideas que se 
decían ser del Santo. No se sabe si 
San Bernardo le contestó. Sus ser- 
mones sobre la Ascensión no contie- 
nen una explicación clara del miste- 
rio del homo asmvtus, San Bernardo 
tenía mucha devoción al misterio de 
la Ascensión. Instituyó una procesión 
para este día que fué adoptada en 
la segunda redacción de las «Cos- 
tumbres» cistercienses. La  Ascen- 
sión era para él el fin del mis- 
terio del amor. Un misterio sobre el 
cual predicaba con más frecuencial 
que sobre la Pasión, Nos ha dejado 
cinco sermones largos, tres breves y 
una parte de los Sermones sobre el 
«Cantar», 


Sin exagerar en favor de ninguna 
de las dos tendencias de la cristolo= 
gía insiste a la vez sobre la divini- 
dad y humanidad del Salvador. La 
debilidad del hijo del Hombre se re- 
cuerda frecuentemente, pero siem= 
pre contemplada en la irradiación 
de la gloria del hiio de Dios. Su abs- 
tención de entrar en la disvuta fué 
voluntaria. En las cuestiones contro- 
vertidas San Bernardo da testimonio 
de la fe de la lIelesia y no de tal o 
cual opinión teológica. Por eso Ge- 
rhoh de Reichersberg le cita entre 
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las «Auctoritates» al igual que a San 
Hilario y a San Atanasio, 


WELLENS, E., O. C. $. O.: Saint Ber- 
nard, Directeur spirituel. COCR, 
15 (1953), 89-103. 


San Bernardo fué apóstol de mon- 
jes, siendo director de almas en Cla- 
raval. Es imposible negar la eficacia 
del ministerio de San Bernardo. Jó- 
yenes que le pedían el hábito, otros 
que le seguían a través de Europa 
para poder entrar con él en Clara- 
val, Todos los que venían debían ser 
formados en la vida cisterciense. 
Cuando las ocupaciones se lo permi- 
tían, San Bernardo se reservaba la 
educación de los novicios. La forma- 
ción con el Santo era título suficien- 
te para acreditar su buena forma- 
ción espiritual, La mayor parte de 
los que habían venido a encontrar 
un maestro espiritual en Claraval 


- hubieron de abandonarle para partir 


2 nuevas fundaciones. La santidad 
de ¡Bernardo y su método de forma- 
ción esviritual daban a Bernardo una 
nombradía bien merecida. De todas 
partes le acudían novicios y también 
por su parte trataba de llevar a la 
vida religiosa a los que veía con ap- 
titud. Por eso no acevtaba sin más 
en el monasterio a todos los que se 
presentaban. A algunos delicados les 
mandó a los canónigos regulares. Por 
su amabilidad se atraía los corazones, 
y los espíritus indisvpuestos se le ren- 
dían al conocerle personalmente, 
Con relación a las mujeres, a pe- 
sar de los lazos que ellas le tendie- 
ron, guarda con ellas una singular 
manera no común a ningún autor del 


XII. Sus relaciones con varias de sus 


dirigidas son modelo de delicadeza 
y cortesía no común entonces. Las 
cartas de San Bernardo a las monjas 
revelaban un espíritu sereno y tran- 
quilo, y son las de ideas más ele- 
vadas, 

La doctrina espiritual que enseñó 
a su comunidad fué una dirección co- 
lectiva y seguida. Buscar a Dios es 
el principio de unidad. Después ense- 
ña a buscarle, excitando el deseo de 
Dios e indicando los obstáculos que 
a ello se oponen, San Bernardo insis- 
te en la necesidad de la dirección, de 
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la manifestación íntegra del alma. 
Nos ha dejado un retrato del direc- 
tor lleno de sabiduría y experiencia. 
No todos pueden ser directores, La 
cualidad fundamental es la discre- 
ción. San Bernardo no perdía de vis- 
ta el efecto psicológico .producido por 
las perturbaciones físicas; pero tal 
vez no considerase bastante el efec- 
to de la parte moral sobre la física. 


FRACHEBOUD, A., O. C. S. O.: Saint 
Bernard est-il seul dans son at- 
titude face aux oeuvres d'art? 
COCR, 15 (1953), 113-130. 


Lorain, Vacandard han llamado a 
San Bernardo «eran puritano del ca- 
tolicismo» en lo referente al arte. En 
el mismo sentido han escrito Serti- 
llanges y Jacquemet. Los motivos de 
esa oposición serían para algunos 
«rarezas personales». En realidad, los 
motivos de ¡Bernardo fueron conde- 
nación del lujo como ofensivo a la 
caridad de los pobres y por cuidar de 
la verdadera oración, hecha difícil 
en medio de tanto adorno y figura. 
Son, pues, motivos ambos de orden 
espiritual. Su posición en el orden ar- 
tístico en realidad, tuvo para el mis- 
mo arte efectos favorables. 

San Bernardo no se halla solo en 
esta apreciación, San Juan Crisósto- 
mos en su homilía cuarenta y nueve 
sobre San Mateo, habla de modo pa- 
recido y de tal modo que cuanto 
más se avanza en la lectura de San 
Bernardo más se ve el influjo. La 
única diferencia es que San Juan 
Crisóstomo es más universal, pues 
abarca a todos mientras San Bernar- 
do se limita a los monjes. Parecida 
valoración de lo artístico hizo San 
Cesáreo de Arles, Por razón del im- 
pedimento para la verdadera oración 
su, doctrina es semejante a la de San 
Juan de la Cruz. 


MIANO, V., S. D. B.: La dottrina 
della vocazione in S. Bernardo. 
“Salesianum”, 15 (1953), 202-212. 


Para San Bernardo la vocación es 
una gracia de Dios. Una llamada mi- 
sericordiosa, No exige en los llama- 
dos un tiemvo de vida virtuosa en 
el siglo, como la exige para la orde- 
nación sacerdotal. En carta a su dis- 
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cípulo, Tomás de Berverley, pone la 
vocación en relación con la predes- 
tinación. Sobre las señales de la vo= 
cación no parece que piense en otra 


fuera de la moción interior. La obli- 


gación de seguir la vocación es gra- 
ve a juzgar por el peligro de conde- 
narse que hace a los que tardan en 
seguirla. No admite tardanzas ni di- 
laciones ni aun por razón de estu- 
dios. San Bernardo no encuentra pa- 
labras para anatematizar a los que 
dejando la vida religiosa vuelven al 
siglo o se pasan a un monasterio me- 
nos observante. Sobre la vocación 
eclesiástica opina que la ruina de la 
Iglesia está en los clérigos sin voca- 
ción. La vocación al sacerdocio no 
consiste sólo en la llamada canónica 
y en la ordenación sacerdotal, pues 
ésta la han recibido todos. Siguiendo 
a San Gregorio no reconoce como se- 
ñales de la llamada divina más que 
la recta intención probada además 
con santidad de vida, Esta es el re- 
quisito para la llamada canónica. 


FR. JEAN DE LA CROIX BOUTON: Loa 
doctrine de l'amitié chez saint 
Bernard. RAM, 29 (1953), 3-19. 
San [Bernardo no escribió acerca 


de la amistad, pero sí un discípulo 
suyo. No es imposible que algunas 
fórmulas del «de svirituali amicitia» 
sean de San Bernardo, que le mandó 
escribirlo. La formación que el autor 
había recibido fué precisamente de 
Guillermo de Rievaulx, antiguo se- 
cretario de San Bernardo. Aelredo 
tiene por fin rehacer el «De amici- 
tia», de Cicerón, en plan cristiano, 
Y Bernardo conoció esta obra de Ci- 
cerón. 

Aunque San Bernardo no ha escri- 
to exprofeso de la amistad, ha es- 


crito sobre ella en muchas páginas. 
Tuvo numerosos amigos y nos ha que- 


dado una correspondencia abundante. - 


La doctrina se acerca mucho a la de 
Cicerón. No da definición de la amis- 
tad pero la concibe como «la unión 


de espíritus fundados en bienqueren- 


cia mutua». Esta unión de los ami- 
gos la llega a compbarar a la unión 
conyugal, En cuanto a su Origen la 
amistad viene de Dios, y Cristo es el 
lazo que une a los amigos. La amis- 
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tad reposa entera sobre la verdad, por 
eso la adulación no debe existir entre 
los amigos. Al hablar de las leyes de 
la amistad está mas cerca de Cicerón 
que de Casiano cuya colación sobre 
ella le era conocida, Los frutos de la. 
amistad pasan de esta vida. Las amis- 
tades verdaderas son eternas. Nada 
más dulce que el recuerdo de la amis- 
tad. Las ventajas que trae la amistad 
pasan del círculo de los amigos y se 
extienden a la sociedad entera. Tal 
vez por ser San Bernardo más vul- 
nerable por el lado del corazón per- 
mitió Dios que fuera probado en sus. 
últimos años. Gran parte de sus ami- 
gos mueren antes que él. Su secreta- 
rio Nicolás de Craraval le traiciona 
y huye con su sello. Muchos le impu- 
taron el suceso *desgraciado de la: 
segunda cruzada haciendo el vacío a 
su alrededor. 


BARRE, H.: Le “Planctus Mariae” 
atiribué a saint Bernard. RAM, 
28 (1952), 243-266. 


El tema de la compasión de María. 
tan desenvuelto en la Edad Media 
empezó pronto, Aunque San Ambro- 
sio no menciona el llanto de María 
junto a la Cruz, sí lo hace San An- 
selmo de Bec y logra abrirse paso. 
En el siglo XIII hubo muchos poe- 
mas a los dolores de la Virgen, Go- 
dofredo de San Victor compone el 
«Planctus beatae Virginis in passione 
Filii» que a su vez influye sobre el 
«Planctus Mariae» que empieza: «Quis 
dabit caviti meo aquam...» Los ma- 
nuscritos se cuentan por docenas y se 
ve atribuido a diversos personajes 
sobre todo a San Bernardo con cuyo 
nombre se ha imbreso muchas veces. 
Este «Planctus», algunas de cuyas co- 
pias llegan al siglo XIII, es fuente 
inmediata de una gran corriente de 
espiritualidad mariana. Los autores 
no se han detenido en ver el autor, 
pero es cierto que ni es San Bernar- 
do ni San Agustín. El que haya vis- 
to el «De laudibus Sanctae Dei Ge- 
nitricis» del cisterciense Ogier se da- 
rá cuenta en seguida que el famoso 
«Planctus» lejos de ser una pieza 
autónoma no es sino un extracto sa- 
cado de esta obra. El autor habría 
vivido hacia el 1140 según Bona, Pe- 
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TO ya Manrique vuso en duda la cro- 
nología, y Mabillón observó que era 
difícil que el autor defendiese la 
Inmaculada en tiempo de San Ber- 
nardo. El escrito se dirige a monjas 
y religiosos cistercienses. 


-J, LECLERCQ, O. S. B.: Sermon pour 
lAssomption restitué a saint 
Bernard. “Recherches de Theol. 
an. et med.”, 20 (1953), 5-12. 


El sermón comienza por las pala- 
bras Quod Dominus ac Saluator nos- 
ter, comenta el evangelio de la an- 
tigua misa, Intrauit lesus in quod- 
dam castellum. Mabillón en su segun- 
da edición de San Bernardo, año 1690, 
lo coloca entre los apócrifos. Da ¡por 
razón el no hallarse entre los escritos 
auténticos de San Bernardo en los ma- 
nuscritos, y para confirmar el hecho 
de que no se halla en los mms. Ma- 
billón añade que él ha sido descar- 
tado de la edición del 1514—debe de- 
«Cir 1515, pues no hay de 1514. 

Sin embargo, hay que decir que en 
casi todos los mms. que contienen co- 
lecciones auténticas de sermones de 
San Bernardo se halla el sermón 
Quod Dominus. El autor ha compro- 
bado su presencia en más de sesenta 
ejemplares del siglo XII o de comien- 
zOs del XIII, y en una quincena de 
<opias del XIII o del XIV, y está cier- 
tamente en otras muchas copias tar- 
días, aunque no se haya dado una 
comprobación exhautiva. En una vein- 
tena de ms. del XII-XIIT falta, pero 
“generalmente esos mms. no contie- 
nen más que colecciones incompletas. 
Dom TL. examina después algunos 
mms. que le contienen. De ello se de- 
duce: 1.2 Que según: la tradición ma- 
nuscrita el sermón es sin duda de 
San Bernardo, 2.2 Que se trata de un 
sermón para la fiesta de la Asunción. 
Analiza después el texto. La crítica 
interna no encuentra nada que impi- 
da el considerar el sermón como obra 


auténtica de San Bernardo. Aunque- 


el sermón es para la Asunción, sin em- 
bargo ,no trata de la Asunción.—F. A. 


TIJBURG, W., O. C. $. O.: Les rela- 
tions de saint Bernard avec 1'Es- 
pagne. COCR, 15 (1953), 174-189. 


Las relaciones de San Bernardo con 
España fueron decisivas para el des- 
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arrollo de la vida del Císter en el 
país. Cuando penetran los Cirtercien- 
ses en España había sobre todo en el 
Norte gran multitud de monasterios, 
sobre todo dependientes de Cluny, 
pero que ya estaban en decadencia. 
Así cuando el Císter hace su apari- 
ción en España se encuentra con el 
apoyo de reyes, obispos y nobles atraí- 
dos por la figura de San Bernardo, 
y presto no quisieron a otros monjes. 
En 1127 San (Bernardo desaconsejó 
fundar en España, pero cinco años 
después él mismo env.a a la Penín- 
sula los primeros cistercienses al mo- 
nasterio de Moreruela, que se quería 
afiliar al Císter, En 1138 llega otro 
envío a Portugal para hacerse cargo 
del monasterio de Alafoes. En 1140, 
otro en Osera. La afirmación de Jon- 
gelinus de que el primer monasterio 
cisterciense español fué el de Carra- 
cedo es inexacta y sólo después de la 
muerte de San Bernardo se afilió con 
otras filiales suyas'a la Orden. En 
1147 viene Nivardo, hermano de San 
Bernardo, a hacerse cargo del monas- 
terio de San: Pedro de La Espina. La 
empresa fué dificultosa, Téngase pre- 
sente que a veces estas peticiones no 
partían de los monjes, sino de los re- 
yes, obispos y fundadores. 

A pesar de las dificultades, los mon- 
jes se extendieron por Esvaña hasta 
1152, en que el Capítulo General se 
queja por ver traspasada la ley del 
Císter de no voder tener derechos 3e- 
ñoriales, ni mropiedades que los mon- 
jes no pudiesen cultivar por sí mis- 
mos. Sin embargo, de las cartas de 
donación consta que los monjes eran 
señores de las tierras y vasallos, y 
como recibían las abadías como es- 
taban al tiempo de agregarse, a veces 
tenían muchas posesiones. A pesar de 
esto y de cesar durante diez años las 
fundaciones por causa de dicha pro- 
hibición, que en España no se pudo 
fácilmente llevar a la práctica, cuan- 
do se empiezan en 1162 a fundar las 
casas se suceden rávidamente, demos- 
trando que los monjes españoles no 
eran menos edificantes, a pesar de 
sus posesiones, que los de otros paí- 
ses. La Orden debió darse cuenta del 
beneficio social que revresentaba su 
explotación, y supo cumplir su misión 
providencial de educadora de la gente 
del campo, 
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KauL, B., S. O. CistT.: Saint Ber- 
nard et la Liturgie. COCR, 15 
(1953), 190-202. 2 


Para un monje benedictino el oficio 
divino es el principal medio para en- 
contrar a Dios. En la liturgia encuen- 
tra la fuerza necesaria para el ejer- 
cicio de las virtudes y el alimento de 
su vida de oración. En San Bernardo 
se encuentra también un acento muy 
pronunciado por la liturgia. La litur- 
gia ejerció en él profunda influencia. 
. Los textos litúrgicos han inspirado 
frecuentemente sus palabras, Ha en- 
contrado en la liturgia ideas preciosas 
para su enseñanza. Su lenguaje está 
esmaltado de citas y reminiscencias 
escriturísticas. Los sermones «De Tem- 
pore »y «De Sanctis» nos revelan más 
que los demás el espíritu litúrgico del 
Santo. Según el «Liber Usuum», son 14 
las fiestas con sermón y dos domin- 
gos en los que se debe echar sermón 
en el capítulo. Para cada una de ellas 
poseemos uno o más sermones, Ade- 
más, el Capítulo General mandó a 
San Bernardo predicar con más fre- 
cuencia que los demás abades, en 
parte por no poder trabajar en los 
trabajos corporales y también por su 
conocida solidez doctrinal. Así encon- 
tramos bastantes sermones más. En 
ellos San Bernardo ha escogido fre- 
cuentemente por tema un texto litúr- 
gico. Otros sermones eran comenta- 
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rios litúrgicos. Todos los sermones es- 
tán llenos de citas y reminiscencias 
de la liturgia, 

San Bernardo no cesa de exhortar 
a su monjes a celebrar dignamente 
el oficio divino. En la reforma que 
hicieron los cistercienses del canto 
litúrgico, San ¡Bernardo fué su pro- 
pulsor. El también fué el que logró . 
que en el Císter se cantase la Salve 
Regina, que se no encuentra en el 
Breviario de San Esteban. 


DimiER, A., O. C. S. O.: Saint Ber- 
nard et saint Jeróme. Contribu- 
tion a lPetude de la pensée ber- 
nardinne. COCR, 15 (1953), 216- 


222. 


Se ha hecho notar con ¡justicia que 
San Agustín, San Ambrosio y Grego- 
rio son los más influyentes en Saf 
Bernardo; pero tal vez se haya echa- 
do en olvido la de San Jerónimo. 
No es sólo un lugar, son varios los 
que se refieren a él Dom J. Leclerq 
ha puesto de manifiesto algunos más. 
Pero todavía se encuentran varios, 
como en sus Homilías «Super Missus 
est». Interpreta la Biblia en un lugar 
difícil según San Jerónimo. Además, 
téngase presente que en Claraval se 
conservaban una veintena de obras 
de San Jerónimo entre los libros de 
la Biblioteca . 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


BIBLIOGRAFIA (*) 


Límites de Phumain. Etudes Carmelitaines, Desclée de Brouwer. París, 
1953. Un vol. 342 págs. 


Las características de este volumen son las mismas que las de los ya nu- 
merosos de esta excelente colección, que los Carmelitas franceses vienen publi- 
cando. No se trata de estudios exhaustivos de la materia, a lo que no se 
prestan los libros escritos en colaboración, sino de una puntualización acertada 
de los temas propuestos. Ningún investigador ni estudioso de los problemas 
de la psicología religiosa vuede prescindir ni debe desconocer esta valiosísima. 
aportación que periódicamente nos van brindando los «Etudes Carmelitaines». 
Sobre todo cuando, como ocurre en este caso, se trata de un tema especial- 
mente interesante y difícil. 

El problema de la libertad humana es por sí mismo fascinador, porque el 
hombre, en el fondo de su alma, tiene terrible miedo a su libertad. Precisa- 
mente por ser el don suvremo de Dios, el que enriquece al hombre por encima 


- de las restantes criaturas, es también el que le hace resvonsable, obligándole 


a sentirse creador de sí mismo en cierto modo, autor de su porvenir y de su 
vida. No es del todo descabellada la idea de la angustia vital, frente al senti- 
miento de la propia decisión. Por eso hay siemuore en la humanidad una es- 
pecie de tendencia a negar la libertad, como una escapatoria a la angustia. 
No hay ningún pensador enteramente convencido de que no es libre, pero hay 
muchos que quisieran convencerse de que no lo son, precisamente porque se 
sienten líbres, 

Por eso, el dogma de la libertad, fundamento de toda la moral, necesita ser 
defendido continuamente, cada vez que las ciencias del hombre dan un paso: 
más en el conocimiento de los misterios interiores de éste. 

Los descubrimientos de la psicología moderna, especialmente del psicoaná- 
lisis, exigen una revisión de los argumentos en favor de la libertad, para libe- 
rarla de los ataques del determinismo psicológico. 

Pero esta primera parte, de sumo interés para nosotros, no agota, ni mucho 
menos, las nuevas facetas del problema. La realidad de nuestra libertad es 
indiscutible, pero ¿hasta qué grados somos libres? ¿Qué juicio vodemos y de- 
bemos formar como confesores de esas limitaciones de la libertad impuestas 
por el temperamento, por los hábitos creados por el ambiente, la educación o: 
la herencia? Cuando el P. Samson pregunta: «¿Qué vensar bajo el punto de 
vista de la moral subjetiva, de esas tentaciones inscritas así en todo el sistema, 
linfático de un sujeto que se encuentra envuelto, bañado en su tentación? ¿No 
es verdad que la adhesión, débilmente voluntaria, se hará más fácil en él que 
en otro sujeto que no tiene que luchar más que con una imagen cerebral cla- 
ramente percibida, mientras que el sujeto totalmente impregnado de sexuali- 
dad, lucha desesperadamente contra sí mismo todo entero?» (Ibíd., «La moral 
et les faits biologiques», p. 183). El hombre que parece dibujarse en nuestros 
tratados de moral ordinarios, es un hombre ideal, abstracto, perfectamente cons- 
ciente de sus mecanismos psicológicos y del libre juego de sus facultades inte- 
riores. Es un hombre que posee un juicio claro del bien y del mai, que define 


(*) Hacemos recensión de todos aquellos libros que se manden por duplicado y que, 
por su elevado coste, y a juicio de la Dirección, merezcan ocnsignarse en esta sección. 
Los demás se anunciarán en la sección Libros recibidas. 
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la gravedad de la materia y que presta o niega su consentimiento a la ten- 
tación. Ahora bien. este hombre no existe. El hombre de la calle, el hombre 
«de la vida, el que viene a arrodillarse a nuestro confesonario, es un hombre 
distinto. Para este hombre el bien y el mal no son cosas aprendidas en la 
moral, sino recibidas de la vida con una gran mezcla de conceptos de orden 
muy diverso, Su constitución biológica, su ambiente familiar y social, la fuerza 
de sus pasiones y el momento psicológico producido por la tentación modifican 
profundamente esta distinción. Es un error concebir la tentación solamente 
“como un incitación externa a una voluntad serena. La gran fuerza de la ten- 
tación estriba en que viene de dentro, en que el yo se siente íntimamente in- 
vadido de un deseo que le presenta la satisfacción mrecisamente como un bien 
y no como un mal, invitándole a pensar que aquello «no puede ser malo», «no 
puede estar prohibido por Dios». Lo que aparece, entonces, extraño, fuera del 
sujeto, es la voz de la conciencia. Todo cambia de nuevo cuando la serenidad 
renace, bien sea por la relajación consecutiva a la caída, bien por la paz que 
sigue a la victoria. ¿Quién se atreve a decir hasta qué punto existió libertad 
actual? Sólo Dios lo sabe. Y porque sólo lo sabe Dios medir, nuestro papel 
«debe ser de extremada prudencia, de finísima ponderación, para no precipitar 
a unos en la desesperación, ni facilitar a otros la formación de una concien- 
cia relajada. 


Naturalmente que este libro no resuelve el problema. Es una, candidez espe- 
rar que llegue a resolverlo nadie, facilitando una fórmula mágica que sirva al 
confesor para soslayar su propio esfuerzo. No se hallará nunca semejante ex- 
pediente. Lo que este libro enseña y sugiere es a considerar nuevos eleméntos 
que la ciencia psicológica ha descubierto y estudiado mejor en el hombre, que 
han de tenerse en cuenta si queremos aproximarnos al acierto en nuestras 
sentencias morales. Lo demás, la elaboración de un juicio exacto es labor in- 
sustituíble del confesor, Para esto se le instituye juez de las almas, para eso 
tiene la gracia de estado. Es imposible, y «a priori» falsa, toda casuística o 
encasillamiento de los pecados, si se la quiere aplicar sin el juicio personal del 
«confesor. Todas las clasificaciones y los métodos casuísticos son útiles como 
«sitema pedagógico—y no siempre—y como ayuda para aprender a formar jui- 
cios. Pero la verdadera educación de un confesor consiste mrecisamente en esa 
capacidad de formar juicios exactos, con los elementos que las almas le pro- 
porcionan, contrastados con los preceptos morales. 


La última parte del libro, «Au sommet de Pacte humain: le martyre», busca 
los límites de lo humano en las fronteras de la teología. La acción de la gracia 
en el alma sobrepasa lo humano, aunque actúe sobre ello y con ello, Son las 
dos prolongaciones extremas del hombre: hacia abajo en lo animal, que no 
«sabemos precisar exactamente donde comienza, asemejando al hombre a los 
animales inferiores. Hacia arriba, con la misma imprecisión entre lo pura- 
mente humano y lo sobrenatural. Son los dos mundos opuestos, a los cuales 
sirve de puente nuestra naturaleza hecha de bestia y de ángel y llena por eso 
mismo de misterios. 


Y en la zona media, aquella que varecía natural aue nos ofreciera menos 
dificultades, también encontramos los grandes problemas de la neurosis, es de- 
cir, de la desfiguración de lo humano. En distintas ocasiones se plantean los 
autores del libro este problema que constituye la obsesión de los psicólogos 
religiosos modernos. ¿Hasta dónde determinadas actitudes que tradicionalmen- 
te hemos considerado como expresión de una vida espiritual no son más que 
soluciones neuróticas de la personalidad angustiada? Todavía no se ha hecho 
—quizá no pueda hacerse por falta de madurez en los estudios previos de in- 
vestigación y de fijación de conceptos—el estudio metódico y completo de este 
“punto, que supone una revisión muy importante de ciertos, criterios y juicios 
“sobre la vida espiritual. Pero indudablemente merecen aplauso y agradeci- 
miento estos esfuerzos parciales que van roturando el cambno, iniciando metas 
y proporcionando riquísimo material para futuros esfuerzos. Los carmelitas 
franceses merecen una admiración por su esfuerzo en este punto y la obra 
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levantada con sus «Etudes» marca una etapa en la evolución cultural de la 
teología ascética y de la psicología religiosa. 


P. CÉsaR Vaca, Agustino. 


María EUGENIO DEL Niño Jesús, O. C. D.: Quiero ver a Dios. II. Soy hija 
de la Iglesia. Traducción del francés por el P. Bernardo María de 
San José. Ediciones “El Carmen, PP. Carmelitas Descalzos. Vito- 
ra, 1952. 


La obra que presentamos a nuestros lectores apareció en Francia con el 
título de «Soy hija de la Iglesia». En realidad, juzgamos un acierto haber 
“puesto en español bajo un mismo título las dos partes de la obra. En el primer 
tomo se nos ofreció, a través de las enseñanzas de Santa Teresa, el camino 
-del alma en las tres primeras moradas teresianas. En éste se nos ofrecen las 
“etapas que ha de recorrer el alma hasta llegar a la meta, En realidad, no es 
la Santa de Avila la que más nos habla. Mas que espiritualidad teresiana po- 
«dríase llamar carmelitana. El P. María Eugenio tiene en cuenta las obras de 
Fray Juan y de Santa Teresita. Por eso se hallan ampliamente exvlicadas las 
noches sanjuanistas y la doctrina de infancia espiritual. Se trata de presentar 
ante el lector la obra de la contemplación infusa, sus fases y su cumbre, Todo 
hecho con un estudio paciente y objetivo. Se tienen también en cuenta los 
“progresos de la psicología para la explicación de determinados aspectos de las 
noches. En general, la confrontación de las experiencias teresianas con las en- 
-señanzas sanjuanistas hace que las fases de la wida espiritual se presenten 
más caracterizadas y claras. La doctrina es segura, aunque algunos puntos, 
«como, por ejemplo, la interpretación de las señales sobre el vaso de meditación 
a contemplación y las de la purgación pasiva del sentido, no nos parezca 
acertado y el «por qué él se lo sabe» tan traído y llevado tampoco tiene la 
«eXplicación que se le da. La terminología de ordinario y extraordinario nos pa- 
rece también poco exacta en la aplicación. Por eso preferimos la misma de 
¡Santa Teresa llamando ordinario a lo que se puede adquirir y sobrenatural 
y extraordinario a lo que es del todo inasequible, Realmente poner entre lo 
«Ordinario a las visiones intelectuales de la Santísima Trinidad no creemos sea 
fácilmente aceptable. La interpretación que da de las enfermedades de la 
' ¡Santa durante los primeros años de su vida religiosa como efecto de las gra- 
cias místicas, no parece estar en armonía con los datos que la Santa nos ofrece. 
Su enfermedad nace en la Encarnación antes de estar en Becedas y tener la 
| oración sobrenatural de quietud y unión, oración que esta última no fué sino 
«alguna vez». También convendría haber hecho resaltar que no siempre son 
«esos efectos penosos los que los arrobamientos producen, pues a veces son de 
índole curativa o al menos lenitiva eficacísima. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


'"HenNrICUS María ESTEVE, O. Carm.: De valore Spirituali Devotionis S. Sca- 
pularis. 1 Pars Generalis. Romae, 1953. XXII-495 págs. 


En cuatro períodos divide el PP. Esteve la historia del escapulario: 1) El 
período de origen, que se extiende desde mediados del s. XIII hasta fines del 
5. XV; 2) el de evolución, que coincide con la reforma protestante y va hasta 
comienzos del s, XVII; 3) el de controversia, que dura otro siglo, hasta co- 
mienzos del s. XVIII, y 4) el de pacífica posesión, que llega hasta fines del 
 s, XIX («Introductio», cap. IV, págs. 50-51), 

Para algunos pudiera parecer arbitraria esta última demarcación, y, pre- 
|| cisamente, al contraste de una obra como la presente más todavía, El último 
' período de la historia del escapulario del Carmen nos coge a nosotros de lleno, 
y viene quizá a culminar en estudios tan maduros como los que está publi- 
«ando la «Bibliotheca Sacri Scapularis». Ninguna otra devoción popular, que 


8 


520 BIBLIOGRAFÍA 


sepamos, va a contar desde ahora con unos cimientos teológicos tan bien me-- 
didos como la devoción del Carmen. 

- Concretándonos a este tercer tomo de la «Bibliotheca», hemos de decir que: 
se recomienda vivamente: a) por el análisis que hace de la tradición, tan me- 
tódico, exacto e imparcial; b) por la admirable enciclopedia que logra, de 
lo más sustancial, de lo que han venido diciendo los siglos en torno al Escapu-- 
lario, c), por la interpretación de la misma con suficiencia teológica de espe- 
cialista y sobriedad de buen gusto; d) ¡por el conocimiento y exploración de los 
problemas arduos que tiene planteados esta devoción, y a los que autores an- 
teriores no habían llegado. Y si, sobre esto, tenemos presente que las quinientas: 
páginas de esta madura monografía mariológica no son sino la primera parte 
del estudio que planea el P. Esteve, se verá más claro lo que decíamos sobre: 
la culminación del cuarto período histórico de la devoción al S. Escapulario, 
en frutos tan decisivos como las presentes publicaciones. 

- Algunos detalles faltan posiblemente al estudio presente, detalles más bien 
de refuerzo que de integridad, Así el tránsito que hace de la categoría «nistó- 
rica» a la «devocional» (cap, IV, pág. 48 sgs.) nos parece que necesita algo-más 
de labor ceoncordatoria con los principios teológicos- devocionales antes esta-- 
blecidos (cap. 1, pág. 4 sgs.). 

En la espléndida representación bibliográfica también faltan algunos deta- 
lles de refuerzo en la interpretación del espíritu mariano de la Orden. Así, 
cuando habla de la esclavitud mariana (pags. 92-3) no alude el P. Esteve a. 
la práctica de ella en el noviciado de los Carmelitas Descalzos de Pastrana, 
mucho anterior a la divulgación de S. Luis Grignon de Monfort (cfr. Fran- 
cisco de la M. de Dios: «Esclavitud de Nuestra Señora que ejercita el Santo 
Noviciado de San Pedro de Pastrana, s. 1, ni f.). En la cuestión de la unión 
mística con María (págs. 260-1) tampoco hace referencia a lo que quizá se ha 
escrito de más original sobre el tema, dentro y fuera de la Orden, que e€s el 
«Apéndice a la última Morada» de la obra del Carmelita Descalzo italiano 
Baltasar de Santa Catalina «Splendori Reflessi»... (Bologna, MDCLXXT, pá- 
ginas 686-694: «Matrimonio Spirituale con la Gloriosa Vergine Madre de Dio».). 
Ni se hace alusión tampoco al número extraordinario que REVISTA DE ES- 
PIRITUALIDAD (Enero-Junio, 1951) dedicó al Santo Escavulario en su VII 
Centenario y en el que hay estudios de valor como el del P. Enrique del Sa- 
grado Corazón: «Los privilegios del Escapulario a la luz de la teología» (pá- 
ginas 30-54); el del P, Eulogio de San Juan de la Cruz: «Teología Mariana 
del Escapulario» (págs. 51-111), y el del P. Adolfo de la M. de de Dios: «Es- 
piritualidad del Escapulario del Carmen» (págs. 112-151), 

Pero estos y otros detalles de menos monta, nada dicen ni han de decir en 
contra de la labor del P, Esteve, tan bien lograda, y que tan necesaria era en 
la bibliografía mariano-carmelitana. 

P. NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D. 


SAN FRANCISCO JAVIER: Cartas y escritos de... Unica publicación caste- 
llana completa según la edición crítica de “Monumenta Histórica 
Soc. Tes.” (1944-1945). Madrid, B. A. C., 1953. Un vol. XX-578 págs. 
60 ptas. 


Como se indica es la única publicación castellana completa. Esto da a la 
presente edición un valor peculiar. Está hecha según la edición crítica de 
«Monumenta», aunque en cuanto a la redacción de los documentos se ha mo- 
dernizado la ortografía y procurado tenerse la mayor exactitud en la traduc- 
ción de los textos portugueses y latinos, Al princivio vienen un breve prólogo: 
y la lista de las obras impresas mencionadas en el volumen. A continuación 
el P, Zubillaga en una introducción general (págs. 1-46), en la que se han 
«ampliado no poco los conceptos emitidos ¡por el P. Schurhammer sobre la 
metodología misional del Apóstol y añadido otros de propia iniciativa» (vág. 46), 
nos habla primeramente de los escritos de Javier en la perspectiva de su 
vida, de su semblanza proyectada en sus escritos y, después, del entusiasmo que: 
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suscitan los escritos javerianos, ediciones castellanas de los mismos, y len- 
guas y estilo da Javier. De todos ellos emana un cuadro aleccionador de la 
figura misional de Javier. Vienen después los documentos javerianos, con su 
sumario, notas e introducciones. La edición termina con un copioso índice de 
personas, lugares y cosas más notables, 

La publicación de la B. A. C. viene muy oportunamente, aparte de otras 
“razones, porel contenido y estímulo misional de las cartas del gran apóstol 
de la India. ; 


F. A. 


BENEDICTO BAUR, O. S. B.: La confesión frecuente. Instrucciones, Medi- 
taciones y Oraciones para la frecuente recepción del Sacramento de 
la Penitencia. Trad. de la 7.* ed. alemana por Edith Ernst y Rodrigo 
Huidobro Tech. Barcelona, Herder, 1953. Un vol. 220 págs. 


El P. Baur, en la presente obra, trata de hacer de la práctica de la con- 
fesión frecuente una práctica provechosa, que produzca en las almas los frutos 
que está llamada a producir. En una primera parte se dan unas instruccio- 
nes sobre el sentido de confesión frecuente y del modo de practicarla, sobre 
directores espirituales, confesores y penitentes y sobre la formación de la con- 
ciencia. En la segunda parte se van haciendo reflexiones jugosas sobre diver- 
sos puntos (pecado, imperfecciones, amor propio, tibieza, etc.) relacionándo- 
los con la confesión frecuente. Se cierra el libro con varios apéndices. 

La obra del P. Baur la juzgamos provechosísima y de gran utilidad para 
las almas que frecuentan el Sacramento de la penitencia en el sentido expli- 
cado por el A, Con ella apreciarán el valor de la práctica de la confesión: 
írecuente y comprenderán que se trata de un medio eficacísimo para la propia 
perfección. 

P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


CYRILLUS B. PAPALI, C. D.: Hinduismus. Vol. I. Aetas Vedarum. Aetas 
Scholarum. Jainismus et Buddismus. Roma, Lib. Gentes, Ed. 1953. 
Un vol. 21 x 14,5 cms. XVI-194 págs. 850 lir. 


El P. Cirilo, hijo de la India y Profesor de Indología en el Pontificio Ateneo 
Urbaniano de Propaganda Fide de Roma, expondrá en dos volúmenes el tema 
del induísmo filosófico. Del induísmo práctico y de las diversas sectas religiosas 
, tará el segundo. 

a cabéltalo del primer volumen indica ya su división. Tres edades suelen 
distinguirse en la evolución del induísmo: 1.2 edad de los Vedas; 2.2 edad de 
las escuelas (especulación filosófica) y de las mitologías (el pueblo), y 3.2 edad 
de la reconstrucción o del induísmo sintético actual, De las dos ¡primeras sola- 
mente se trata en este volumen. En la primera parte de él se expone lo perte- 
neciente a la edad de los Vedas en su triple época, correspondiente a las tres 
partes de los Vedas: Sambhita, Brahmana, Upbanisad. O sea, primero, religión 
más simple y natural, después el ritualismo exagerado (Brahmanismo), y fi- 
nalmente el intelectualismo pateístico (Upanisad). En una segunda parte se 
estudia la edad de las escuelas, pero solamente en las sectas ortodoxas del in- 
duísmo, El Vedantismo teológico se estudia sólo en su forma monística; en su 
forma teística será estudiado en el segundo volumen. En la tercera parte del 
'. volumen se analizan las sectas heterodoxas del induísmo en su segunda edad 

“dicha. Esas sectas son el jainismo y el budismo. 
El libro es denso en ideas y aptísimo para la finalidad primordial con que 
' ha sido escrito, que es servir de texto a los estudiantes. Su utilidad, sin em- 
bargo, no está limitada a ellos. Hay claridad y orden en las ideas y en su ex- 
posición y dominio de la materia, Oportunamente se indican la influencia O 
relación de unos sistemas—si así es lícito hablar—con otros y no faltan atina- 
das observaciones crítico doctrinales. El A. es un verdadero maestro. 
P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 
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GERMÁN Prano, Benedictino: Consummata (María Antonieta de Geuser 
y Grandmesón). Vida y escritos. Madrid, PP. Benedictinos, Quiño- 
nes, 4. Un vol. 21 x 15,5 cms. 470 págs. 50 ptas. 


Consummañta es el apelativo que se da a la joven María Antonieta de Geusen 
y Grandmaison. En muhas de sus cartas firma María de la Trinidad. Nace el 
20 de abril de 1889 y muere el 22 de junio de 1918, A pesar de sus ansias de 
entregarse a Dios por completo en el Carmen Descalzo, nunca pudo lograr 
entrar en él, 

El P. Prado nos va perfilando la figura de Consummata a través de las pá- 
ginas de su libro. Es la misma Consummata la que principalmente habla en 
este libro. También hablan testigos de vista. El A, ha procurado aprovechar 
material hasta el presente inédito, ¡para elaborar la biografía de su heroína. 
Como es ésta -la que principalmente va haciendo su propia historia, puede cole- 
glarse al mismo tiempo el valor de sus documentos espirituales. Su doctrina 
es esquisita, con máximas de una reciedumbre espiritual maravillosa. En su 
misma doctrina aparece la robustez de su alma, Son regalada doctrina sus 
párrafos sobre la vida en la Trinidad. 

Al final se publican unas cuantas meditaciones de Consummata, jugosas, 
deliciosas, sólidas. 

La vida de esta joven, sencilla en medio de su grandeza, que se mueve ex- 
ternamente con toda naturalidad en medio de los quehaceres diarios y que 
sabe impregnar todo con el hálito de lo sobrenatural, ha de ser un modelo y 
un estímulo para las jóvenes de hoy. de modo especial vara las que se sienten 
llamadas a vivir en el siglo, a pesar de sus ansias de perfección evangélica. 

Todos, sin embargo, seglares, sacerdotes, religiosos y religiosas pueden en- 
contrar algo interesante en esta alma singular. El P. Prado merece nuestra 
gratitud por haberla dado a conocer al público de habla española, 


P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


REGINALD GARRIGOU-LAGRANGE, O. P.: La santificación del sacerdote. 
Trad. de Fr. Generoso Gutiérrez. Patmos, Libros de espiritualidad, 
21. Ediciones Rialp. Madrid, 1953. Un vol. de 206 págs. 20 ptas. 


En una introducción nos habla del espíritu de fe, su necesidad, señales... 

El libro trata en primer lugar de la obligación de tender a la perfección 
en el simple cristiano, en el religioso, en el sacerdote y en el obisvo, da después 
una idea de la grandeza de la perfección cristiana, falsas nociones de la misma 
y su verdadera noción, deriva después a la perfección sacerdotal, habla más 
adelante de la murificación de las virtudes necesaria para la perfección cris- 
tiana, expone la oración mental en particular en el sacerdote y termina con 
un capítulo sobre culto eucarístico y perfección sacerdotal según el P. Julián 
Eymard. > 

Obra útil para los sacerdotes; para leerla y meditarla, 


Fi As 


STUDI SULLA VOCAZIONE. Contributo ad un analisi storico-critica sul pro- 
blema della vocazione religiosa a cura di E. Valentini. Biblioteca 
del “Salesianum”, 1953. 


El problema de la obligatoriedad de la vocación está desde hace unos años 
en el plano de las cuestiones acremente debatidas. En la «Reseña de Revistas» 
de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD hemos ido dando a conocer los respecti- 
vos modos de pensar en la cuestión que nos ocupa. Estamos de acuerdo con 
el P. Valentini de que ha de tenerse en cuenta sobre esta materia, que tan 
íntimamente está ligada con algunos dogmas, lo que los teólogos y ascetas han 
opinado sobre ella, Por eso no podemos menos de saludar con entusiasmo esta 
selección de artículos que nos presentan lo que sobre este problema han pen- 
sado insignes escritores eclesiásticos. En diversos artículos se nos ofrece la 
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doctrina de San Bernardo, Santo Tomás, Battista da Crema, Nicolás de Ar- 
gentina, Suárez, Lesio, Alapide, diversos autores del Siglo XVII (en total 35 
autores), San Alfonso María de Ligorio, Rosmini, San Juan Bosco y se cierra 
eon un artículo lleno de serenidad donde el P. Valentini nos ofrece el problema 
con las diferentes soluciones y una crítica serena de cada posición. 

Difícil se hace señalar méritos en una colección donde todos los trabajos 
están pensados y escritos a conciencia. Tal vez sea de mayor utilidad por tener 
el pensamiento más confuso, la interpretación que se nos ofrece de Cornelio 
Alapide; magnífica también la exposición de San Alfonso. Creemos que el Pa- 
dre Valentini logra una parte no despreciable de sus intentos. Es claro que la 
conclusión no tendrá un valor definitivo mientras no se presente el sentir de 
los ascetas de las demás edades y tendencias. De todos modos es un mérito 
no despreciable el haber empezado con una labor que se estaba exigiendo pa- 
ra adelantar en el estudio de una cuestión de tanta trascendencia, La obra, en 
suma, es imprescindible y será tenida en cuenta en las futuras discusiones. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


GONZALO CASAS, MANUEL: Apuntes de espiritualidad tomista. Ediciones 
de la Revista de Teología de La Plata, 21 págs. 


El autor pretende presentar algunos pensamientos a propósito de la perfec- 
ción espiritual elaborados por ciertos teólogos y místicos que se insviran en San- 
to Tomás. Es sencillamente una exposición de la sentencia que admite la vo- 
cación individual de todos los cristianos a la contemplación infusa. Para ello 
se va poniendo de relieve el papel que juegan la gracia, virtudes y dones. La 
exposición sin pretensiones y sin entrar en discusiones. Nos parece inexacta la 
frase de que «los dones despiertan en nuestras almas un día, imprevistamente, 
porque nuestra caridad se ha vuelto adulta, profunda y radical» (vág. 13), 

Esto, además de estar en contradicción con las vidas de algunos santos y Santa 
Teresa, no será aceptado por muchos tomistas que ven la actividad de los dones 
desde los primeros comienzos de la vida espiritual y en la simple vida fervo- 
rosa del común de los cristianos. También opinamos que los que sostienen la 
opinión contraria no carecen del apoyo del Angélico. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


PERREYVE, HENRY: Bienaventurados los que lloran. Traducción del fran- 
cés, por Fr. Benigno de la Riva, O. P. Convento de San Pablo. Pa- 
lencia, 1952. 


El libro que presentamos a los lectores ha constituído un éxito editorial en 
sus treinta ediciones en el país vecino. Pone al enfermo enfrente de las horas 
del día. Enfrentamiento santificante. Su lectura amena, jugosa, llena de un- 
ción es un sedante para el espíritu del enfermo, un impulso a las alturas por 
la, escala del dolor, Sus consejos, prácticos, El autor es un psicólogo que sabe 
pulsar las cuerdas del corazón humano para hacer brotar del corazón enfermo 
un canto de gratitud y amor. Lectura recomendable para todos, sanos y enfer- 
mos. Agradecemos al traductor naber puesto en circulación en nuestro idioma 
obra que tanto proveho está llamada a causar. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


FELIPE María CAsTRO, O. P.: Santa Teresa de Jesús. PP. Dominicos. Pa- 
lencia, 1953. 


En ocho capítulos presenta el ilustre hijo de Santo Domingo diversas face- 
tas de la fisonomía espiritual de santa Teresa. A través de sus páginas aparece 
la Santa como Fundadora y Reformadora, su fisonomía intelectual, su magis- 
terio de oración, su intrevidez y firmeza de espíritu, su ascetismo, su vidal 
eucarística, mariana y apostólica. No se logra ocultar la simpátía que siente 
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por la Santa el hijo de santo Domingo. No es moderna, por otra parte, esta 
simpatía en la Orden de Predicadores, como no lo es en la Reforma el cariño 
por el Angélico, Una exposición en general viva, un tanto literaria a veces que 
parece olvidar el firme suelo del dato histórico. Nos place la manera de con- 
cebir el estudio de la Santa «estudiando a fondo cada uno de los caracteres 
de su vida, para después poder trazar una síntesis lograda» con tal que no se 
olvide el todo en esos intentos analíticos. Sin embargo, a fuer de sinceros y 
reconociendo gustosos el trabajo realizado, hemos de confesar que no nos sa- 
tisface plenamente ninguno de los capítulos. Nosotros pensamos que el estudio 
a fondo de un personaje no puede realizarse sino teniendo en cuenta todos los 
elementos que las fuentes nos ofrezcan,y eso no lo encontramos. Se utilizan 
demasiado poco los Procesos, y en ellos hay elementos preciosos que ponen de 
relieve su vida eucarística, mariana y josefina (aspecto este silenciado en abso- 
luto con ser tal vez de los más característicos de la Santa). Permitásemos en- 
viar al lector a los artículos del P. Otilio sobre el marianismo de santa Teresa 
publicados en el Monte Carmelo, y se verá como hay allí abundancia de datos 
que se silencian aquí, En la misma bibliografía del principio de la obra no apa- 
recen los Procesos. 


La interpretación de algunos hechos nos parece un poco forzada. No nos 
parece que el P. Baltasar la remitiese al Provincial para lavarse las manos. 
Sabemos cómo el P. Baltasar aprobó sus visiones y la siguió animando y con= 
fensando, haciendo lo que pudo, dentro de la obediencia a sus superiores. La 
posición del P. Ibáñez no fué otra en principio. Es santa Teresa la que nos dice 
que cuando supo el proyecto de Reforma «le parecía desatinado,. como a todos» 
(«Vida», c. 32, núm. 17). Hubiéramos deseado ver una confirmación de estas 
palabras: «Ante la actitud defensiva del dominico P. Ibáñez la baraunda a 
alboroto de la ciudad se sosegó casi por completo y hasta se puso de su parte 
el P. Alvarez» (cl, pág. 31), Desde luego la Santa no lo dice. Y después de 
aconsejadas por el P. Ibañez es cuando Alvarez mandó a la Santa que no en- 
tendiese en este asunto. El sosiego de la ciudad ya se vió al fundarse de hecho 
San José. 


Tampoco nos logran convencer los esfuerzos que hace el P. Castro para pro- 
bar que santa Teresa «poseyó imaginación fina y brillante, memoria prodigio- 
sa», No es por humildad por lo que se queja de su incapacidad para representar 
imaginariamente a Cristo y de su falta de memoria. Para atestiguarlo están. 
las fechas históricas cambiadas e inexactas y las narraciones más ricas en por- 
menores de María de San José y de Julián de Avila, Por el contrario, es un 
estudio bien logrado la demostración de la inteligencia de la Santa, aunque 
es de poca fuerza el argumento de la buena disposición de su cuerpo. Esta 
razón, además de tener contra sí hechos fiagrantes de inteligencias nobilísi- 
mas y potentes en cuerpos enfermizos, tendría en contrario toda la vida de la 
Santa. La descripción de María de San José nos podrá pintar a una santa Te- 
resa hermosa de rostro, pero no podrá borrar las enfermedades habituales de 
la Santa, gravísimas y de toda la vida. 

Podríamos seguir exponiendo diversos puntos en los que discrepamos del 
autor como para afirmar su originalidad, decir que «en ella han desaparecido 
todas las influencias extrañas» (cap. II, pág. 76), esa especie de mayor amor 
por sus hermanos que por sus hermanas y por su padre que ¡por su madre, etc. 

La presentación de la obra es excelente—aunque no hubiera estado mal un 
mayor esmero en la corrección de pruebas. 

De todos modos, aunque no haya, a nuestro modo de ver, logrado plenamente 
lo que pretendía, su lectura puede servir de provecho para conocer mejor a san- 
ta Teresa. Esperamos que en sucesivas ediciones puedan subsanarse estos lunares" 
poniendo en nuestras manos unos estudios perfectos sobre los puntos referidos. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


MarMIÓN, C.: Jesucristo, ideal del sacerdote. Colección “Spiritus”. 
Edic. “Desclée de Brouwer (Bilbao, 1952). 500 págs. 
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La obra ascética de Dom Marmión no se publicó íntegra en su vida, confor- 
me al plan que el ilustre abad se había formado. A pesar de ello, dejó escritos 
suficientes para ella. Estos reunidos son los que D»m Thibaut ofrece hoy a la 
luz pública en el 70 aniversario de la ordenación de Dom Marmión en Roma. 
Dos partes comprende la obra. En la primera: «Cristo autor de nuestro sacer- 
docio y de nuestra santidad» se estudia el sacerdocio de Cristo que arranca de 


su Encarnación, sacerdocio que es causa y modelo del sacerdocio católico. En la 


segunda parte: «La obra de la santificación sacerdotal» estudian las virtudes 
del sacerdote (fe, inocencia, penitencia, humildad, religión, caridad) y sus mi- 
nisterios (Misa, comunión, oficio divino, etc.). Un apéndice ilustra con textos 
de cartas del abad de Maredsous los capítulos de la obra. Por fin algunos docu- 
mentos inéditos relativos al sacerdocio, uno de ellos el esquema de ejercicios 
-2 base de la misa. En la obra pueden admirarse las cualidades comunes a 
toda la obra del ilustre abad: Profundidad teológica, conocimiento profundo 
de la escritura, espíritu litúrgico y todo ello girando al rededor de Cristo. No 
podemos menos de agradecer al editor el haber puesto en manos de las almas 
espirituales unas páginas tan llenas de luz y creemos que al igual que a los 
restantes las almas corresponderán estimándolos en su justa valía. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


NoE, H. D., O. P.: La amistad. Col. “Educación y Familia”. Edic. “Des- 
clée de Brouwer” (Bilbao, 1953). 128 págs.. 


El autor, siguiendo la doctrina de santo "Tomás, nos expone los fundamentos, 
«Clases, elementos, propiedades, valor, vicisitudes, faltas de la amistad. Y tam- 
bién su culminación en la amistad espiritual. Todo 'en estilo sencillo y sin pre- 
tensiones. A-.pesar de todo la exposición es clara ¡yy derrama luz sobre una de 
las cosas de la vida humana más ordinariamente descentrada, poniendo de 
manifiesto las exigencias que entraña y los medios para distinguir su legiti- 
midad. Metafísica y Psicología se estrechan y unen en esta obrita del P. Noble 
que recomendamos a los lectores, 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


"BARON, Rocer: Cómo embellecerás tu vida. Col. “Educación y Familia”. 


Edic. “Desclée de Brouwer” (Bilbao, 1953). 107 págs. 


Una guía para la formación del carácter cristiano. En párrafos cortos, de 
fiúido estilo, se van presentando ante el joven los medios para llegar a ser 
una personalidad en el sentido cristiano de la palabra. Consejos prudentes y 
sabios orientan al joven en los senderos de la vida, Narraciones y frases €s- 
mailtan el libro, prestándole amenidad. Los jóvenes sacarán provecho de su 
lectura. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


“Monseñor PROHASZKA: Teología en calderilla. Ediciones “Stvdivm de Cul- 
tura” (Madrid, 1953). 146 págs. 


Una obra más del estilo a que nos tiene acostumbrado el ilustre prelado 
húngaro, En sendos apartados se trata de la ciencia de Dios y las diferencias 
de saber humano, de la inconmesurabilidad de Dios, camino magnífico para 
un conocimiento de su infinitud; de Cristo, de la fe y teología. En uno de sus 
capítulos el autor se eleva a la demostración de la existencia de Dios por 
el camino de la razón y por el camino psicológico. Una demostración filosó- 
fica que convence y subyuga. No es el frío de la descarnada especulación de 
los manuales, sino un manojo de ideas y sentimientos, un ramillete donde 
hallan cita las verdades más altas de la filosofía entremezcladas con los cono- 
cimientos de la física y las ciencias naturales que.sirven maravillosamente al 
papel de «ancilla Theologiae» que asignaron los filósofos escolásticos a las 
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verdades naturales, Una filosofía llena de vida y calor, donde las palabras son 
el vehículo que pone al lector en contacto con el alma ardorosa. del autor. 
Es un libro que deleita convenciendo, que se sigue con entusiasmo y que al 
acabar la lectura el alma se siente segura de estar en la verdad. er 


TREVIÑO, J. C.: Confiemos en El. Ediciones “Stvdivm de Cultura” (Ma-- 
drid, 1953). 176 págs. 


¿Un libro más sobre el Corazón de Cristo? Sí, pero no está de más Nos 
presenta el autor las bellezas y riquezas del Corazón de Jesús, su miserico'dia 
sus alegrías y dolores, sus lágrimas, sus silencios, agonía, reinado, persecu-- 
ciones. Todo ello envuelto en un estilo lleno de unción, empapado de psico- 
logía y vida. Temas como el de la alegría del Corazón de Cristo hacen refle- 
xionar sobre verdades que con frecuencia se encuentran silenciadas en obras. 
de esta índole, La comunicación que hace con el lector a traves de las páginas 
le hace apto para reflexiones personales que no pueden ser sino muy prove- 
chosas. Las almas cristianas lo encontrarán de su gusto, y tenemos la certeza. 
de que se aprovecharán de las jugosas doctrinas que en él se exponen. No en 
vano es ésta la quinta edición. Esperamos que no será la última. 


1 e 


MARTÍNEZ, Luis M.: El Sacerdote, misterio de amor. Ediciones “Stvdivm. 
de Cultura” (Madrid, 1953). 213 págs. 


Recogen las páginas de este libro las ideas que el arzobispo de Méjico ex- 
puso en diversas ocasiones con relación al sacramento del orden. Dadas las 
circunstancias que han rodeado su génesis no se pueden reunir en un com- 
pendio lógico; iluminan por lo mismo sólo diversas facetas del sacerdocio ca- 
tólico, A pesar de ello, los aspectos que considera están bellamente expuestos 
y dan realce a la suprema dignidad humana. Respondiendo al título de la 
obra se puede ver la importancia que para el ilustre prelado tiene el amor en 
la vida sacerdotal. La escena de Jesús junto al Tiberíades exigiendo el amor 
de Pedro es motivo que se repite en casi todos los sermones del presente vo- * 
lumen. Creemos útil su lectura en los centros eclesiásticos. 


PEF 


FEDeEñRICO W. FÁBErR: Progreso del alma en la vida espiritual. Trad. de 
D. Gabino Tejado. Quinta ed. Madrid, Hijos de Gregorio del Amo, 1952. 
Un vol. 18 x 12,5 cm. 468 págs. 36 ptas., enc., 44. 


Creemos que ni el autor ni la obra necesitan presentación para los lectores 
de nuestra Revista. Con la claridad, sencillez y unción que le caracterizan, 
el R, P. Faber da al alma orientación segura para que cada día vaya en 
aumento su vida espiritual. Agradecemos a los editores la quinta edición de 
esta obra, por el gran bien que ha de hacer a todos sus lectores. 


P. JACINTO DE STA. TERESA, O. C. D. 


SALVADOR BLANCO PIÑÁN, Pbro.: Los niños por dentro. Madrid, Ed. Fax, 
1953. Un vol. 20 x 14,5 cm. 108 págs. 16 ptas. 


Salvador Blanco Piñán, Pbro., se nos revela en este libro como un perfecto: 
conocedor de todas las interioridades de la juventud que frisa entre los once: 
a catorce años. 

Lucha enconada que sostienen para mantenerse fieles a sus santos ideales; 
Peligros exteriores que los rodean, particularmente los malos amigos; medios 
para triunfar en esta empresa, de orden natural: confianza, comprensión y ca- 
riño de los padres, naturalidad y sinceridad, dirección espiritual. De orden. 
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sobrenatural: la Comunión, devoción a la Virgen, la oración, confesión, de- 
voción al Corazón de Jesús, apostolado, Toda una completa dirección se nos- 
enseña en este libro, y con la particularidad de que los maestros son los pro- 
“pios niños. 


P. JACINTO DE STA. TERESA, O. C. D. 


J. B. TERRIEN, S. J.: La gracia y la gloria o la filiación adoptiva de los. 
hijos de Dios estudiada en su realidad, en sus principios, su perfec- 
cionamiento y coronamiento final. Tercera ed. española. Madri, Edi- 
ciones Fax, 1952. Un vol. 25 x 17 cm. 502 págs. 150 ptas. 


Ni el autor ni la obra de que tratamos necesitan presentación. Son ya de 
sobra conocidos en el campo teológico. Si bien la obra va enderezada prin- 
cipalmente a los sacerdotes, sin embargo, aun los no sacerdotes podrán sa- 
car mucho fruto y utilidad de su lectura. Con ella el cristiano alcanzará una 
idea elevada de su dignidad y de los tesoros que en su alma lleva escondidos, 
a la par que concebirá una mayor estima de ellos y una mayor preocupación. 
por conservarlos (conseguirlos si los ha perdido) y acrecentarlos. En ella verá 
expuestos el hecho y la naturaleza de su filiación adoptiva, con los principios 
así creados como increados en que estriba, el crecimiento espiritual y sus me- 
dios, la perfección final en el cielo, tanto en lo que respecta al alma como 
lo relacionado con el cuerpo, el carácter sobrenatural y gratuito de los dones: 
de gracia y gloria y su grandeza y excelencia, Algunas cuestiones más abs- 
trusas van al final tratadas en once apéndices para los teólogos de profesión. 

La presentación con que Ediciones Fax la ofrecen en su edición tercera al 
público de habla castellana, es magnífica. 

F. A. 


Francisco Trocuu, Pbro.: Vida del Cura de Ars, San Juan Ma. Bautista 
Vianney, Patrono del Clero parroquial. Trad. española revisada por 
el Excmo. Sr. D. Manuel González. Tercera ed. Barcelona, Ed. Li- 
túrgica Esp., 1953. Un vol. “10 págs. 54 ptas., enc., 68. 


A San Juan ¡M. Bautista Vianney le ha cabido en suerte un excelente bió- 
grafo. El doctor Francisco Trochu nos muestra al Santo Cura de Ars tal como 
era: humildísimo sacerdote, incomparable director de conciencia, poderoso tau- 
maturgo, santo, y esto en una historia exacta, completa, imparcial y atrac- 
tiva. ¡Cuántos documentos puede sacar todo sacerdote, no solamente para su 
santificación personal, sino para la dirección de las almas encomendadas a 
él, leyendo esta Vida! Es toda ella una verdadera teología pastoral, Su ter- 
cera edición nos dice claramente la buena acogida que ha tenido esta Vida 
del Patrono del Clero Parroquial. 


P. JACINTO DE STA. TERESA, O. C. D. 


Von HILDEBRAND, DierrRICH: Nuestra transformación en Cristo. Colección 
“Patmos”. Ed. Rialp (Madrid, 1953). Dos volúmenes de 351 y 327 págs. 


No estimamos por la menor de las ventajas de la Colección «Patmos» la 
de haber puesto en manos de los lectores de habla española la obra del doctor 
von Hildebrand. La simple lectura del índice, que tantas veces es motivo de 
engaño, lo sería indudablemente para quien juzgara por él la obra presente. 
"Temas como el arrepentimiento, conocimiento de sí mismo, humildad, con- 
fianza en Dios, la paciencia santa, misericordia, nos harían sospechar que se 
trata de una de tantas meditaciones sobre los viejos temas cristianos, caren- 
tes de novedad y de interés. Meditaciones son los capítulos que el ilustre pro- 
fesor nos ofrece, pues sin asidua y atenta meditación no podría haber ofre- 
cido unos capítulos tan logrados. El lector se halla ante una personalidad. bien 
destacada, Ante un filósofo y psicólogo en una pieza. Un fino observador de: 
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actitudes anímicas y morales. La obra nos demuestra lo que aún se puede 
profundizar en un campo que pudiera parecer completamente explorado en 
su aspecto especulativo. Obras como la del doctor von Hildebrand deben de 
ser saludadas con júbilo y leídas con avidez. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


Dr Caño, ENRIQUE: Las almas tienen sed. Ediciones “Stvdivm de Cultura” 
(Burgos, 1953). 370 págs. 


Es la obra que reseñamos un estudio sobre la metafísica del hombre. Oxra 
filosófica y apologética juntamente. No la dirige, en primer lugar, a las “almas 
que ya tienen sobre la metafísica humana escogida la verdadera doctrina, sino 
«a los que no creen, a los que dudan, a los que hicieron de la tierra y de la 
vida el último objetivo de sus apetencias» (pág. 9). Tres partes comprende. En 
la primera se estudia el fracaso del hombre moderno, en la segunda sus causas 
y en la tercera sus remedios. El hombre moderno ha formado de sí mismo 
el concepto más peyorativo, y ha llegado al más negro pesimismo. Una línea 
«que partiendo de la exaltación indebida del hombre ha llegado del Renaci- 
miento, pasando por Lutero, Descartes, Kant, Nietzsche, hasta el pesimismo 
existencialista actual. Uno por uno va pasando revista a los sistemas gene- 
radores de la filosofía pesimista, llevando el análisis hasta las últimas con- 
“secuencias. Causa del fracaso fué el deterrar a Dios de las actividades aní- 
micas. vacío divino en la inteligencia, voluntad, corazón, con efectos catas- 
tróficos en el espíritu humano. La tercera reviste, sobre todo, un carácter apo- 
logético, De nuevo se plantean los problemas eternos de la existencia de Dios, 
«de la inmortalidad del alma, el milagro y el misterio, la metafísica de la His- 
toria, el valor apologético de la vida y doctrina de Cristo, la conversión de 
San Agustín y otras de hombres modernos. Escrito para profanos, se encuen- 
tran citadas con frecuencia palabras de filósofos del campo heterodoxo. El 
libro está escrito con un estilo galano. La filosofía se ha vestido de las galas 
de la literatura, y el profano que no se siente con.ánimos para leer las obras 
«clásicas de apologética es fácil se aventure a la lectura de una obra en que 
la filosofía se ha envuelto en el ropaje atractivo de un estilo escogido y se- 
lecto. Dirigido a la inteligencia, es, al mismo tiempo, filosofía e historia El 
alma sincera no podrá menos de mejorarse y reflexionar ante una exposición 
tan ecuánime y desapasionada de la verdad. Escrito para almas descaminadas, 
el libro les ilumina la ruta verdadera, Por otra marte, le creemos útil también 
para el filósofo, que encontrará filosofía en Cuwua uno de los avartados de esta 
“valiosa obra. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D. 


LECLERCO, J.: La enseñanza de la moral cristiana. Ediciones “Desclée de 
Brouwer” (Bilbao, 1952). 343 págs. . 


Aborda el conocido profesor de la Universidad de Lovaina el problema de 
la enseñanza de la moral católica. Problema que para el ilustre profesor su- 
fre hoy una profunda crisis, La moral católica, tal cual hoy se explica y 
propone, no es una moral de arranque, es una moral de prohibiciones y ba- 
rreras. Una moral que no atrae nada y que, en contraposición a la moderna 
filosofía, parece carecer de ese entusiasmo y vitalidad que filosofías erróneas 
comunican a sus adeptos. El problema está en la enseñanza desacertada. Se 
ha separado la moral del Dogma, La moral que se enseña de hecho es casi 
toda una moral racional y natural. Por otra parte, se ha dividido en análisis 
que hacen perder la visión total. El autor se fija en la enseñanza de Cristo 
y en los puntos centrales. La actitud de Cristo en su enseñanza se acerca 
más a la que tienen los enemigos del cristianismo que al modo de presentar 
su enseñanza los cristianos. Por otra parte, la doctrina de Cristo responde ma- 
ravillosamente a las exigencias del mundo moderno, y todos los anhelos le- 
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gítimos encontrarían en él la debida solución. El capítulo más largo, y tal 
vez más importante, lo centra el autor en la que llama la moral del pecado, 
es decir, nuestra enseñanza de la moral católica, hecha para sacerdotes y en 
miras al ministerio de la confesión, se ha centrado, sobre todo, en el pecado, 
y ha dejado aparte la tarea positiva de las virtudes. Se mira a poner al fiel 
en estado de gracia, se analiza lo que debe tener en orden a recibir la abso- 
lución, el modo de proceder, sin duda, en la práctica, y, sin embargo, no se 
mira, ni se insiste en aspectos como el de la caridad fraterna, que tanto re- 
calca Cristo, en la obligación de nuestro perfeccionamiento, en la cooperación 
al bien común, etc. 

No hemos de ocultar que muchas de las observaciones que hace el "autor es- 
tán llenas de exactitud y abren nuevos puntos de vista. Pero otras nos parece 
que no están plenamente de acuerdo con la realidad histórica. Decir que los 
moralistas «van de prisa, que tienen más cuidado en dar soluciones que en 
justificarlas», es olvidar los grandes tratados donde se estudian con todo el 
rigor escolástico las posiciones diversas con todos los fundamentos y una por 
una se estudian y rebaten las sentencias contrarias. Podrá faltar, tal vez, plena 
luz en muchas cuestiones, pero no creemos que haya sido vor falta de examen 
de razones. El método que se ha seguido, ciertamente, es de análisis. Pero 
creemos que en plan de enseñanza es el único capaz de poderse formar idea 
clara de las cosas. Así se enseña toda ciencia, aunque en la práctica ya se 
sabe que los casos están llenos de circunstancias y que hay que tener en cuen- 
ta todas las circunstancias en que se mueve el hombre real, También nos pa- 
rece inexacto decir que los autores ascéticos no hablan más que de las vir- 
tudes de la vida oculta separada del mundo. Antes que San Francisco de Sales 
escribiese su Introducción a la vida devota había libros como el «Espejo de 
ilustres personas», de Alfonso de Madrid; el «Norte de Estados», de Osuna; 
sin salir de España. Cierto que.no había estos movimientos que actualmen- 
te contemplamos, pero tampoco los tiempos lo exigían. De todos modos, no 
podemos menos de agradecer al ilustre profesor el manifestar muchos de 
los defectos que existen en este problema interesantísimo de la moral y 
la necesidad de que ésta llegue a tratar de revisar ciertos problemas sobre los 
que los tiempos modernos invitan a pensar. 

No podemos menos de felicitar a la editorial por poner a nuestro alcance 
una obra que, a pesar de algunos lunares, en conjunto representa una apor- 
tación valiosa al problema de la enseñanza católica. 


P. FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O, C. D. 


“G. CLEMENT: Derecho del niño a nacer. Trad. del francés por el P. Aga- 
pito de Sobradillo, O. F. M. Cap. 2. ed. esp. Madrid-Buenos Aires, 
Ed. “Stvdivm de Cultura”, 1953. 119 págs. 20 ptas.—BERNHARD VAN 
ACKEN, S. J.: ¿Histeria? Las reacciones histéricas. Trad. del alemán 
por J. Jesús Gómez de Segura. Idem. 133 págs. 22 ptas.—ALVARO 
ALONSO ANTIMIO: ¿Cuándo el vínculo conyugal es disoluble? Idem. 
113 págs. 18 ptas. 

Causa, realmente, honda satisfacción ver a un médico alzar su voz para 
condenar rigurosamente todos los atentados cometidos contra los derechos sa- 
grados de los niños antes de nacer, Y-esto no apoyado en argumentos de 169) 
dole ético-jurídica o teológica, sino tomados precisamente de la misma expe- 
riencia médica. Ninguna razón, afirma decididamente el doctor Clement, de 
ningún orden, ni siquiera del orden terapéutico, puede autorizar tales atenta- 
dos, que son verdaderos crímenes contra la ley de Dios, contra la moral na- 
tural, contra la sociedad. En ningún caso podrá el médico sacrificar una vida 
humana ,y, en los de mayor riesgo, tratará de salvar las dos: la de la ma- 
dre y la del hijo; si no lo consiguiese, su conciencia profesional quedaría, al 
menos, tranquila, habiéndolo con todas sus fuerzas pretendido. 

Ex, este camino la ciencia ha hecho indudables progresos, hasta el punto 
de no considerar hoy ninguna de las antiguas «indicaciones médicas para el 
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aborto», ni aun las más clásicas, suficientemente justificables para interrum- 
pir el embarazo. El autor ¡prueba su aserto no con argumentos de orden mo- 
ral, sino con experiencias propias y ajenas, con hechos, con estadísticas que 
no admiten réplica. «Todavía, dice el autor, falta mucho por hacer, pero el 
bien de la humanidad exige que se llegue pronto a eliminar totalmente las 
prácticas intervencionistas.» 

. Esta honrada y decidida actitud del doctor Clement.es sumamente bene- 
mérita, Su opúsculo podrá hacer un bien inmenso a cuanto le leyeren, prin- 
cipalmente a médicos, porque, como dice el traductor, quien así les habla no 
es ningún extraño, es un colega que ejerció largos años su misma profesión; 
a los sacerdotes, porque en él encontrarán argumentos de qué echar mano en 
sus discusiones con quienes miran con prevención los argumentos teológicos y 
morales; a muchos matrimonios, en fin, porque iluminará su conciencia acer- 
ca de las funestas consecuencias de las práticas intervencionistas. 

Con la publicación de este opúsculo, Stvdivm ha contribuido realmente «a 
la realización de un apostolado científico». 

Mucho se lleva escrito sobre la histeria, y, no obstante, esta singular anor- 
malidad de espíritu sigue siendo casi tan misteriosa como en tiempos de 
Charcot. El P. Bernhard no se presenta con impulsos de revelarnos el gran 
secreto. Sus pretensiones son más modestas. Su designio parece ser darnos un 
panorama lo más detallado y completo que le ha sido posible de las reaccio- 
nes histéricas entroncándolas con el psiquismo normal y tratando de descu- 
brir el punto exacto de su desviación, así como los factores que favorecen su 
evolución hasta transformarse en carácter histérico, Con paciencia y buen 
tino ha ido espigando entre los mejores psiquiatras alemanes análisis, des- 
cripciones, enjuiciamientos, para darnos lo mejor y lo más aquilatado de cada: 
uno sobre los diversos aspectos y matices de las cuestiones tratadas. No obs- 
tante la escasa Originalidad personal, la obrita tiene el mérito de presentarnos 
una satisfactoria visión de conjunto de ese fenómeno psíquico tan sutil, tan 
proteico, tan difícil de diagnosticar y, al mismo tiempo, tan difundido en 
nuestras sociedades modernas y tan lieno de peligros. 

El opusculito puede ser útil para todos aquellos que tienen cura de almas, 
como también para todas las personas que se ocupan en la selección y for- 
mación de vocaciones. El podría ayudarles a conseguir aquel «don de saber 
distinguir» entre la histeria genuina y ciertos fenómenos parecidos que se 
presentan también en personas sanas y perfectamente normales. Don suma- 
mente precioso y necesario. Es una lástima que la traducción castellana sea 
de tan difícil lectura. Se resiente mucho de la sintaxis alemana, Un lunar y 
no de poca importancia. 


El opúsculo del doctor Antimio tiene todo el aparato de una disertación 
escolar. El punto que se trata de dilucidar es saber cuándo o en qué casog 
taxativamente determinados y en virtud de qué principios o de qué autoridad 
el vínculo conyugal es disoluble: 1), entre infieles; 2), entre infiel y católico 
o entre católicos cuyo bautismo es dudoso; 3), entre cristianos, sean católi- 
cos O no. 

La materia—limitada en la intención del autor a este solo punto deter- 
minado—es tratada con claridad, orden y rigor científicos. Podemos, pues, 
tranquilizar al autor de que su noble esfuerzo no ha sido inútil, sino que ha 
arrojado cierta luz sobre algumos puntos oscuros y controvetidos en esta im- 
portante materia, de actualidad siempre, y hoy más que nunca. 


Pr 


Verbum Vitae. La palabra de Cristo. Repertorio orgánico de textos para. 
el estudio de las homilías dominicales y festivas. Elaborado por una 
comisión de autores bajo la dirección de Mons. Angel Herrera Oria, 
Obispo de Málaga. Tomo I. Adviento y Navidad. Madrid, B. A. C., 
1953. LXXII-931 págs. 15 ptas. 


Presentamos el primer volumen de una obra que constará, según se indica, 
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de nueve, La obra nos ha sorprendido gratísimamente. La homilética pude 
estar de enhorabuena. Es una nueva orientación. En la obra presente encon- 
trará el orador un arsenal de ideas sólidas, bebidas en las más puras fuentes 
cristianas, teología dogmática, moral y ascética, exégesis y liturgia, pensa- 
“miento social cristiano, hasta historia y anécdota. Esto, al paso que da soli- 
dez y firmeza y presenta las más variadas sugerencias al orador, hace que la 
homilía sea algo vivo y personal. Suscita y ayuda al trabajo personal, pero 
no lo suplanta. Juzgamos esto una gran ventaja. Por otra parte, el orador 
“Se encuentra en contacto, además de con la Sagrada Escritura, con los gran- 
des pensadores del cristianismo: Santos Padres, teólogos, escritores eclesiás- 
ticos, místicos, Papas actuales, muchos de ellos al mismo tiemvo santos. Y toda 
ello sin olvidar e incluso proyectando al orador sobre la realidad contempo- 
TÁnea. 

Puede dar una idea el hecho de aque alrededor de cada homilía se ciernen 
«ocho secciones: Textos sagrados, Comentarios generales (situación litúrgica, 
apuntes exegético morales), Santos Padres, teólogos, autores varios, textos 
pontificios, miscelánea histórica y literaria, guiones homiléticos. 

Avalan a este primer tomo un prólogo dei Excmo. Sr. Obispo de Málaga, 
«don Angel Herrera, y al final dos índices, uno de nombres uropios y referen- 
cias bíblicas y otro de conceptos. 

Si bien la obra va dirigida directamente a los oradores de homilía, es útil 
también, sin duda, para todos, dada su riqueza ideológica. 


P. ADOLFO DE LA MADRE DE Dios, O. C. D. 


Nuevo Testamento. Versión directa del texto original griego por Eloino 
Nácar Fuster (+) y P. Alberto Colunga Cueto, O. P. Madrid, B. A. C., 
1953. Un vol. 13 x 8,5 cm. XXVIII-916 págs. 10 ptas. 


Con el propósito digno de todo encomio, de facilitar la llegada de la pa- 
labra de Dios a todo hogar y persona cristianos y difundirla por todas par- 
tes, la B. A. C. ha hecho esta edición de bolsillo, manejable, bien impresa y 
«económica del Nuevo Testamento según la conocida versión de Nacar-Colunga,. 
El precio de cada ejemplar es de 10 pesetas. 

Nuestra felicitación por su esfuerzo y que este se vea coronado por el 
éxito más rotundo. 

E. A: 


JACQUES LECLERCQ y JOSEF PIEPER: De la vida serena (“Patmos”, Libros 
de espiritualidad, 24). Ediciones Rialp, Madrid, 1953. Un vel. 100 pá- 
ginas. 14 ptas. 


Leclercg en su elogio de la pereza, entre referencias concretas a la vida 
de agitación y prisa de nuestra época, nos llama la atención sobre la nece- 
sidad del silencio, de la paz para oir la, voz interior, para volver a la vida 
serena. Piever nos ofrece unas disquisiciones filosóficas sobre el ocio y pre: 
senta la relación de éste con el culto, Mediante éste, un espacio de tiempo 
se sustrae a la «utilización». En el tratado de P. se aprecia un grito de alarma 
ante la amenaza de que el mundo laboral totalitario llegue a abarcar todo el 
ámbito de la existencia humana. Su finalidad no es dar normas de actuación, 


sino «hacer pensar». 
AS 


La Santa Misa en imagen y plegaria. Pequeño volumen con 35 fotogra- 
fías en huecograbado. Oraciones a dos tintas. Ed. Litúrgica Españo- 
la Barcelona, 1953. 64 págs. 14 ptas. 

Exquisito pegueño volumen, muy apto para instruir a las inteligencias in- 
fantiles en el significado e importancia de la Santa Misa. Las fotografías bien 
logradas y el breve texto, muy apropiado para el fin que se persigue. 
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Un buen regalo para los niños y niñas, También a las personas mayores 
puede ser muy útil. 
PURAS 


Le Cantique des Cantiques. Nouvelle traduction francaise par André 
Chouraqui. Introduction et notes du P. P. Lucien-Marie de Saint- 
Joseph, O. C. D. Edit. “Desclée de Brouwer”. París, 1953. 116 pági- 
1 A ESA O 


No se trata de una traducción crítico científica. Más bien tiene vor ff 
la divulgación de los libros bíblicos. No es para especialistas, que nada nuevo 
encontrarán en ella, sino para la gente sencilla. Se trata simvulemente de la 
traducción del Cantar de los Cantares, realizada por un judío, Con sólo esto 
está ya dicho el valor que puede tener esta traducción literal, sin el menor 
comentario y sin nota alguna. Sólo al final van unas notas del P. Roberto de 
la Virgen de carácter puramente filológico. La introdución, sin alardes de 
erudición, que a nada conducen, revela más a un místico que a un exegeta. 
Después de analizar el sentido literal y entroncarle con los grandes profetas 
de Israel, estudia la sicología del amor en el Cántico, revelando su sicología 
con finas y atinadas observaciones, para acabar con unos acertados consejos 
para la recta lectura e inteligencia del Cantar de los Cantares. La edición es 
de una sobria elegancia y de una pulcritud limpia. 


P. ROMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


P. Tomás TORRE, C. M. F.: La unión de los pueblos. Un vol. de 301 págs. 
Edit. Coculsa. Madrid, 1952. 


Este libro del P. Torre está escrito con esos anhelos de unidad que ator- 
mentan hoy a las almas y sus páginas no nos hablan de otra cosa. Frente a 
los caminos torcidos de la política, hasta ahora infecundos, y los seguidos por 
esa corriente de tipo religioso pero de carácter heterodoxo, fomentada por ese 
movimiento ecuménico, el autor nos presenta la doctrina de la Iglesia sobre 
el tema de la unidad de los pueblos y los caminos que ésta nos señala para 
conseguirla. Esta unidad, que se realizará a través de la unidad en la fe, en 
los sacramentos y en la jerarquía, no destruye la variedad en todo lo demás 
que es accidental y por lo mismo variable. Las distintas maneras de vivir el 
catolicismo por los distintos pueblos dentro de esa unidad en lo fundamental, 
nos lo está pregonando, Por eso la unidad no trae consigo el desconocimiento. 
y la incomprensión de los esfuerzos y de las buenas cualidades que otros pue- 
blos y naciones encierran en su vida. Por eso el P. Torre, después de exponer 
los principios que han de sostenerse como indisvensables para esa unidad, 
estudia las distintas manifestaciones de esa unidad en las distintas naciones. 

Esto es lo que nos enseña este libro. Un libro que brotó en la mente del 
Autor al contacto del Congreso Eucarístico de Barcelona si bien se haya re- 
trasado en su aparición en el mercado. Ojalá que lo lean todos los que están 
preocupados por el tema de la unidad. 

P. SEGUNDO DE JEsús, O. C. D. 


A. Goux: Hacia un orden moral más humano. Un vol de 433 págs. Edit. 
Litúrgica Española. Barcelona, 1953. 


Muy de alabar es el esfuerzo que suvone la compnosición de este libro. Su 
autor, bien compenetrado con la doctrina y con el pensamiento vontificio en 
materias sociales, ha sabido darnos en él una visión del pensamiento católico 
sobre los temas que tiene hoy planteados la Sociología, 

El libro consta de dos partes. En la primera, que viene a ser como una 
introducción al tema, después de asentar teológica y racionalmente el derecho 
de la Iglesia a intervenir en materias sociales, estudia el hecho de esa inter- 
vención a lo largo de los siglos. 
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En la segunda, frente a los principios que han orientado el pensamiento 
social del Liberalismo y el marxismo-comunismo, con las consecuencias que 
éstos han producido en los órganos de la sociedad, estudia con seriedad * 
con competencia los principios sociales del pensamiento católico sóbre pro+ 
blemas tan de actualidad como la dignidad de la persona humana, la propie- 
dad privada, las relaciones entre el capital y el trabajo a través, principal- 
mente, de la unidad actual de producción que es la empresa con todas las de- 
rivaciones y problemas que hoy presenta ésta a la Sociología, tanto desde un 
punto de vista social como económico, la familia, la nación y la unión o rela- 
ción de las distintas naciones entre sí. 

Tal es el contenido de este libro, que recoge la tesis doctoral de A. Goux. 
Libros como este son de una eficiencia social muy grande, porque contribuyen, 
por sus dotes de claridad y de seguridad doctrinal, a formarse conciencia 
clara de lo que el Catolicismo enseña sobre todos los problemas que hoy ator- 
mentan a la Sociedad. Además encierra un valor apologético de la Iglesia y 
de la Doctrina social católica que no conviene olvidar. 

En cuanto a la traducción, que es la que nosotros tenemos delante, está 
bien hecha y con soltura. Lástima las frecuentes erratas que se le han esca- 
pado, que nosotros atribuímos al traductor por no tener a mano el original 
francés, Sirvan de ejemplo: Pío XII, por Pío XI (pág. 1 y 143); Pío IX por 
Pío XI (pág. 290); Gregorio XIV, por Gregorio XVI (pág. 113); escuela, por 
secuela pág. 164); uniforme por informe (pág. 238), etc... En cuanto al pen-= 
samiento del Autor no estamos conformes con su concepto de nación, de- 
masiado material, ni el conceptuar al régimen español como una dictadura 
y €equipararle a regímenes heterodoxos como el nacismo e incluso el fascismo. 
Ni creemos que es comprender mal el derecho de propiedad el no conceder la 
participación de beneficios y una especie de cogestión social (pág. 258). 
Puntos por lo demás que no restan mérito a la obra del Abate Goux, que es 
sencillamente magistral. Hubiéramos deseado mayor amplitud en la informa- 
ción bibliográfica. No está todo ni lo mejor escrito en Francia sobre temas 
sociales, í 

P. SEGUNDO DE Jesús, O. C. D. 


ENMANUEL, CARDENAL SUHARD: Dios, Iglesia y Sacerdocio. Un vol. de 431 
páginas. Edic. Rialp. Madrid, 1953. 


Tres temas de actualidad palpitante. Y tres lecciones de espiritualidad. 
Esto es lo que entrañan estas Tres Pastorales magníficas del llorado Arzobispo 
de París, Tres temas de actualidad, porque vienen en un momento oportuno 
a orientar las inteligencias, no sólo de los de la acera de enfrente del Cato- 
licismo sino también de muchos dentro del campo católico, porque no es raro- 
encontrarse con interpretaciones equivocadas aun dentro del catolicismo sobre 
estas tres realidades que el Cardenal parisino estudia en sus Pastorales. Quien 
lea éstas, sacará una idea exacta de lo que es ortodoxo y cierto dentro dé 
la Iglesia sobre Dios, sobre la Iglesia y sobre el Sacerdocio. Además verá todas 
las ramificaciones que estas tres ideas pueden tener aun desde un punto de 
vista social y humano. Claro que las ideas que el Cardenal expone en sus 
Pastorales no son nuevas. Son las de la Teología católica, pero lo sabe expo- 
ner de una manera personal y elegante y sabe descubrir, o por lo menos poner 
de relieve, las aplicaciones que estas ideas pueden tener en la realidad del 
mundo de nuestros días, 

Y son además tres lecciones de espiritualidad, porque sirven de pábulo a me- 
ditaciones provechosas para el alma, que la acerquen más a Dios y la iden- 
tifiquen más con su finalidad. En este aspecto nos gusta sobremanera la dedi- 

cada a estudiar la realidad sorprendente, por su riqueza y por su grandeza, 
del sacerdocio católico. 

En suma. Conceptuamos estas Tres Pastorales como modelo de esta clase 
de escritos y orientadoras para los que, como el Cardenal, tienen la misión 
recibida de Jesucristo de orientar las inteligencias humanas en las cosas rela- 
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«cionadas con la Fe o con la Moral, pero que además tienen una actualidad ' 
agudísima, Las recomendamos a todos, pero en especial al elemento sacerdotal 
y al intelectual de nuestros días. Confiamos que ninguno saldrá defraudado 
«en las esperanzas que hubiera concebido. 


P. SEGUNDO DE JEsús, O. C. D. 


P. C. Lanpucci: ¿Existe Dios? Un vol. de 344 págs. de 16 x 22 cms. con 
36 fotograbados. Edit. Sociedad de Educación Atenas. Madrid, 1953. 


Pier Carlo Landucci, es un ingeniero italiano que, a una amplia y sólida 
«cultura técnica, ha sabido unir una profunda formacón filosófico-teológica. 
Prueba de ello es este libro que reseñamos donde resplandecen sus conociW 
mientos técnicos, filosóficos y teológicos en la prueba, a través de las clásicas 
“vías tomistas, de la existencia de Dios, 

Partiendo de las dos clásicas vías de Santo Tomás, Landucci, a base de 
una exposición personal y profunda del pensamiento tradicional, enriquecido 
con las conquistas de la Física moderna, de la Astronomía y de la Biología, 
«conduce al lector a la afirmación cierta con una certeza metafísica de la exis> 
tencia de un Supremo Ordenador, y un Primer Motor inmóvil, que al mismo 
tiempo es el Creador de todas las cosas del Universo, el Unico Ser necesario 
que existe por sí mismo. Los demás todos existen por El, no sólo en el prin- 
"Cipio de su existir, sino en la continuación de la misma existencia. 

Sinceramente creemos este libro del Ingeniero italiano como una de las 
«conquistas mejor logradas en nuestros tiempos en el tema de la existencia 
de Dios. Las argumentaciones nuevas como la demostración de la finitud. di- 
mensiva y temporal del Universo material, y sus elementos sobre la hipótesis 
evolucionista, la imposibilidad metafísica que Landucci logra poner en claro 
«de la explicación por el acaso de las maravillas del Universo, avalan nuuestra 
afirmación, Profundidad y amplia cultura y conocimiento perfecto de todos los 
problemas modernos que el tema de Dios presenta a la inteligencia, estild 
fiúido y ameno, son las dotes que recomiendan este libro de Landucci. Pecu- 
liaridad de la edición española es la serie de apéndices que han insertado 
al final de la obra del Ingeniero italiano, donde se recogen los discursos del 
“Papa sobre el tema a la Pontificia Academia de Ciencias y a los miembros 
del Congreso Mundial de Astronomía y el pensamiento del Angélico expuesto 
en la segunda cuestión de la Primera parte de la Suma sobre las cinco vías 


clásicas para probar la existencia de Dios que contribuyen a ilustrar el pen- 
«samiento del Autor. 


> P, SEGUNDO DE JEsús, O. C. D. 


“STAEHLIN, CARLOS María, S. J.: Josefina Vilaseca. Historia de un marti- 
rio. Madrid. Revista “Manresa”. 1953. 1 vol., 30 págs. * 


Es una separata de la citada revista «Manresa» (pág. 115-144) en que el 
Autor hace una sucinta pero fundamental historia del martirio de la niña 
Josefina Vilaseca Alsina. Auque breve es más que suficiente para lo que inten- 
ta: probar—salvo el juicio de la Iglesia, por supuesto—que en la violenta muer- 
te de Josefina se da un verdadero martirio, no de la virginidad sino de la 
castidad. (Entiéndase bien: el Autor sostiene que es más acertado llamarla 
«martir de la castidad» que «de la virginidad».) Hace una sucinta exposición 
de las condiciones requeridas por la Iglesia vara declarar la existencia de 
un verdadero martirio cristiano y luego defiende, con los hechos históricos 
—alguno muy importante es la primera vez que se publica—, que Josefina Vi- 
laseca sufrió un verdadero martirio... con caracteres inconfundibles ni mi- 
metistas del de M.2 Goretti. Este mismo estudio ha sido reeditado por la Edi- 
torial Razón y Fe en forma de libro, con un prólogo del Excmo. Sr. Obispo 
de Vich; y cuya modificación principal está en haber incorporado al texto el 
«contenido de la mayoría de las notas (las latinas traducidas). 
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En papel couché se ofrecen varias fotografías referentes al tema. Nos 
gusta y lo recomendamos, 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


HEvIAa, DR. SANTIAGO H. GUTIÉRREZ DEL CASTILLO: El espíritu del Cristia- 
nismo Ruso (Contribución histórica, teológica y psicológica a la 
Causa de la Unión de las Iglesias Oriental y Occidental). Ediciones 
Stvdivm de Cultura (Madrid), 1952. 1 vol., 250 págs. 


Ya se puede colegir por el subtítulo lo que el Autor—cualquiera que él 
“sea—pretende. Y su libro no dejará. de ser provechoso a la causa que persigue. 

Abre la obra una breve introducción hecha a hase de la conocida publi- 
«cación «El Oriente Cristiano», compuesta por Profesores del Instituto Orien= 
tal de Roma,y editada por «Pro Fide». Sigue un «Prefacio» en que presenta 
la cuestión, A continuación viene promiamente la obra personal, haciendo una 
-sencilla exposición del espíritu de las Encíclicas y ordenanzas pontificias refe- 
rentes a las Iglesias Orientales desde los primeros tiempos de la ruptura. Es- 
tudia en seguida (cap., 11) el espíritu y mentalidad rusos para pasar (cap. 11D) 
a determinar «la esencia del cristianismo ruso», más místico que filosófico, 
con su «no resistencia al mal» y su culto especial y ferviente al sufrimiento, 
verdadero camino de la santidad, hecha tino en el staretz ruso que es el intér- 
prete del alma cristiana rusa con su doble faceta esencial: infinita bondad 
compasiva hacia toda la creación doliente y oprimida. En su aspecto exterior, 
y la adquisición del Espíritu Santo en su vida interior» (vág. 138). Esto mismo 
vienen a confirmar las Memorias de N. A. Motoviloff, citadas en el capítulo IV. 
El capítulo V estudia el cristianismo ruso popular y social y en el VI la unidad 
«Cristiana vista por Rusia, Sigue finalmente el VII, «El camino hacia la unidad», 
breve pero cargado: no están mal las conferencias, asambleas, etc., pero la, 
raíz del camino no está ahí. La unión tiene que ser algo interno: más íntimo 
y vital, Por eso un obispo ortodoxo ruso decía a propósito de una traduc- 
ción francesa de la «Subida del Monte Carmelo», de San Juan de la Cruz: «He 
aquí una obra que debe ser traducida del original español al ruso, para que 
vean los nuestros que existe en el Occidente el verdadero espíritu ortodoxo 
(pág. 210), Siguen unos apéndices muy útiles algunos. 

Felicitamos al Autor morque el libro se lo merece, ¡Ojalá se le meditara 
“mucho! La presentación muy bien, como sabe hacerlo Julio Guerrero, 

P. Joaquín, O. C. D. 


“BENITO DE San JosÉ, C. P.: Historia de la Provincia Pasionista de la 
Preciosísima Sangre (España, Portugal, Chile y Bolivia). Madrid, 
1952. Un vol. 22 x 16 cms. XVI-727 págs. Abundantes clichés. 

El P. Benito de San José, C. P., ha tenido una felicísima idea al escribir la 
Historia de la Provincia Pasionista de la Preciosísima Sangre. Un cúmulo de 
datos históricos (desarrollo de la Provincia (1.2 varte);Conventos y Comuni- 
dades (2.2 parte); Vitalidad de la misma (3.2 parte) se recogen en esta obra, 
«digna de encomio por todos los conceptos, y muy digna de imitación para to- 
das las Ordenes Religiosas que el día de mañana no tendrán que lamentar 
la falta de datos para sus respectivas historias. Dicha obra ha sido premiada 
por la Real Academia de la Historia, 

P. JACINTO DE STA. TERESA, O. C. D. 


Parres Soc. Izsu FAC. 'THEOLOGICARUM IN HISPANIA PROFESSORES: Sacrad 
Tneologiae Summa. Tom. III. De Verbo Incarnato. Mariología. De 
gratia. Christi. De virtutibus Infusis. 2.2 edit. Tom. IV. De sacra- 
mentis. De Novissimis. 2. edit. Matriti. B. A. C., 1953; pp. XXIV- 
902, XXIV-1.110. Ptas. 90 cada tomo. 

Las características son las mismas de la primera edición. Los autores van 
poniendo al día lo referente a la bibliografía, e incluso se tienen en cuenta 
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los juicios de la crítica—algún caso hemos comprobado—. Hacemos especial 
mención de la obra de retoque del P. Aldama al tratado de gratia del malo+ 
grado P. Severino González, en que añade algunas cosas, omite y modifica 
otras, Las mejoras no se han librado de un pequeño inconveniente técnico, 
y es el no corresponder la numeración de la segunda con la de la primera. 
edición. 

En cuanto a la opinión atribuída por el P. Sagilés-De novissimis, n. 243-a S. 
Juan de la Cruz, hemos de advertir que no todos dan esa interpretación (Cfr. 
Gerardo de San Juan de la Cruz: Obras del Místico Doctor. (t. II, págs. 11-12); 
Simeón de la Sagrada Familia: San Juan de la Cruz y el purgatorio. REVIS- 
TA DE ESPIRITUALIDAD, 4 (1945) 19-30), 

Por lo demás, la relativa rapidez con que se ha agotado la primera edición. 
es una prueba de la aceptación que la obra presente ha tenido. 

P. ADOLFO DE LA M. DE Dios, O. C. D, 


Joaquín SoLÁNS-JosÉ VENDRELL: Manual litúrgico. Tomo 1. 13.2 ed. adap- 
tada a las nuevas disposiciones litúrgicas por el Dr. Antonio Tenas 
y D. Pedro Farnés. Barcelona, Eugenio Subirana, 1953. Un vol. XXIV- 
706 págs. 


Un aplauso merece la Editorial Pontificia Subirana por la nueva edición 
del ya conocidísimo Manual Litúrgico de Solans-Vendrell. 

Esta edición, la décimotercera, adaptada a las recientes disposiciones li- 
túrgicas, viene a ser un completo texto de Liturgia para nuestros Seminarios. 
y un obra de consulta para todo sacerdote. 


P. JACINTO DE STA. TERESA, O. C. D. 


VIEJO-FELIÚ, RICARDO, S. J.: El Creador y su creación. Publicaciones de: 
la Universidad Católica de Santa María. Ponce (Puerto Rico). 
XLVIII-285 págs. (Santander-España, 1952).—Jesucristo y su He- 
rencia. Idem. VIlI-391 págs. 


Son dos obras en castellano, pero que parecen una rejuvenecida y un tanto 
sintetizada traducción de sus correspondientes «eclesiásticas». 

La primera es el conjunto de los tratados tradicionales «De Deo.Uno e 
Trino» y «De Deo creante et elevante», Sencilla exposición—para universitarios: 
seglares—, pero que no deja cosa fundamental por decir, dentro de su bre- 
vedad. Por otra parte, añade, a los argumentos tradicionales, aplicaciones y 
pruebas de las ciencias «profanas» que ilustran el texto, refuerzan el argu-- 
mento y se graban mejor en la conciencia de los alumnos. Se la recomendas 
mos a'nuestros universitarios. La segunda es el tratado, parte del tratado de 
«Theología Fundamentalis», Y digo «parte», porque realmente sólo abarca 
los epígrafes modernos de «De Demonstratione Christiana» y «de Demons- 
tratione Catholica». El tratado previo «De revelatione» lo ha tratado en el 
anterior volumen sintéticamente. En este volumen sigue el orden y disposi= 
ción corriente en cuanto a la demostración de la mesianidad de Cristo y, una 
vez probada, pasa a exponer la teoría «De Ecclesia». Todo ello muy sencillo, 
pero muy claro. Hago notar—aunque el Autor acaso no insista en ello especí- 
ficamente—que la Demostratio Christiana» arranca verbalmente de la divini- 
dad de Cristo, que es lo que rotula las primeras partes del volumen, Pero- 
tiene más de «verbal» que de real. Prácticamente lo que el Autor viene a pro+ 
bar es su misión divina, no su «naturaleza» divina. Por eso decíamos que acaso: 
el P, Ricardo no insista «específicamente» en la prueba «ex divinitate Christi». 
También lo recomendamos a estudiosos... y no estudiosos, 

P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


De Vries, S. J., P. GUILLERMO: Oriente Cristiano: Ayer (Trad. del Cate- 
drático Dr. D. Antonio Alvarez de Linera). Madrid, 1953. Págs. 218.—- 
Oriente Cristiano: Hoy. Idem. Págs. 275. 
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Son dos volúmenes que ya conocíamos en italiano y que han tenido mere- 
cida y grande aceptación. Conocido es su sabio Autor, P. Vries, El fin que 
en estos volúmenes se persigue también es muy loable. Del Oriente conoce- 
mos poco... y eso influye mucho para que se le desprecie o al menos se le 
soslaye, y sus problemas no lleguen más que a la periferia de nuestra conciencia. 

En cuanto a la traducción creo que la mayor alabanza que, en justicia, 
puedo darla es que «se olvida uno de que está leyendo un libro traducido». 
El Doctor Linera lo ha sabido hacer muy bien y le felicitamos; felicitación 
que hacemos extensiva a la conocida Sociedad de Educación Atenas, S. A. por 
haber escogido tan buen traductor y tan buena distinguida presentación. 


P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


LLORCA, P. BERNARDINO, S. J.: La Inquisición Española. Estudio crítico. 
1953. Universidad Pontificia de Comillas (Santander). 1 vol., 190 pá- 
ginas. ] 


Ya conocemos al P, Llorca por varias publicaciones. Y precisamente noi 
anda lejos de su pluma el tema de la Inquisición Española. En el volumen que 
hoy reseñamos se propone «dar una idea sintética, pero absolutamente obje= 
tiva, de la Inquisición epañola, de la que tanto y con tanto apasionamiento 
se ha escrito». Estudia el origen de la misma y su primera actuación (c. 1-11) 
y luego estudia sus procedimientos: Cárceles y secreto, su rigor y tormentos, 
la sentencia y el auto de fe (cc. III-V), para apreciar a continuación los bue- 
nos resultados frente a la herejía (c, VI). La posición de la 1. E. frente a san- 
tos y sabios (c. VID; su última actuación (c. VII) y un juicio de conjunto 
(c. TX). Sin exculpar totalmente los excesos en la aplicación de las justas le- 
yes—acomodadas a los tiempos que se vivían—, se demuestra que fué. un ex- 
celente tribunal, muy necesario—la historia lo. ha demostrado—y muy bene- 
ficioso, Sus tormentos eran los corrientes. Su secreto era prudente, para evitar 
represalias, Algún exceso se dió por el carácter o temperamento de algún ofi- 
cial de la «Santa Inquisición», pero en conjunto el juicio es favorable... y el 
pueblo la amaba y respetaba. 

Aconsejamos a tantos indocumentados como cacarean el salvajismo de 
aquel tribunal, lean serenamente estas serenas y mesuradas páginas. Y a los 
que todo se les va en alabanzas también, 

P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D. 


A0QuiNo: Suma contra los Gentiles. Ed. bilingúe en dos vols. 

So el texto crítico de la leonina. IL. Libros 32 y 4>. Dios, Ain últi- 

mo y gobernador supremo. Misterios divinos. y postrimerías. Trad. 

dirigida por el P. Fr. Jesús María Pla Castellano, O. P. Introduc- 

ciones y notas de los PP. José M.Martínez, O. P., y Pla dicho. Ma- 
drid, B. A. C., 1953; pp. XVI-944, ptas. 75. 


1 cción al libro tercero es debida al P. Martínez, quien después 
de A: Eoimento la razón y carácter del libro, estudia con más deten- 
ción la división del mismo. En este apartado presenta una visión sintética 
del contenido del libro, esclarecida con oportunos esquemas, En la introduc- 
ción al libro IV, el P. Pla se refiere al conocimiento de Dios por vía racional, 
y al conocimiento del mismo por revelación, y presenta los principales proble- 
mas del libro y los conceptos filosóficos fundamentales que algunos suponen 
para su estudio, Como es sabido, A libro IV es sobre todo teológico. Viene 

esquema correspondiente. : 
il oanccianes contribuirán a una mayor comprensión del pensamien- 
to del Doctor Angélico, Con este tomo, la B, A. C., juntamente con los PP. Do- 
minicos, acaba de poner al alcance del público culto de habla española esta 
obra que no debería ignorar nadie que estudie o de alguna; manera se relacione 
con la filosofía sd 


CRONICA 


Del Vaticano 


El Santo Padre, en un discurso (24 mayo 1953) al grupo del Movimiento 
de graduados de Acción Católica de Roma, ha recordado que ningún campa 
de la actividad humana puede sustraerse a la acción renovadora del cristia- 
nismo, y que el Evangelio tiene la misión de fermentar integralmente el pen- 
samiento humano. Con este motivo le hizo a los oyentes dos advertencias: 
1.2 Que puesto quieren ser mensajeros del pensamiento cristiano, han de em- 
paparse de ese pensamiento, siendo hoy una necesidad para los intelectuales 
y dirigentes católicos el conocimiento de las verdades metafísicas, perpetua- 
mente válidas, como de toda la riqueza de nuestra fe, 2.2 La renovación del 
mundo no puede conseguirse adaptándose sin reserva al espíritu de la época, 
sino únicamente siguiendo la línea católica claramente trazada. Recordóles 
también que ha de reinar en ellos el espíritu de amor y la caridad y, final- 
mente que han de tener ante sus ojos el conocido dicho «El pueblo es lo que 
son sus jefes», 


En su discurso a un grupo de adoradores sacerdotes del Santísimo Sacra- 
mento (31 mayo 1953), después de hacer referencia al culto y sacrificio euca- 
rísticos, reflexionó hermosamente sobre la ejemplaridad de Jesús Eucaristía 
como entrega completa a los demás. Ejemplaridad que vale no sólo para el 
sacerdote, sino también para el simple fiel. Es también la Sagrada Eucaristía 
para sus adoradores una fuente inagotable de luz y de fuerza. 


con motivo de celebrarse el séptimo centenario de la muerte de Santa Clara, 
S. S. Pío XIT ha cCirigido una carta al Obispo de Asís, Excmo. Sr. D. José (Plá- 
cido M, Nicolini. En ella habla de sus virtudes, de su irradiación apostólica y de 
los muchos ejemplos que el mundo de hoy puede encontrar en ella. Los ca- 
tólicos pueden aprender, sobre todo, a apartar su espíritu de las cosas terre- 
nas, a dominar las pasiones con voluntaria penitencia, a estrechar al prójimo 
en fraterna caridad.—F, A, 


Semana de espiritualidad misionera 


Organizada por el Instituto español de San Francisco Javier para Misio- 
nes Extranjeras, se celebró del día Y9 al 14 de agosto próximo pasado, en 
Burgos, la VI Semana de Orientación Misionera. Su tema fué: «La espiri- 
tualidad misionera en sus fuentes, en los dogmas, en la historia y en su ejer- 
cicio». Se estudió, pues, en la Sagrada Escritura, en los grandes Santos Pa- 
dres, en los documentos misionales de la Santa Sede, en relación con el dogma 
de la Redención, de la Catolicidad de la Iglesia y del Cuerpo Místico; se la 
contempló vivida en San Pablo, se examinó en San Francisco de Asís, en la 
Orden Dominicana, en San Francisco Javier, Santa Teresa de Jesús, San 
Juan de la Cruz y Santa Teresita; se analizó la propia de los contemplativos 
y de cuantos no viven en tierras de misión, de los misioneros, y dee los sacer- 
dotes y seminaristas, y, por fin, se vresentó a la Virgen Santísima como el 
manantial más puro para nutrir nuestra espiritualidad misionera. 


Intervinieron varios señores Obispos y eminentes pofesores.—F, A, 
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Semana sobre la teología del laicado (14 a 19 septiembre 41953) 


Organizada por el Instituto Francisco Suárez del C. S. 1. C., se ha cele- 
brado la XIII Semana de Teología, cuyo tema central versó sobre la teología 
del laicado, En las sesiones públicas de la tarde se estudiaron diversos as- 
pectos. El Dr. A. A, Esteban Romero expuso el estado de la cuestión; el P. Emi- 
lio Sauras, O. P., estudió «El laicado y la potestad de orden»; el P Bernardo 


_ Monsegú, C. P., «Concepto específico y concepto analógico del sacerdocio cris- 


tiano»; el P. Abilio Alaejos, C. M, F., «Teología del laicado»; el P. Arturo 
Alonso Lobo, O. P., «El laicado y la potestad de régimen», y el P. Felipe Alon- 
so Bárcena, S, J., «El laicado y la potestad del magisterio». En las sesiones 
privadas de la mañana se discutió algún día también el tema, y presentaron 
comunicaciones el P. Joaquín M, Alonso, C. M, F., el P. Monsegú y el P. Ba- 
silio de San Pablo, C, P. Este último trató de la espiritualidad del laicado, 
indicando el actual movimiento en ese sentido, con sus ventajas y sus incon- 
venientes. 


En la Semana se manifestaron dos sentencias o pareceres; según una 
(Sauras), el sacerdocio de los fieles es un sacerdocio propiamente dicho, aun- 
que analógico; según la otra (Alonso, Monsegú), es un sacerdocio impropia- 
mente dicho. Todos coincidieron, como es natural, en que no es sacerdocio 
jerárquico.—F.. A. 


GUION BIBLIOGRAFICO DE 
ESPIRITUALIDAD 


(*) ADVERTENCIA.—El guión tiene un carácter meramente documental. No supone, 
pues, ningún juicio o recomendación del contenido de los artículos o libros ctiades. 
Para otras normas, véase Revista DE ESPIRITUALIDAD, 11 (1952), 258. 
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1.—TEOLOGÍA ESPIRITUAL 


1) Introducción 


ARINTERO, J. G., O. P.: La evolución mística en el desenvolvimien- 
to y vitalidad de la Iglesia. Introducción del P. Fr. Sabino M. 
Lozano, O. P. Madrid, B. A. C., 1952, pp. LXIV-804. 

P. CATTIN, €t, Th. Conus, O. P.: Aux sources de la vie spirituelle, 
documents.—Ed. Saint Paul, París-Friburg; pp. 1.278. 

Dictionnaire de Spiritualité ascetique et mystique. Doctrine et His- 
toire. Frascs. XVI-XVII: Cor-Cirylle de Seythopolis.—París, 
Beauchesne. 1953; cols. 2.289-2.708. 

M. EUGENIO DEL NIÑO Jesús, O. C. D.: Quiero ver a Dios. Síntesis 
de la espiritualidad a través de las Moradas de Santa Teresa. 
II. Soy hija de la Iglesia. Trad. del francés por el P. Bernardo 
María de San José, O. C. D.—Victoria, Ed. “El Carmen”; pp. 494. 

GABRIELE DI S. María Mapp., O. C. D.: La vita spirituale.—RVS, “7 
- (1953) 254-295. 

At G. B.: Morale per “modelli”.—La Scuola Catt., 81 (1953) 

bis. HILDEBRAND, D. v.: Nuestra transformación en Cristo, Trad. de 
> E Ol y Ferro. Madrid, Rialp. Patmos, 1953. Dos vols. pp. 
y S 

MARTÍNEZ, Luis M.: Vida espiritual (Tercera edición de Simientes 
Divinas, considerablemente aumentada).—Madrid-Buenos Aires, 
Ed. Stvdivm de Cultura, 1953; pp. 242. 

NAZARIO DE SANTA TERESA, O. C. D.: Filosofía de la mística. Aná- 
lisis del pensamiento español. Madrid-Buenos Aires, Ed. Sty- 
divm de Cultura, 1953; pp. 510. 

NicoLau MIGUEL, S. J.: Notas de la espiritualidad jesuítica.— 
“Manresa”, 25 (1953) 259-288. 

OLAzARÁN, JEsÚs, S. J.: Bibliografía hispánica de espiritualidad.. 
“Manresa”, 25 (1953) 49-72, 333-348. 

TRUHLAR, C., S. J.: Spiritualitas, 1951-1952. Pars systemática. 
“Gregorianum”, 34 (1953) 498-523. 

2) Principios de vida espiritual 

BORTOLASO, G., S. J.: La connaturalitá affectiva nel proceso co- 
noscitivo.—“Civilta Catt.”, 103 (1952) I, 374-383. : 

ENRICO DI S. TERESA, O. C. D.: ¿Proprietá o appropriazione?.— 
“Ephemerides Carmeliticae”, 4 (1950) 239-290. 

GABRIELE DI S. M. MAGDALENA, O. C. D.: 11 conflicto umano fon- 
damentale.—RVS, 6 (1952) 345-367. 

García VIEYRA, A., O. P.: Los dones del Espíritu Santo. Fuentes 
teológicas.—“Norte”, 1953, n. 4, pp. 7-24. 
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ua A Uno: O. P.: Amore naturale e caritá.—VC, 22 (1953) 

NEVEUT, E., C. M.: La justice chretienne. Son caractere surnatu- 
rel.—“Divus Th” Pi. 56 (1953) 3-17. 

NEVEUT, E., C. M.: La vertu de penitence.—Ibi, pp. 169-178. 

Puzo, F., S. J.: La unidad de la Iglesia en función de la Euca- 
A ao de Teología Bíblica).—“Gregorianum”, 34 (1953) 
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menos místicos 

ARINTERO, J. G., O. P.: Las purificaciones pasivas.—“Vida Sobr. 4% 
50 (1949) 18- 25. 

—: La via iluminativa.—Ibi, pp. 252-263, 3384348, 415-422; 51 
o A 6-14. : 

: La via unitiva.—Ibi, pp. 241-248, 352-361. 
: Señales del buen espíritu y de los favores divinos.—Ibi, 52 
(1951) 95-102. 

CAYRÉ. F.: Le mysticisme naturel.—“Année Theol. August.”, 1952; 
pp. 215-218. 

Dan Bon, L.: Trattenimenti spirituali su Vunica vera perfezione 
cristiana.—Torino, Berruti, 1952; pp. 308. 

DHanis, E., S. J.: Sguardo su Fatima e bilancio di una discussione. 
“Civiltá. Catt.”, 104 (1953) II, 392-406. 

GREENSTOCK, D. L.: Be Ye Perfect. —Herder, St. Louis, 1952; pp. 362. 

Nicorás, J. H., O. P.: La foi et les signes.—“Suppl. de la V. Spir.”, 
6 (1953) 121-164. 

Rousser, Suzy: “Paroles interieures”. Remarques psychologiques. 
“Suppl. de la V. Spir.”. 6 (1953) 165-175. 

TONQUEDEC, J. DE: De la certitude dans les etats mystiques. A 
propos d'une regle ignatienne du Discernement des espia 
“Nouvelle Rev. Theol.”, 75 (1953) 399-404. 

TRUHLAR, C., S. J.: De notione totali perfectionis ehristianae— 
“Gregorianum”, 34. (1953) 252-261. 

VELOSO, A.: Peregrinos do Absoluto (Consideracoes sobre o conhe- 
cimiento mistico).—“Broteria”, 54 (1952) 137-153. Ñ 
4) Medios (e impedimentos) de perfección cristiana 

ALFONSO M. DE LicorI0, San: La práctica del Confesor para ejer- 
citar bien su ministerio. Versión del original italiano y anota- 
ciones del P. Nicanor Moriones, Redentorista.—Madrid, Ed. El 
Perpetuo Socorro, 1952; pp. 573. 

BAUR, BENEDICTO, O. S. B.: La confesión frecuente. Instrucciones, 
meditaciones y oraciones para la frecuente recepción del Sa- 
cramento de la Penitencia. Trad. de la 7.2 alemana por Edith 
Ernst y Rodrigo Huidobro Tech. — Barcelona, Herder, 1953; 

220. 

a M. E., O. P.: L'unión au Christ par lPactión liturgique. 
VS, 88 (1953) 372-385. 

CaLveras, JosÉ, S. J.: Aplicación de los ejercicios.—“Manresa”, 25 
(1953) 229-247. 

CArRETÓN, EUFRASsIo, O. S. B.: La “Salve” en la Liturgía.—“Vida, 
Sobr.”, 55 (1953) 123-129. 

ESTEVE. HENRICUS, M., O. Carm.: De valore spirituali devotionis $. 
Scapularis.—I. Pars generalis (Bibl. S. Scapularis, 3). Romae, 
1953; pp. XXIT-496. 

F'ABER, FEDERICO W.: Progreso del alma en la vida espiritual.—Trad. 
de Gabino Tejado. 5.2 ed. Madrid, Gregorio del Amo, 1952; pp. 
468. 

Fioccui, A. M., S. J.: Il valore religioso e sociale della costituzione 
apostolica Christus Dominus.—“Civiltá Catt.”, 104 (1953) II, 
237-249. . 
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Gorricho, Juan M., C. M. F.: El voto de lo más perfecto.—Vida. 
Relig., 10 (1953) 108-113. Ñ 

HERNÁNDEZ, EuseBIo, S. J.: Los votos de perfección.—Adm. Sal 
Terrae, Santander, 1952; pp. 32. Cfr. “Miscelánea Comillas”, 8 
(1947) 203-221. 

IPARRAGUIRRE. 1., S. J.: Bibliografía de ejercicios ignacianos (1951). 
“Manresa”, 95 (1953) 217-225. 

MONLEON, J. DE, O. S. B.: Les XII degrés de l'humilité.—Comen- 
taire ascétique sur le chapitre VII de la Regle de Saint Benoit. 
París, Ed. de la Source, 1951; pp. 336. 

Muñoz, Jesús, S. J.: Valor y eficacia estrictamente psicológicos 
de los Ejercicios Ignacianos.—“Manresa”, 25 (1953) 101-106. 

PoPPE, EDUARDO JUAN María: La dirección espiritual de los niños. 
Con un apéndice sobre la dirección de los mayores. Trad. de 
la 5. ed. flamenca por el P. Sicardo María Bouwhuis, O. Carm.. 
Barcelona, Luis Gili, 1952; pp. 77. 

Rau, ENRIQUE: La conciencia bautismal y nuestros orígenes divi- 
nos.—“Rev. de Teología“, 1952, n. 8, pp. 13-25. 

Rubí, BASILIO DE, O. F'. M., CAP.: De la potestad del Maestro de es- 
píritu al tenor del canon 588.—“Estudios Franc.”, 54 (1953) 245-- 
251. 

ZORLEIN, JosÉ: Directorio de confesores. Reflexiones teológico: 
pastorales para la administración del Sacramento de la Peni- 
tencia. Trad. de la 2.? ed. alemana por Edith Tech Ernst y 
Emilio Huidobro: Barcelona, Herder, 1952; pp. 213. 

5) Estados y formas de vida cristiana 


ANASTASIO DEL SS. ROSARIO, O. C. D.: Spiritualitá del clero diocesa- 


no.—RVS, 7 (1953) 219-241. 
ANGEL DEL HOGAR: El matrimonio, camino de santidad.—Bilbao, 
Desclée de Brouwer, 1951; pp. 176. 


BONNICHON, P.: La obeissance a l'autorité hierarquique dans le 
clerge diocesaine.—“Suppl. de la V. *Spir.”, 6 (1953) 47-62. 

BOURASSA, FRANCOIS, S. J.: Excelence de la Virginité. Arguments 
patristiques. “Sciences Eccl.”, 5 (1953) 29-41. 

BRUNO DE Jesús María, O .C. D.: Reponse a un livre recent.—VS, 89 
(1953) 192-195. Cfr. GBE, n. 318. 

ChasTETÉ, La. (Coll. Problemes de la Religieuse d'aujourd'hui).— 
Ed. du Cerf., París, 1953; pp. 320. 

DomMíNGUEZ, OLEGARIO, O. M. 1.: La primacía de Cristo, fuente y 
centro de la espiritualidad sacerdotal misionera. “Misiones 
Extranjeras”, 1952, 1. 10; pp. 43-61. 


ESCUDERO, GHERARDUS, C. M. F.: De natura Institutorum saecula- 
rium.—“Comm. p. Religiosis”, 34 (1953) 72-93. 

La Eucaristía en la vida religiosa por la Redacción de “Vida Reli- 
giosa”. Recuerdo del Congreso Eucarístico Internacional de 
Barcelona. Madrid, Coculsa, 1953; pp. 300. 

GABRIELE DI S. M. MADDALENA, O. C. D.:Responsabilitá apostolica 
di tutti. RVS, 7 (1953) 53-74. 

—: Lezione di catechismo sull'apostolato.—Ibi, 106-112. 

GARRIGOU-LAGRANGE, R., O. P.:La santificación del sacerdote. Trad.. 
de Fr. Generoso Gutiérrez, O. P.—Madrid, Rialp, Patmos, 1953; 
páginas 206. 


HILDEBRAND, D. V.: Pureza y virginidad. Versión de A. de Miguel 
Miguel.—Bilbao, Desclée de Brouwer, 1952; pp. 223. 

JEAN LE SOLITAIRE: Aux sources de la tradition du Carmel.—París, 
Beauchesne, 1953; pp. 270. Cfr. GBE, n. 309. 

Kane, W. H., O. P.: Utrum religiosi inobedientia duplicem mali-- 
tiam habeat.—“Angelicum”, 29 (1952) 190-192. 
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LANz, A. M,, S. J.: Pio X e la spiritualitá del clero diocesano.— 
“Civilta Catt.”, 103 (1952) I, 141-150. 

LAUWERs. C.: Societates sine voits et status perfectionis.—“Ephe- 
merides Th. Lov.”, 28 (1952) 59-89, 215-237. 

LIPPERT, PEDRO, S. J.: Cartas a un convento. Trad. del alemán por 
el P. L. M. Mendizábal, S. J. Barcelona, Herder, 1952; pp. 209. 

MARMIÓN, COLUMBA: Jesucristo, ideal del sacerdote. Trad. por Luis 
Zorita Jauregui, Pbro.—Bilbao, Desclée de Brouwer, 1953; pá- 
ginas 499. 

MonsEGÚ, BERNARDO DE M. V., C.. P.: ¿Sabes santificarte?—Madrid, 
Soc. de Ed. Atenas, 1952; pp. 182. 

endo ps S. J.: Obediencia y personalidad.—“Manresa”, 25 (1953) 

5-157. 


NorhomB, D. M., S. M. A.: 4uzx sources d'une spiritualité mission- 
natre.—VS, 88 (1953), 599-612. 

Pauvreté, La (Problemes de la Rel. d'aujourd'hui). París, Ed. du 
Cerf, 1952; pp. 332. 

PEINADOR, A., C. M. F.: In pontificium sermonem circa statum re- 
a 8-XIT-1950.—“Comm. p. Religiosis”, 33 (1952) 49-58, 
161-168 

: Sobre la Alocución Pontificia al Congreso de Religiosos.—“Vida 
Guktek ”, 10 (1953), 15-22. Cfr. GBE, n. 335. 

PENNISI, FRANCISCO: La espiritualidad misionera en los Seminarios. 
“La Obra Máxima”, 33 (1953) 69-72, 101-103. 

PERRIN, J. M., O. P.: La Virginité.—París, Ed. du Cerf, 1952; pá- 
ginas 148. 


ROGUET, A. M., O. P.: La sanctification du pretre par l'adminis- 
tration des sacraments.—VS, 89 (1953) 8-14. 

ROLDÁN, ALEJANDRO, $. J.: Edad crítica de la vocación.—“Manresa”, 
25 (1953) 41-47. 

ROTTERDAM, AUXENTIUS A., O. F. M. Cap.: De obligatione canonica 
religiosorum tendendi ad perfectionem.—“Comm. p. Religiosis”, 
33 (1952), 250-275 (continuará). 

SECRETARIA STATUS S. C. PRO NEGOTIIS ECCLESIASTICIS EXTRAORDINARIIS. 
[De statu ceericali et religioso1.—*Comm. p. Religiosis”, 34 (1953) 
48-51. 

'TABERA ARAOZ, C. M. F.: De labore monastico. —*“Comm. p. Reli- 
giosis”, 33 (1959), 37-48. 

Vocazione, Studi sulla... Contributo ad un? analisi storico-critica 
sul problema della vocazione religiosa a cura di E. Valentini.—- 
Torino, SEI, 1953; pp. 320. 

VOILLAUME, R.: Au coeur des masses. La vie religieuse des Petits 
Freéeres du Pere de Foucauld.—2.e ed. remaniée. París, Ed. du 
Cerf, 1952; 516. 


]1.—HISTORIA: ESTUDIOS HISTÓRICOS, POSITIVOS, CRÍTICOS, TEXTOS 


[M. Agnes de Jesus, la “Petite Mére” de S. Therese de 1'E. J. No- 
tice biographique]; pp. 98. 

ALONSO, J., S. J.: El sentido de tibieza en la recriminación a la 
iglesia de Laodicea (Apoc. 3, 14-22)— “Miscelanea Comillas”, 
19 (1953) 121-130. 

AMPE, A., S. J.: Dietse tekst en verspreiding van de “Totius vitaq 
spiritualis summa”, I1.—OGE, 26 (1952) 243-280. Cfr. GBE, n. 433. 

—: Bernardus en Ruusbroec.—OGE, 27 (1953) 143-179. 

—: Amelry of Pippinck (Hs. 3986-9 van de kon. Bibl. Brussel).— 


OGE, 26 (1952) 364-410. 
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S. Teresa del B. Gesú.—RVS, 7 (1953) 7-24. En castellano en MC, 
61 (1953) 49-64. y 

ANGERS, JULIEN-EYMARD D', O. F. M. Cap.: Le P. Sebastien de Sen- 
lis, O. F. M. Cap., et le stoicisme chrestien (1620-1647).—“Col- 
lectanea Franc.”, 22 (1952) 286-318. 

—: Seneque et le stoicisme dans le traité “De P'ordre de la vie et 
des moeurs” de Julien Hayneuve, S. J. (1939).—“Recherches de 
se. religieuse”, 41 (1953) 380-405. 


S. AnseLMo0: Obras completas (edición bilingie). Texto latino de 
la ed. crítica del P. Schmidt, O. S. B. Introducción general, ver- 
sión castellana y notas teológicas sacadas de los comentarios 
del P. Olivares, O. S. B., por el P. Julián Alameda, O. S. B. Dos 
volúmenes., Madrid, B. A. C., 1952-1953; pp. XVI-897, XVI-804. 

ANTONELLI, M. T.: L?ascetica cristiana in Antonio: Rosmini.—Do- 
modossola-Milano, Sodalitas, 1952; pp. 120. 

ARINTERO, J. G., O. P.: Lo más sustancial de la mística teresiana.— 
La Vida Sobr., 54 (1952) 357-361. 


AUBIN, PAUL: L'“Imago” dans l'Oeuvre: de Plotin.—“Recherches des 
se. religieuse”, 41 (1953) 348-379. 

Avila, El Beato Maestro Juan de... Conferencias pronunciadas en 
la Semana Nacional Avilista en Madrid. Mayo 1952; pp. 271. 

AVILA, JUAN DE: Obras completas. 11. Sermones. Pláticas espiritua- 
les. Introducciones, edición y notas del Dr. D. Luis Sala Balust. 
Madrid, B. A. C., 1953; pp. XX-1424. 

BALCIUNAS, V.: La vocation universelle a la perfection chretienne 
selon saint Francois de Sales (Dissertatio ad Lauream in Facul. 


Th. Univer. Gregorianae). Academie Salesienne, Annecy, 1952; 
páginas XII-172. 


BALDUCELLI, R., O. S. F. S.: 11 concetto teologico di caritá attraver- 
so le maggiori interpretazioni patristiche e medievali di “I ad 


Cor. XIII”. Washington, The Catholic University of America 
Press, 1951; pp. 244. 


BALTHASAR, U. v.: Elisabeth von Dijon und ihre geistliche Sendung. 
Jakob Hegner Verlag, Kóln und Olten, 1952; pp. 177. 

BATLLORI, MIQUEL: Els textos espirituals d'Arnau de Vilanova en 
llengua grega.—“Cuaderni Ibero-Americani”, 2 (1953) 358-361, 

BENIAMINO DELLA SSMA. TrINITÁ, O. C. D.: 11 fondatore della Rivista 
di Vita Spirituale TP. Gabriel de S. M. M.: O. C. D.]— RVS, 7 
(1953) 113-161. 

Bertoni, Lettere di direzione spirituale del Ven. Gaspare... (Tra- 
ruzione, introduzione e commenti di P. Nello Dalle Vedove.— 
VC, 22 (1953) 49-63, 165-185. 

BLANCHARD, PIERRE: Berulle et Malebranche. L'attention a Jesus- 
Christ.—RAM, 29 (1953) 44-57. 

BouYEr, L.: Newman. Sa vie. Sa spiritualité.—París, Ed. du Cerf, 
1952; pp. 488. 

BROUTIN, P., S. J.: Les deux grands eveques de la Reforme catho- 
ligue [Carlos Borromeo y Francisco de Sales].—“Neuvelle Rev. 
Theol.”, 75 (1953) 282-299, 380-398. 

CALVERAS, JosÉ, S. J.: Práctica de la oración ordinaria según Suá- 
rez.—“Manresa”, 25 (1953) 9-25. 

—: Guía de la contemplación mística insinuada por el P. Suárez. 
“Manresa”, 25 (1953) 185-196. 

O'CALLAGHAN, TH. G., S. J.: Alvarez de Paz and the Nature of Per- 
fect Contemplation. (Excerp. ex Dissert. ad Lauream in Fac. 
Th. Pont. Univ. Greg.). Roma, 1950; pp. 35. 

CAMILO DEL S. CUORE DI GESU, O. C. D.: 11 fondamento della spiri- 
tualitá teresiana [lexoviensel.—RVS, 7 (1953) 204-218. 
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CASSIMAN, A.: De moderne Devotie of Geert Groote in Oost-Vlaan- 
deren.—OGE, 26 (1952) 145-186. 

CASTRO, FELIPE, O. P.: Santa Teresa de Jesús, Maestra de oración. 
Vida Sobr., 54 (1952) 344-356, 426-438; 55 (1953) 102-116. 

CASTRO, FELIPE M., O. P.: Santa Teresa de Jesús (Rasgos de su 
vida).—PP. Dominicos, Palencia, 1953; pp. 10-426. 

CAVALLERA, F.: Spiritualité en France au XVIl.e siecle. Reforme 
de la nomenclature.—RAM, 29 (1953) 65-67. 

CaYrÉ, F., A. A.: Mystique et Sagesse dans les Confessions de saint 
Augustin.—“Recherches sc. religieuse”, 39 (1951) 443-460. 

CECILIA DEL NACIMIENTO, O. C. D.: Transformación del alma en 
Dios. Unión del alma con Dios.—Madrid, Ed. de Espiritualidad, 
1953; pp. 199. 

CONINCK, L. DE, S. J.: L'Apostolat de la Priere.—“Nouvelle Rev. Th.”, 
75 (1953) 48-58. , 

CouturIER, E. Le: Lettres de direction et de spiritualité de saint 
Francois de Sales.—París-Lyon, E. Vitte, 1952; pp. 380. 

CyrinLus B. PAPAL, C..D.: Hinduismus. Vol. 1. Roma, Lib. Gentes 
Edit., 1953; pp. XVI-194. 

DAGENS, J.: Bibliographie chronologique de la litterature de spi- 
ritualité et de ses sources (1501-1610).—París, Desclée de Brou- 
wer; pp. 209. 

DAINVILLE, F. DE: Note chronolique sur la Retraite spirituelle de 
Berulle.—“Recherches sc. rel.”, 41 (1953) 241-249. 

Dazmazs, 1. H., O. P.: La doctrine ascetique de saint Maxime le 
Confesseur d' aprés le Liber asceticus.—“Irenigon”, 26 (1953) 

DECHANET, J. M., O. S. B.: Saint Bernard postulant chartreuz. 
Comment naissent les legendes.—“Collectanea O. C. R.”, 15 
(1953) 32-45. 

DICkINSON, J. C.: Au origines de la vie commune dans le clerge.— 
“Suppl. de la V. Spir.”, 6 (1953) 63-91. Trad. de lPanglais par 
F. Roret. Ñ 

DIMIER, ANSELME, O. C. S. O.: Saint Bernard el saint Jerome. Con- 
tribution a Petude des sources de la pensée bernardine.—*“Col- 
lectanea O. C. R.”, 15 (1953) 216-222. 

—: Saint Bernard “Pecheur de Dieu”. Praeface de Dom J. Le- 
clercqg, O. S. B.—París, Letonzey et Ané, 1953; pp. 210. 

DOMINGO DE SANTA TERESA, O. C. D.: La doctrina de la infancia 
espiritual.—MC, 61 (1953) 9-48. , 

DonpDalNg, H. F., O. P.: Le Corpus Dionysien de l'Université de 
Paris au XIII siecle.—Roma, Ed. di Storia e Letteratura, 1953; 
páginas 154. » 

DumouLIN, HEINRICH, S. J.: Die Ubung im Zen-Buddhismus.—Gelist 
und Leben, 26 (1953) 206-216. 

DumeiGE, G.: Richard de Saint Victor et l'idée chretienne de 
lamour.—París, Presses universitaires de France, 1952; pp. 200. 

FiocHI, A. M., S. J.: 11 1V.. Centenario d'un grande documento 
ascetico. La lettera di saint Ignazio sull'obedienza.—“Civiltá 
Catt.”, 104 (1953) 11, 15-26. y 

FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTADO, O. C. D.: Santa Teresa de Jesús 
y su espíritu josefino.—“Estudios Josefinos”, 1 (1953) 9-45. 

FRACHEBOUD, ANDRÉ, O. C. S. O.: Saint Bernard est-il seul dans son 
attitude face aux oeuvres d'art?—“Collectanea O. C. ELO: 
1953) 113-130. Ep 

SO Javier: Obras y escritos de San... Unica publicación 
castellana completa según la edición crítica de “Monumenta 
Historica Soc. Iesu” (1944-1945). Anotadas por el P. Félix Zu- 
billaga, S. J.—Madrid, B. A. C., 1953; pp. XX-578. 
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GABRIEL, CLAUDIO, F. S. C.: Influencia ignaciana en la ascética la- 
saliana.—“Manresa”, 25 (1953) 27-40. 
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GARONNE: Sainte Therese de PEnjfant Jesus et les ¡psaumes.— 
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Bibliographische aantekeningen over Jan van Gorcum.—OGE, 
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GUASP GELABERT, B., PBRO.: Antiguas ermitañas en Mallorca.— 
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JEAN DE LA CROIX BOUTON: La doctrine de l'amitie chez Saint Ber- 
nard.—RAM, 29 (1953) 3-19. 
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Lacombe. Trad. de L. M. Gauthier.—París, Vrin, 1953; pp. 226. 

KAUL, BERNARD, S. O. Cist.: Saint Bernard et la Liturgie.—“Collec- 
tanea O. C. R.”, 15 (1953) 190-202. 

LARIVIERE, FLORIAN, S. J.: La Spiritualité de saint Charles Gar- 
nier, S. J.—“Sciences Eccles.”, 5 (1953) 125-141. 

LOOSEN, J., S. J.: Franz Xavier, der Heligie der Hofífnung.—“Geist 
und Leben”, 15 (1953) 90-101. 

M: C., S. J.:Girolamo Savonarola in publicazioni recenti.—“Civil- 
tá Catt.”, 104 (1953) II, 650-662. 

La Madrecita y Hermana de la Santa más grande de los tiempos 
modernos, Reverenda Madre Inés de Jesús (Priora por vida del 
Carmelo de Lisieux).—Madrid, Ed. Magisterio Español, 1952; 
páginas 95. 

ManGIN1I, L.: Louis Chardon e la sua opera.—“Revista de Uni- 
versidad de Coimbra, XVII (1953) 633-652. 

—: Luigi Chardon e la sua dottrina spirituale.—VC, 21 (1952) 
505-514. 

—: La grazia nella dottrina spirituale di Luigi Chardon.—“Sa- 
pienza”, 6 (1953) 102-106. 


Martín, Dom CLAUDE: Perfection du Chef. Retraite aux Superieurs. 
Texte publié avec Preface et Notes... par Dom René-Jean Hes- 
bert, O. S. B. París, Ed. 'Alsatia, 1952; pp. LXXX-268. 

MAarTÍNS, Mario: Constituicoes sinodais medievo-portuguesas— 
“Broteria”, 54 (1952) 154-164. 

—: A regra dos Monyes e o Livro de Vida Solitaria.—“Broteria”, 
56 (1953) 144-154. 
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—: A Explicacao dos Dez Mandamentos por S. Pedro Pascoal, em 
Portugues.—“Broteria”, 56 (1953) 283-289. 

MAtEos, F., S. J.: El P. Cotanilla y la fundación de las Esclavas.— 
“Manresa”, 25 (1953) 289-397. 

MEERTENS, María, C. S. U: Over de Gebedenboeken der 15.e en 
16.e eeuw.—OGE, 27 (1953) 113-197. , 

MESEGUER, P., S. J.: Fray Alonso de Madrid y San Ignacio de Lo- 
q qe de una posible influencia.—“Manresa”, 25 (1953) 

MIERLO, J. VAN, S. J.: Petrus Dorlandus Diesthemius de dichter van 
“Elckerlyjc”.—OGE, 27 (1953) 89-97. 

MONCADA, L. CABRAL DE: Mistica e Racionalismo en Portugal no se- 
culo XVIII. Una página de historia religiosa e política.—Coim- 
bra, Casa de Castelo, 1952; pp. 98. 

MONCHANIN, J.: Le monachisme et 1'Inde.—“Eglise vivante”, 5 (1952) 
207-219. 

MONDRONE, D., S. J.: Don Pedro Poveda Castroverde originale ed 
eroica figura di educatore. — “Civiltá Catt.”, 103 (1952) IV, 
264-276. 

MOUROUX, J.: Note sur 1 affectivité sensible chez Saint Jean de la 
Croix.—“Recherches se. rel.”, 40 1952) 408-425. 

MoOUSTIER, BENOIT DU, O. CART.: Het tractaat “De Parvulo et Agno” 
van de kartuizer Laurens van Muschezele (it 1471).—OGE, 26 
(1952) 203-211. 

NicoLÁs, M. J., O. P.: La Vierge Marie d'aprés Sainte Therese de 
Lisieuxr.—“Rev. Thomiste”, 52 (1952) 528-566. 

OECHSLIN, RAPHAEL-LoOv1IS, O. P.: Vers. la contemplation [En Santa 
DECI. de Jesús]. — “Carmel”, 36 (1953) 12-19, 59-66, 109-118, 
142-149. 

Ordini e Congregazioni religiose, a cura di Mario Escobar. Introd. 
di S. E. il Card. G. A. Piazza. Dos vols. Torino, Societá, Ed. In- 
ternazionale, 1951, 1953; pp. XVI-902, y 903-1668. 

PacerrI, Dionisio, O. F. M.: Pretesi scritti giovanili di S. Bernar- 
dino da Siena.—“Archivum Franc. Historicum”, 45 (1952) 127- 
151, 279-298. Cfr. GBE, 1952; n. 594. 

PaPÁsoGLI, G.: Santa Teresa d'Avila.—Roma, Ed. Paoline, 1952; 
páginas -620. a ¿plis Al dr IRE 

AHYA IBN: El puro amor divino. Introducción, traduc 

¡Ciega o por C. Balioos Gil.—Universidad de Granada, 1952; pá- 

77. 

a: SEVERIANO DEL, S. J.: La paz de Cristo en el Nuevo .Testa- 
mento.—“Estudios Elc.”, 27 (1953) 5-20. Eze 7 
PETERS, G. J.: Dietse tekst en verspreiding van de “Totius vitae 
spiritualis Summa”, 1.—OGE, 26 (1952) 187-201. Cfr. conclusión 

en Ampe, GBE, n. 341. 

PHILIPPE DE LA TRINITÉ, O. C. D.: Confianza y amor perfecto en la 
escuela de Sto. Tomás de Aquino y Santa Teresa del Niño Jesús. 
MC, 61 (1953) 65-91. ; S 

PINTA LLORENTE, MIGUEL DE LA, O. S. A.: Aportaciones para la his- 
toria externa de los Indices expurgatorios.—“Hispania”, 12 (1952) 
253-300. 


a. POBLADURA, MELCHOR DE, O. F'. M. CaP.: El establecimiento de los 


conventos de retiro en la orden capuchina (1760-1790).—Colec- 
tanea Franc.”, 22 (1952) 53-73, 150-179. : 

PoLGÁR, LADISLAO, S. J.: Bibliographia de historia Societatis Iesu.— 
“Arch. H. S. 1”, 21 (1952) 409-477. 

PRADO, GERMÁN, Benedictino: Consummata (María Antonieta de 
Geuser y Grandmesón). Vida y escritos.—Madrid, PP. Benedic- 
tinos; pp. 470. 
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PUENTE, Inéditos varios del V. P. Luis de la...Con introduciones y 
notas del P. Camilo María Abad, S. J.—“Miscelanea Comillas”, 
19 (1953) pp. 117 (numeración aparte). 

Ramos, CARLOS: Algunos aspectos de la personalidad y de la obra 
del judío zaragozano Bahya Ben Yosef Ibn Paquda.—“Archivo 
de Filología Aragonesa”, 3 (1950) 127-180, 

REYPENS, L., S. J.: Nieuws over Beatrijs van Nazareth.—OGE, 26 
(1952) 50-60. 

RICARD, ROBERT: Un episode de la reaction anti-mystique au 
XVIII siecle: Le conflit de la “Jacobea” et du “Sigilismo” au 
Portugal.—RAM, 29 (1953) 58-64. 

RipoLrF1I, R.: Vita di Girolamo Savonarola.—Roma, Angelo Belar- 
detti, 1952. Dos vols. 409, 306. 


Ros, FIDELE DE, O. F. M., Cap.: Les “Exercitia” de Saint Fidele de 


Sigmaringen, O. F. M. Cap.—“Collectanea Franc.”, 22 (1952) 
319-338. 

—: Fray Diego de Estella: Complemento Bibliográfico.—“Archivo 
Ib. Americano”, 13 (1953) 110-112. 

ROUET DE JOUDNEL, M. J.: Monaquisme et monasteres russes.—París, 
Payot, 1952; pp. 217. É 

RuBí, BASsILIO DE, O. F. M. Cap.: El beato Nicolás Factor franciscano 
de la Observancia Regular, capuchino en Barcelona (1582-1584). 
“Estudios Franc.”, 54 (1953) 27-60, 367-374. Documentos iné- 
ditos... pp. 375-392. 
SEJOURNÉ, P.: Les conversións de Saint Agustin d'aprés le De li- 
bero arbitrio, l. I.—“Rev. sc. rel.”, 25 (1951) 245-264, 333-363. 
SEVERUS, EMMANUEL VON, O. S. B.: Zu den biblischen Grundlagen 
des Mónchtums.—“Geist und Leben“, 26 (1953) 113-122. 

SIMEÓN DE LA SDA. FAMILIA, O. C. D.: Anotaciones al libro del P. José 
A. de Sobrino, S. J., sobre San Juan de la Cruz.—“Ephemerides 
Carmeliticae”, 4 (1950) 369-412. Cf. GBE, 1952, n. 320. 

SMITS VAN WAESBERGHE, M., S. J.: Het ontslag van Jean de Laba- 
die uit de Societeit Jezus.—OGE, 26 (1952) 23-49, 

SCHOLTENS, H., S. J.: De kartuizer Petrus Dorlant en de Elckerlijc- 
problemen.—OGE, 26 (1952) 281-300. 


SCHOOTE, J. P. VAN, S. J.: Bij het boek van Prof. Jean Dagens: Be- 
rulle et les origenes de la restauration catholique.—OGE, 26 
(1952) 411-422. 

SPAAPEN, B., S. J.: Oorsprong en verspreiding van de Corte Oef- 
feninghe.—OGE, 27 (1953) 180-199. 

STAEBLIN, C. M., S. J.: Josefina Vilaseca. Estudio de un martirio. 
Prólogo del Obispo de Vich. Madrid, Razón y Fe, 1953; pp. 123. 
Cfr. Manresa, 25 (1953) 115-144, A 

STEINBUECHEL, T.: Mens und Gott in Frómmigkeit und Ethos der 
deutschen Mystik.—Dússeldorf, Patmos-Verlag, 1952; pp. 255. 

STRACEKE, S., S. J.: Over Sinte Godelieve.—OGE, 27 (1953) 5-61, 128- 
142. . 


—: Bijdrage tot de Middelnederlandse Devotie: de Vreugden en 
Weeén van María.—OGE, 26 (1952) 7-22, 121-144. 

—: Over de Vera effigies van Sint Ignatius.—OGE, 26 (1952) 225- 
242. 

—: Over de Vita Bertulfi.—OGE, 26 (1952) 337-363. 

'TTERESITA DEL Niño JEsús: Cartas de Sta... Trad. y notas de Fr. 
Emeterio G. Setién de J. M., Carmelita Descalzo.—Burgos, Ed. 
El Monte Carmelo, 1952; pp. 32-XXXIV-666. 

THERESE DE L”ENFANT-JESÚS:' Conseils et souvenirs recueillis par Sr. 
Genevieve de la Sainte-Face, Soeur et novice de sainte Therese 
de lPEnfant-Jesús.—Lisieux, Office central, 1952; pp. XIV-230. 
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Trad. española por Emeterio G. Setien, Burgos, Monte Carmelo, 
1953; pp. 10-XII-292. 

THERON:Le theandrisme spirituel de Bérulle.—“Année Th. Aug.”, 
1952; pp. 187-190. 

TIJBURG, W., O. C. S. O.: Les relations de saint Bernard avec VEs- 
pagne.—“Collectanea O. C. R.”, 15 (1953) 174-189. 

Tomás DE VILLANUEVA, SANTO: Sermones de la Virgen María y obras 
castellanas. Introducción biográfica, versión y notas del P. Fr. 
Santos Santamarta, O. S. A. Madrid, B. A. C., 1952; pp. XII-665. 

TROCHU, F., PBRO.: Vida del cura de Ars San Juan María Bautista 
Vianney. Trad. española revisada por el Excmo. Sr. D. Manuel 
González, Obispo de Málaga. Barcelona, Ed. Litúrgica Española, 
1953; pp. 700. 


VALENTINI, E.: La pedagogía mariana di D. Bosco.—Torino, Bibl. 
Salesianum, 1953; pp. 71. : 

VALENTINO DE S. María, O. C. D.: Note di cronaca di spiritualitá.— 
RVS, 7 (1953) 310-325. : 

VANDENBROUCEE, F.: Notes sur la theologie mystique de Saint Tho- 
mas d'Aquin.—“Epremerides Th. Lov.”, 27 (1951) 483-492. ; 

—: Sur les sources de la regle benedictine et de la Regula Magis- 
tri.—“Rev. Benedictine”, 62 (1952) 216-273. 

VERHEINJEN, M., O. E. S. A.: Les Sermons 355-356 de Saint Agustín 
e Sancti Augustini.—“Recherches sc. rel.”, 41 (1953) 

VALLERI-RADOT, IRENÉE, O. C. S. O.:Le lettre a Robert [De S. Ber-- 
nardo].—“Collectanea, O. C. R.”, 15 (1953) 17-25, 104-113. 

VILLAPADIERNA, C. DE, O. F. M. Cap.: Contenido teológico-espiritual 
de Jn. 14, 20.—“Estudios Franc.”, 54 (1953) 181-208. 

VILLER, M., S. J.: La mystique de la Passion chez Saint Paul de la 
_Croix.—“Recherches sc. rel.”, 40 (1952) 426-445, 

VóLKER, W.: Der wahre Gnostiker nach Clemens Alexandrinus.— 
Texte und Untersuchungen zur Geschichte der altchristlichen 
Literatur. Berlín-Leipzig, 1952; pp. 672. 

VORST, CHARLES VAN DE, S. J.: Deux notes historiques sur les voeuz 
dans la Compagnie de Jesús.—“Archivum H. S. J.”, 21 (1952) 
108-116. 

WrLLENS, E., O. C. S. O.: Saint Bernard, Directeur spirituel.—*“Co- 
llectanea O. C. R.”, 15 (1953) 89-103. 

WiLT, A. DE, S. J.: De verspreiding van S. Franciscus van Sales 
“Introduction” in de Nederlanden tijdens de 1le eeuw.—OGE, 


27 (1953) 62-88. 
—: Aanvullingen en verbelteringen op Rosier O. Carm.: Biogra- 
vhisch en Bibliographisch Overzicht van de Vroomheid in de 
Nederlande Carmel van 1235-1750.—OGE, 26 (1952) 61-104. 


WuLr, F., S. J.: Geist des Karmel.—“Geist und Leben”, 26 (1953) 
54-65. 
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AGUAVIVA, BERNARDO DE, O. F. M. Cac.: Las Cuarenta Horas, Oración 
eucarística de la paz.—“Estudios Franc.”, 54 (1953) 61-85. 

BayueE, C., S. J.: El sepulcro del Beato Maestro Juan de Avila. 
“Razón y Fe”, 147 (1952) 492-503. 

BourGueT. P. Du: Bulletin d'histoire de la Religión dans lEgypte 
antique.—“Recherches sc. rel.”, 41 (1953) 250-259. 

—: Bulletin de litterature religieuse copte.—Ibi, 260-264. 

BRrAuN, F. M.: Le “monde” bon et mauvais de Pevangile johan- 
nique.—VS, 88 (1953) 580-598; 89 (1953) 15-29, 

CARPENTIER, R., S. J.: Vers une morale de la charité.—“Gregoria- 
num”, 34 (1953) 32-55. 
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CHANDEBOIS, H.:Lexique, grammaire et style chez St. Jean de la 
Croix (Notes d'traducteur).—“Ephemerides Carm.”, 3 (1949) 543- 
547; 4 (1950) 361-368. : 

487. FOLLET, RENÉ: Bulletin des Religions de VAsie occidentale ancien- 

ne.— “Rechercher sc. rel.” 41 (1953) 421-442. e 
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_488. (RASSO, D., S. J.: Il fenomeno delle conversiont, ogal. 


0 QatS 13 104 (1953) I, 489-502. 
489. : Lo prima spinta alla conversione.—Ibi, 11, 160- 172. 
490. a Verso la luce nelle vie della conversione.—Ibi, 514-525. 
491. —: Il convertiti di fronte al motivi di credibilitá.—Ibi, III, 137-150. 
492. —: Esperienze di convertiti.—Ibi, 262-274. 


493. HATZFELD, HELMUT A.: Ensayo sobre la prosa de San Juan de la Cruz 
en la “Llama de amor viva”.—“Clavileño”, 1952, n. 18, pp. 1-10. 

494. LEONARD, A., O. P.: Incertitudes et perspectives en Psychologie re- 
ligieuse.—“Suppl. de la V. Spir.”, 6 (1953) 215-242, 

-495. NEBREDA, A. M.: Contribución a un centenario: Los Ejercicios de 
San Ignacio de Loyola a la luz de la estética.— “Humanidades”, 

. 4 (1952) 142-163. 

496. PLACES, E. Des: Bulletin de la philosophie religieuse des grecs.— 
“Recherches sc. rel.”, 41 (1953) 123-148. 

RoIG GIRONELLA, J., S. J.: Los confines entre la psicomística y la 
teomística. A propósito de la mistica del Superhombre.—“Man- 
resa”, 25 (1953) 197-215. 

:498. SANZ, AMBROSIO: El Corazón de Jesús: estudio de sus primeras re- 
DAArOOSs iconográficas.— “Miscelánea Comillas”, 19 (1953) 
131-164 

'TYSZKIEWICZ, S., S. J.: Unionisme et Spiritualité Ecclestale — 
gorianum”, 34 (1953) 238-251. 
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REVISTAS EXTRACTADAS (*) 


_Analecta Ordinis Carmelitarum. 


Analecta Ordinis Carmelitarum Discalceato- 


TuUm. 
Analecta Sacra Tarraconensia. 
_Angelicum. 
Année Theologique Augustinienne. 
Apostolado Sacerdotal. 
Archivo Agustiniano. 
Archivo Ibero Americano. 
Archivo Teológico Granadino, 
Archivos Leoneses. 
Archivum Franciscanum Historicum. 
Archivum Fratrum Praedicatorum. 
Archivum Historicum Societatis lesu. 
Biblos. 
Broteria. 
Bulletin de Litterature Ecclesiastique. 
Bulletin Hispanique. 
Carmel. 
Ciencia Tomista, La, 
Civiltá Cattolica, La. 
Clavileño. 
Collectanea Franciscana. 


Collectanea Ordinis Cigterciensium Refor- 


matorum. 

“Commentarium pro Religiosis et Missiona- 
riis. 

Cuaderni Ibero-Americani. 

Cuadernos de Estudios Gallegos. 

Dieu Vivant, 

Divus Thomas (Piacenza). 

Ecclesia (Madrid). 

Eglise Vivante. 


Ephemerides Carmeliticae. 

Ephemerides Theologicae Lovanienses. 

Estudios Eclesiásticos. 

Estudios Filosóficos. 

Estudios Franciscanos. 

Estudios Josefinos. 

Estudios Marianos. 

Etudes. 

Geist und Leben. 

Gregorianum, 

Hechos y Dichos. 

Hispania. 

Hispania Sacra. 

Humanidades. 

Ilustración del Clero. 

Trenikon. 

Les Lettres Romanes. 

Manresa. 

Melanges de science religieuse, 

Miscelánea Comillas. 

Misiones Extranjeras. 

Monte Carmelo, El (MO). 

Norte, 

Nouvelle Revue Theologique (NRT). 

Obra Máxima, La. 

Ons Geestelijk Erf (OGE). 

Razón y Fe. 

Recherches de sciencie religieuse. 

Recherches de Theologie ancienne et me- 
dievale: 

Revista de Filología Española. 

Revista de Filosofía, 

Revista de la Universidad de Coimbra. 


REVISTRS RESEÑADAS 


Revista de Teología. 


Revista Española de Teología (RET). 


Revista Portuguesa de Filosofía. 


Revue d'Ascetique et de Mystique (RAM). 


Revue Benedictine. * 


Revue des Communautés Religieuses. 
Revue des Sciences Philosopniques et Theo- 


logiques. - 
Revue de science religieuse. 
Revue d'Histoire des religions. 
Revue d'Histoire Ecclesiastique. 
Revue Thomiste. 
Rivista di Vita ¡Spirituale (RVS). 
Salesianum. 


(*) Se hace referencia a las extractadas 
en el GBE, durante el año 1953. 


Sapienza. 

Scholastik. 

Sciences Ecclesiastiques, 
Scriptorium. 

Scuola Cattolica, La. 
Supplement de la Vie Spirituelle, 
Theology Digest. 
Unitas. 

Verdad y Vida. 

Vida Religiosa. 

Vida Sobrenatural, 

Vie Spirituelle, La. 
Vita Cristiana. 
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